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NUESTROS ENSAYISTAS 


Bolívar Contra la Esclavitud 


por HUMBERTO TEJERA 


puede citárze!les un hecho: las democracias anti. . 

guas, griega y romana, legitimaban la esclavitud. 
Las democracias modernas, a partir del siglo XVIII, la 
condenan a desaparición, al principio teórica y al cabo 
progresivamente en la realidad. 

Montesquieu inició en el siglo XVII la campaña que 
culminaron los enciclopedistas contra la milenaria institu- 
ción que había alcanzado máximo desarrollo durante la 
colonización de América. Alrededor de cuarenta millo- 
nes de seres humanos habían sido robados al Africa, en 
tres siglos, para gastarlos en la explotación de las minas 
y plantaciones americanas. La destrucción se mide re- 
cordando que, al comenzar el siglo XIX, la población to- 
tal del continente americano no llegaba a la mitad de 
aquella cifra, incluyendo los colonizadores y sus víctimas, 
los indios y los africanos. Desde que Fernando el Ca- 
tólico, en 1511, autorizó el negocio de esclavos para Amé.- 
rica, prosperó este tanto que en 1516 Carlos V, César Tu- 
desco, autorizó a una compañía flamenca para: llevar 
cuatro mil por año, y llegó a su edad de oro con los permi. 
sos de Felipe II a holandeses, dinamarqueses, ingleses, 
franceses y portugueses, toda la Europa civilizada, para 
explotar la trata, tan infamante para los verdugos como 
dolorosa y exterminadora para las víctimas. La caza del : 
bestiamen humano de labor, se hacía principalmente en 
el Africa Oriental y en la Guinea. Consistía en incursio- 
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nes de los expedicionarios desde la costa para incendiar 
los pueblos interiores, donde perecían en masa mujeres, 
niños y ancianos; los que lograban salir a campo abierto 
eran alcanzados y obligados a rendirse o morir, con la 
alevosía de las armas de fuego y perros de presa; se les 
encadenaba por pares, pies y manos, y así arracimábanse 
en los barcos que emprendían las largas travesías veleras 
al Nuevo Mundo. Se les valuaba, en el lugar de la cace- 
ría, a cosa de cien pesetas por cabeza; pero alcanzaban 
en promedio la cotización de mil pesetas ya en Nueva 
Orleans, Veracruz, La Habana, Kingston, La Guaira, Pa- 
namá, Cartagena, El Callao. Los mineros y latifundis- 
tas colonizadores que los mercaban adquirían sobre ellos 
derecho de vida y muerte. Por su parte, los armadores 
y piratas captores, compartían las utilidades de su negocio 
con los reyes y validos de las cortes europeas; ellos mis- 
mos acababan por convertirse una vez enriquecidos, en 
nobles, financieros, fabricantes y terratenientes, iniciado- 
res del capitalismo moderno. La esclavitud prevaleció 
en América hasta las guerras de independencia a princi- 
pios del siglo XIX, pero en los finales de ese siglo fué 
cuando vino a suprimirse en la totalidad del continente. 

La primera campaña abolicionista en Inglaterra la 
inició Wilberforce a fines del siglo XVIML, fermentando 
un movimiento de opinión que obligó a Pitt, el 2 de abril 
de 1792, a pedir ante los Comunes la supresión de la trata. 
Al terminar las guerras napoleónicas, más bien como un 
voto filantrópico que como estipulación seria, Inglaterra 
hacía insertar en los tratados que firmaba la cláusula de. 
combatir el comercio de esclavos. Hasta 1830 tomó una 
actitud positiva, aunque conservadora: pagar veinte mi- 
llones de libras a los esclavistas de las Antillas británicas 
por la emancipación de sus siervos. 

La Revolución Francesa, al declarar la libertad y la 
igualdad por bases sociales, implicó la cesación de tan in- 
humano estatuto. La piedra de toque de la idealidad re- 
volucionaria fué la isla americana de Santo Domingo y 
demás colonias francesas en este continente, riquísimas. 
fuentes de azúcar, tabaco y productos tropicales para la: 
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metrópoli, y en donde la economía descansaba sobre la 
cadena. Desde 1791, al proclamarse los principios revo- 
lucionarios y ser burlados en seguida por los magnates 
de las colonias, comenzaron las sublevaciones en Santo 
Domingo. Inscríbense los nombres de Dubois y Ogé co-. 
mo primeras víctimas en aras de la liberación. En la 

Asamblea Nacional francesa comienza entonces “una de 
las más grandes batallas económicas y sociales de aquel 

tiempo, entre el orgullo de raza y la idea de igualdad, en- 

tre los Derechos del Hombre y la Propiedad, entendida 
ésta como consagración de la esclavitud”, escribe Jaurés. 

Para honra sempiterna del pueblo francés culmina esta 
lucha, después de varios intentos de Barnave y con otros 
mcderados para sostener a los magnates coloniales, con la 

declaración de Rosbespierre, en abri] de 1793, en la tribu- 

na de la Convención: “Los hombres de todos los países son 

hermanos. Los diferentes pueblos deben ayudarse mu- 

tuamente, según su poder, como los ciudadanos de un mis- 

mo estado. El que oprime una nación se declara enemi.- 

go de todos. Los reyes, los aristócratas, los tiranos, son 

esclavos rebelados contra el soberano de la tierra, que es 

el género humano, y contra el legislador del universo, que 

es la natura”. 


La contienda larga y sangrienta en Haití, contra los 
esclavistas, la dirigió al principio Toussaint-Louverture, 
hijo de esclavos, autodidacta, quien alistándose en la su- 
blevación popular tuvo sin embargo, el rasgo generoso de 
salvar la vida a su amo. Toussaint declaró la independen- 
cia de la isla y la libertad absoluta de los esclavos, siendo 
el primer libertador en el continente, en 1800. Vencido, 
traicionado por Leclerc, el reconquistador que había ve- 
nido con un enorme ejército soñando realizar los planes 
napoleónicos de tomar la Luisiana y Santo Domingo co- 
mo bases de un gran imperio en América, aquel primer li- 
bertador de esclavos fué enviado prisionero a Francia y 
matado en el fuerte Joux en 1803. Siguióse lucha feroz 
en que rivalizaron las crueldades del civilizado Rocham.- 
beau con las del africano Dessalines, hasta que triunfante 
la revuelta popular, fué elegido presidente, en 1807, Ale- 
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xander Sabés Petión jefe de grandes pensamientos y ac- 
ciones, que gobernó hasta 1818. Petión instituyó los de- 
rechos del hombre como norma legislativa en esta prime- 
ra región libertada de América Latina. Lo sucedió el vice- 
presidente Boyer, quien se declaró por el poder vitalicio. 
Figuras y movimientos ilustrativos en el telón de fondo 
a la batalla decisiva que dió Simón Bolívar contra la es- 
clavitud en América. 


La liberación de los esclavos era la causa más revo!u- 
cionaria, más antitradicional. más odiosa a los amos y se- 
ñores, a principios del siglo XX. Especialmente en Améri- 
ca, en donde el trabajo esclavo considerábase esencial pa- 
ra sostener las grandes cosechas de algodón en Estados 
Unidos, azúcar y tabaco en las Antillas, cacao y café en 
Brasil, Venezuela y Colombia, y para el laboreo de las mi- 
nas en México y Perú. La salvajez del negocio sín embar- 
go, dejaba un rastro de horror. La mitad de los hombres 
cazados en Africa morían durante la caza y en el tránsito 
a los mercados. 

Heredero de grandes señores coloniales, Simón Bo- 
lívar se encuentra en 1807, al regresar a Venezuela des- 
pués de asimilarse en París las ideas enciclopedistas, due- 
ño de muchos esclavos, más de un millar, en sus posesio- 
nes de San Mateo y Aroa. Lánzase con todo cuanto es en la 
revolución de independencia, de la que asume la direc- 
ción en 1813. Atacado en su casa solariega de San Mateo 
por el incontenible a'uvión de ocho mil caballos llaneros 
de Boves, del 28 de febrero al 25 de marzo de 1814, Bolívar 
arransa las cadenas a todos sus esclavos y los arma so!da- 
dos de la independencia y de la libertad. Primer acto 
de trascendencia universal, y de grandioso desprendimien.- 
to, pues era a costa de su fortuna hereditaria, conque Bo- 
lívar afirma su misión de Libertador. 


En marzo de 1816 zarpa la expedición acaudillada por 
Bolívar, de los Cayos de Haití, y desembarca en tierra ve- 
nezolana. Allí el 6 de julio de ese mismo año, Bolívar 
proclama la libertad de todos los esclavos. En su despe- 
dida al Presidente Alexander Sabés Petión, quien lo ha- 
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bía armado esp!éndidamente para su empresa, había es. 


crito: “En mi proclama a los habitantes de Venezuela, y 


en los decretos que debo expedir para la libertad de los +. 


esclavos, ignoro si me será permitido manifestar los sen- 


timientos de mi corazón hacia vuestra excelencia, dejan. 


do así a la posteridad un monumento irrecusable de la fi- 
lantropía de vuestra excelencia. Ignoro, repito, si debo 
mencionar a vuestra exce'encia, como el autor de nuestra 
l'bertad...” En 8 de mayo de 1816, recomienda a los vene- 
zolanos, desde la isla de Margarita: “La unidad del Go- 
bierno y la libertad abso!uta, para no volver a cometer 
un absurdo y un crimen, pues que no podemos ser libres 
y esclavos a la vez. Si formáis tna sola masa del pueb'o, 
si erigís un gobierno central, si os unís con nosotros, con- 
tad con la victoria”. Y el 23 del mismo mes: “No habrá, 
pues, más esclavos en Venezuela que los que quieran ser- 
lo”. Remacha así los conceptos de su proc!amación del 
6 de julio del mismo año en Ccumare: “Esa porción des- 
graciada de nuestros hermanos que ha gemido bajo las 
miserias de la esc'avitud. ya es libre. La naturaleza, la 
justicia y la política, piden la emancipación de los esc!a- 
vos: de aquí en ade'ante, só'o habrá en Venezue!a una 
clase de hombres, todos serán ciudadanos”. 


Tras las alternativas de triunfos +.v: derrotas de la re- 
volución, al lograr reunir a fines de 1818 el Congreso de 
Angostura, ante evidentes vallas opuestas por los intere- 
ses creados a su empeño libertario, pide Bolívar en súpli- 
ca extrema: “Imp'oro la confirmación de la libertad ab- 
soluta de los esclavos, como imploraría mi vida y la vida 
de la República”. Y ¡afrontado en el sisuiente Congreso 
de Cúcuta, en su camino de batallas bélicas, legis'ativas, 
oratorias, contra el abso'utizmo teocrático español, por los 
“derechos positivos” de los mantuanos esclavistas. que 
querían la independenc'a pero sin la libertad, Bolívar de- 
clina un instante en transacción polítiza, pero insiste en 
salvar al menos el porvenir, la parte de la esperanza, el 
tesoro de las nuevas generaciones. Los mantvanos inven- 
taron su fórmula leguleyista para burlar a Montesquieu, 
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a Petión, a Bolívar: los esclavos dejaban de serlo, por de- 
recho, pero permanecerían en cadenas hasta que tuviese 
el gobierno de la Gran Colombia oro para indemnizar a 
los amos. Fórmula que permitió a los mantuanos perpe- 
tuar la esclavitud durante una generación más. Forzado 
por las condiciones políticas, Bolívar contemporiza con 
los patricios esclavistas, pero exigiéndoles: “Los hijos de 
los esclavos que en adelante hayan de nacer en Colombia 
deben ser libres, porque estos seres no pertenecen más 
que a Dios y a sus padres, y ni Dios ni sus padres los quie- 
ren infelices. El Congreso general, autorizado por sus 
propias leyes y aún más por las de la Naturaleza puede 
decretar la libertad absoluta de todos los colombianos 
al acto de nacer en territorio de la República. De este 
modo se concilian los derechos positivos y los derechos 
naturales”. 

Esta idea fundamental de su obra revolucionaria, la 
lleva Bolívar incólume al Perú. 


En toda ocasión propicia, más allá de las fronteras 
colombianas, en sus magníficos tramontos de andes, re- 
afirma su convicción de 1819, base de la nueva sociedad 
que construye: “Mi opinión es, legisladores, que el prin- 
cipio fundamental de nuestro sistema depende inmedia- 
ta y exclusivamente de la igualdad establecida y practica- 
da en Venezuela”. “Que los hombres nacen todos con 
iguales derechos a los bienes de la sociedad, está sancio- 
nado por la pluralidad de los sabios”. 


Y en el momento estelar de su destino, a] fraguar en 
el Proyecto de Constitución de Bolivia sus ideales y expe- 
riencia, con el gozo de un creador prometeico de bienes 
y dichas para la humanidad, declara que sólo está plas- 
mando sus opiniones “sobre el modo de manejar hombres 
libres”, y el 27 de noviembre de 1825, trasmite a Santan.- 
der: Estoy haciendo una constitución muy fuerte y muy 
bien combinada para este país, sin violar ninguna de las 
tres unidades y revocando, desde la esclavitud abajo, todos 
los privilegios”, porque, agrega: “Ya no estoy en estado 
de transigir con nadie”. Así, con su libérrima voluntad 
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victoriosa, en el más alto granito andino, inscribe: “He 
conservado intacta la ley de la igualdad: la igualdad; sin 
ella perecen todas las libertades, todos los derechos. A 
ella debemos hacer los sacrificios. A sus pies he puesto, 
cubierta de humillación, a la infame esclavitud”. Invoca 
y concita contra ella las leyes divinas y humanas, y termi.- 
na conminando: “Mírese este delito por todos sus aspec: 
tos, y no me persuado que haya un sólo boliviano que pre- 
«tenda legitimar la más insigne violación de la dignidad 
humana”... “Trasmitir, prorrogar, eternizar este cri. 
men mezclado de suplicios, es el ultraje más chocante. 
Fundar un principio de posesión sobre la más feroz de- 
lincuencia no podría concebirse sin el trastorno de los ele- 
mentos del derecho, y sin la perversión más absoluta de 
las nociones del deber”. 


La historia de la liberación de los esclavos en Améri- 
ca, comienza en 1800, cuando imbuido en los principios 
de la Revolución Francesa decreta Toussaint-Louverture 
la independencia haitiana. En 1810, el 6 de diciembre, 
en la bella Guadalajara, don Miguel Hidalgo y Costilla 
toca la diana de resurrección para las razas autóctonas, y 
declara libres a los esclavos en México. En 1814 Bolívar 
transforma en combatientes por la libertad a sus propios 
esclavos, en San Mateo, y en 6 de julio de 1816 decreta la 
*emancipación de todos los esclavos en Venezuela, Invaria- 
blemente, en adelante, en los países que independizó, y en 
las tres constituciones que prohijó, —Angostura, Cúcuta, 
Bolivia—, el caraqueño puso como piedra liminar de su 
obra emancipadora el desencadenamiento de los siervos. 
Mas pasaron tiempos para que la gran idea llegara a 
sazón práctica. México en su Constitución de 1824, su- 
prime la esclavitud. Venezuela tiene que esperar hasta 
la ley de José Gregorio Monagas en 1854. La Gran Bre- 
taña inicia una maniobra conservadora y precaria, dedi.- 
cando veinte millones de libras, fruto del sudor de otros 
pueblos oprimidos, para compensar por sus libertos a los 
amos antillanos. Estados Unidos sufre la sangría de 
1860-64, y gasta quince mil millones de dólares en la con- 
tienda que termina gloriosamente Lincoln firmando el 
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La Atlántida de Platón 


por DIEGO CARBONELL 


Insertamos a continuación la Conferencia 
dictada recientemente en la Sociedad de 
Ciencias Naturales de Caracas por nuestro 
apreciado colaborador Dr, Diego Carbonell, 
quien nos ha cedido los originales. 


uerría, para sostener la tesis de que lo fantástico 
suele entorpecer el desenvolvimiento severo de la 
Historia, exponeros a través de las contradicciones 
ideológicas, el asunto de la tierra ignorada y acaso priva- 

- da de realidad concreta. 

-  Recuérdase que el problema sobre la existencia de 
la Atlántida de Platón es actualmente, uno de los aci- 
cates entre historiadores y geógrafos; la abundancia de 
teorías no tiene límite, y la base de todas ellas ha tenido 
su origen en el Tímeo del maestro de Aristóteles. 

En el diálogo denominado Tímeo, Cri'ias cuenta a 
Sócrates lo siguiente: “En efecto, nuestros escritos rela- 
tan cómo vuestra ciudad aniquiló en otro tiempo a una 
potencia insolente que invadió, a la vez, toda la Euro- 
pa y todo el Asia, y se lanzó a ellos desde el fondo de 
la mar Atlán'ida. Porque en ese tiempo se podía atra- 
vesar egte mar. En él había una isla, delante del pa- 
saje que denominamos columnas de Hércules. Esta is- 
la erg más grande que la Libia y el Asia reunidos. Y 
los viajeros de ese tiempo podían: pasar de es'a isla so- 
bre las otras, y de estas podían alcanzar todo «el conti- 
nente sobre la ribera opuesta que merece, verdadera- 
mente, este mcmbre... Ahora bien, en esta isla Atlán- 
tida, reyes habían formado un gran imperio y maravi- 
lloso. Este imperio dominaba en la isla y también en 
muchas otras y en porciones del con'inente ...” 

En el diálogo Critias, Platón asegura lo mismo que 
declara en el Timeo: “... Esta isla, ya lo hemos dicho, 
era entonces más grande que la Libia y el Asia reuni- 
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dos. Hoy ha sido sumergida por los temblores de tie- 
rra, y no resta sino un fondo fangoso infranqueable, obs- 
táculo difícil para los navegantes que singlan de aquí ha- 
cia la mar grande...” 

He allí, en breves líneas, las noticias suministradas 
por Platón, o a través de su pensamiento. Naturalmen- 
te que también el Mito hizo parte especialísima en el 
relato; la verdad surge de su propia interpretación, y 
en no pocas ocasiones se identificará con la Fábula: es 
el mismo Platón quien recuerda, en el Critias, que los 
dioses dividieron la tierra en lotes; y Poseidón, el dios 
griego del mar, habienido recibido la isla Atlántida, ins- 
taló en determinado lugar de ¿ella los niños que había 
engendrado en una hembra mortal. Esta mujer fué Cli- 
to; fué madre de cinco generaciones de hijos varones y 
gemelos que "luego fueron los dominadores de aquella 
extensa región que el dios del mar embelleció y for:ifi- 
có. 

He: aquí, amables oyentes, cómo en el seno de los 
tiempos míticos, en: las edades indefinidas, se repite la 
historia de las ambiciones humanas: Poseidón prolon- 
ga su virilidad en descendientes numerosos y con sus 
fuertes hijos y decididos combatientes, emprende la 
aventura de adquirir el espacio vital, como se dice aho- 
ra!... 

Pero no tados los cantemporáneos de Ple:ón han 
considerado como verdadera la narración acerca de la 
Atlántida, pues muy cerca del filósofo, su discípulo Aris- 
tóteles ha creído que se trataba de una fábula, aunque 
Posidonio, el estoico y amigo de Panetio, decía que en 
el relato hay una mezcla de hechos legendarios y de 
acontecimientos reales. También el geógrafo Estrabón 
ha declarado posible lo que se cuenta de los Cimbrios 
cuando al abandonar su patria, lo hicieron impulsados 
por una progresión local de las aguas marinas, pues ha- 
bría sido ridículo creer que abandonaban el país a causa 
del mal humor que les producían las mareas ordinarias. 
Estrabón niega que los Cimbrios se alejaran de sus tie- 
rras e hicieran vida errante, de ladrormes, porque una 
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gran inundación oceánica los haya arrojado de la isla 
donde moraban... En resumen, Estrabón niega y afir- 
ma, de lo cual se infiere que es poco aprovechable su 
testimonia. 

En la época neo-platónica, los comentadores no vie- 
ron en el mito de la Atlántida sino una utopía que se re- 
lacionaba con los ideales del Estado. Pero en el siglo 1V 
de nuestra era, según el historiador Marcellin, los eru- 
ditos de la época alejandrina suponían que la destrue- 
ción de la Atlántida era un hecho verdadero; y en el si- 
glo VI, el geógrafo bizantino Kosmas Indicopleustes ha 
definido la isla en su sistema geográfico de la Topogra- 
fía cristiana. Y como en dicho sistema defendía la in- 
fluencia de los judios en Platón, agrega que la Atlántida 
era la tierra de las diez generaciones ante-noéticas. 

Ciertamente que mucho antes del discípulo de Só- 
crates, ho se menciona sino ligeramente la isla enigmá- 
tica; Plutarco habla del continente Saturnia y de una isla 
situada entre los brazos de un río-océano que designa con 
el nombre de Ogygia, a cinco días de navegación de la 
Gran Breiaña. Además, Diódoro de Sicilia, contemporá- 
neo de César y de Augusto, se refiere a una gran isla, 
fértil y situada en el océano Atlántico, cubierta de árbo- 
les y surcada de ríos. De otro lado, Teopompo, autor de la 
Historia Helénica, informa de una conversación eníre 
el rey de Frigia, Midas, y el hijo de una ninfa, el semi- 
diós Sileno: los ríos del placer y de la tristeza se desli- 
zan sobre la isla cuyos bordes están cubiertos de árboles 
frutales diferentes: unas desembarazan el alma de sus 
pasiones y otras rejuvenecen al hombre haciéndolo pa- 
sar por todas las edades de la vida. 

Ya no hay nada nuevo bajo el sol que nos ampara, 
y muy bien se ha podido que este semidiós Sileno fuera 
un poblador del Paraíso, y al mismo tiempo un precur- 
sor de la Macrobiótica que ahora se cultiva 'en las cri- 
minosas emasculaciones practicadas por Voromaoff. 

Y aunque se tiene por apócrifo el pasaje de la Me- 
dea, de Séneca, se ha creído que en él se hace alusión 
a la Atlántida, cuando el coro canta: 


dt 
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venient annis - Saecula seris quibus oceanus - 
Vincula reum laxet: et ingens - Pateat tellus: Tiphysque 
novos - Detegat orbes: nec sit terris- Ultima thyle... 


En los días gloriosos de la Escolástica, predominan 
los peripatéticos y ya no se habla de la Atlántida; pero 
en los albores del Renacimiento que es la edad del ímpe- 
tu, del amor, del Arte y de la interrogación, vuelven los 
sabios y filósofos a interesarse por el problema. Des- 
pués del descubrimiento de América, Gomara ha creído 
identificar el continente colombino en la misteriosa 
isla del Tímeo. Y a partir de esta sugestión, Rudbek, 
en 1675, ha declarado que Suecia es la isla solicitada, 
que Upsal es la ciudad de Poseidón, y que si de Grawe- 
sand a Londres hacia Suecia, se cuenta el coniorno del 
Jutland, hay dos grados; y conforme a los cálculos de 
Herodoto se debería, en efecio, emplear cinco días, co- 
mo apuntaba Plutarco, 'en ir a la vela desde Inglaterra 
a Suecia. 

Pero Olivier de Marsella habría sido uno de los más 
fervorosos defensores de la teoría palestiniana, y el P. 
Johanes Eurenius, que combatía a su compatriota Rud- 
beck, creyó que el vocablo Atlantis era una dermomina- 
ción engañosa de la Palestina bíblica: el sacerdote seña- 
la analogías en la historia de los Atlantes y la de los he- 
breos. 

Luego aparecieron las reflexiones de Francisco Ba- 
con para quien la Atlántida es América. Y simplifi- 
cando aún más, algunos años después el jesuita Atana- 
sio Kircher, en su Mundus subternaneus, de 1665, asegu- 
raba que la Atlántida les una isla del océano del mismo 
nombre. Después, 1779, fueron editadas en París la His- 
toire nouvelle, de Delisle de Sales, .en la cual sostenía 
que el Cáucaso es la tierra de los Atlantes, y la Histoire 
de U'Astronomie ancienne, de Bailli: este autor adopta 
la hipótesis de Buffon sobre el fuego central, y admitía 
que un cambio de clima en la época terciaria hizo que 
los Atlantes de la región ártica huyeran hacia el Asia... 
Y de esto podria deducir algún etnólogo empecinado, 
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¿+ 1088 .Persas, y que el relato era una versión mútica 
; las guerras médicas, entre persas y atenienses. El tes 
_ tro de esta contienda habría sido la región del Atica. A- 


z isla, en sentir de Balch, habría sido una alegoría refe- 


o xtepasados tártaros y morigoles!. ds a 
Bartoli creyó que los famósos isleños de Pla'ón. 


conclusiones análogas ha llegado Letreille; pero la catás 
trofe final que habría producido el hundimiento de la 


rente a la ruina del imperio cretense de o A 
años antes de la edad cris'iana. ES 

En la carta de América publicada por Nicolós y 4 
Guillermo Sanson, en 1689, los autores representan la 
didtribución del continente hecha por los hijos de Po- 
s3idón, conforme al diálogo del Critias. Y Alejandro de 
Humboldt si admitía que la historia de la Atlántida era 
fabulosa, en cambio, aplaudiendo la autoridad del le- 
gislador Solon, recuerda que éste obiuvo en Egipto no- 
ciones, y algunas vagas ideas sobre la existencia de A- 
mérica. A conclusiones análogas a la de los kierma- 
nos Sarison ha llegado Kruger. Vat IA 

En 1910, ya en la época que extraña los mitos como 
verdades, por cuanto el siglo XX podría calificarse de a 
siglo racionalista, aunque en estos tiempos la razón «es 
taría en decadencia, y el furor de la muerte mbr 
la sangre y nuevos dolores en «el mundo, el explorador 
FroLbenius reconoce restos de una antigua civi'ización 
entre el Niger y el océano de los A'lantes de P/atón. Fro- 
benius, en su Theogortie atlantique, de 1926, considera 
que el relato del Criias es un conjunto de recuerdos 
relativos a un período preshelénico de la cultura. 
En el curso de este período, se disponía por vía 
de colonización llevada a las costas del A'lántico, 
y por consiguiente fuera del dominio medi'errá-. 
neo, de una cultura pre-helénica típica, del arte de la 
navegación. Esta Atlán'ida debe ser la última imagen 
que ha permanecido viva, de una cultura que, antes de 


la época griega, debió haberse constituido sobre la cos- 


ta del Africa occidental. Y este período pre-helénico se 
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confundiría con el dominio del dios de los mares, Posel- 


dón, cuyos descendientes habrían edificado la ciudadela 
de la Atlántida. 

Pero an:es de Frobenius, Godron, en 1868, creyó lo- 
calizar la Atlántida en el Sahara, conforme a las pes- 
quisas de Berlioux: para este investigador, la isla mara- 
villosa estuvo situada en los montes Atlas, sobre la cos- 
ta marítima de Marruecos, entre los cabos Ghir y Non, | 
casi fren:e a las islas Canarias. Y ha sido en 1926 cuan- 
do la autoridad un poco fatua del francés Roux declaró, 
como quien hace un hallazgo, lo siguiente: “Mi teoría 
sobre la Atlántida es, en resumen, esta: los inves:igado- 
res han localizado la Atlántida en las regiones más di- 
yersas de la tierra; pero la existencia de una época 
Aplciana, o de una civilización del mismo nombre, 

es admitida por casi todos los preshistoriadores. Si se 
a de situar la cuestión en el tiempo y en el espacio, 
se puede asegurar que la época en la cual vivió el pue- 
blo atlantidiano, no puede colocarse sino en el período 
comprendido entre el fin de la edad neolítica y el princi- 
pio de la edad de bronce, es decir, poco más o menos entre 
los 10.000 y los 4.000 años antes del Cristo... Mi concep- 
to personal es que durante el cuaternario medio y re- 
ciente, lagunas muy extensas, salobres pero poco profun- 
das, se extendían al sur del Atlas, viniendo tanto del Me- 
diterráneo como del Atlántico, y cambiando el norte del 
Africa en una peninsula fértil, que era la verdadera A- 
tlántida, recorrida por numerosos ríos y poblada de hom- 
bres y animales”. 

También «en 1926, el geólogo bávaro Paul Borchardt 
exige antes de toda inves'igación, un previo conocimien- 
to de las ideas geográficas de la Antigúedad, en lo cual 
Borchardt desea marchar, rigurosamente, por los sende- 
ros del método: según el sabio, para los antiguos la tie- 
rra era una isla grande rodeada de un mar exterior; pero 
se decía al mismo tiempo, que la tierra estaba dividida 
en pequeñas islas. El propio Mediterráneo era un mar 
interior y poblado de islas. Además, Estrabón ha creído 
que las porciones del mundo separadas por el-Nilo -y- por 
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el Tanais, son islas. Sin embargo, para los antiguos no 
sóla eran islas nuestra islas actuales, sino que lo eran 
los oasis; y el Atlántico debió ser el mar situado del otro 
lado de las columnas de Hércules y los romanos llamá- 
ronlo mar exterior. Y como Aristóteles lo creía cena- 
goso e inmóvil, alguien ha supuesto que se trataba del 
mar de sargazos, aunque Kriimel habría desvirtuado la 
aseveración en 1891. Se podría aceptar, con Borchardt, 
que la leyenda del mar de sargazos no apareció sino des- 
pués de los viajes de Cristóbal Colón. 


Para el geólogo de Baviera, la isla de los Atlantes 
de Platón, era una gran ciudadela marítima unida al 
mar por un canal navegable, de nueve kilómetros y me- 
dio, y situada al borde de una llanura fér:il. Borchardt 
encuentra que la región descrita por el filósofo es ¡el 
país de la pequeña Sirtes, en el golfo de Gabes, en la 
antigua Tacape. Y recuerda que Diódoro de Sicilia afir- 
maba que en esa región hubo un extenso mar desapare- 
cido en 1250, antes del Cristo, a causa de un fuerte mo- 
vimiento de tierra que mo dejó sino un lodazal salobre. 


Mas, a pesar de que Borchardi se ha valido de la 
información de la historia antigua, su compatriota Abel 
Herrmann ha creido que las ideas geográficas de Platón 
no eran semejantes a las de Solon, pues cuando éste vi- 
vía, la tierra era considerada como un disco; y agrega 
que si el estrecho de Gibraltar fué conocido como las co- 
lumnas de Hércules, luego que los romanos descubrie- 
ron el mar del Norte entonces las columnas fueron iden- 
tificadas con la península rocosa de Heligoland. Y des- 
pués de señalar varios errores en Platón, Herrmann con- 
cluye advirtiendo que Platón habría obienido los datos 
de Solon, y éste a su vez los habría recabado de un sa- 
cerdote egipcio por mediación de un intérprete que al 
traducir las medidas egipcias en medidas griegas ha- 
bría incurrido en lamentables confusiomes. La Atlán- 
tida pues, según Herrmann, no era tan grande como 
la Libia y el Asia reunidos, sino apenas más grande que 
la Tunisia, cúya arqueología nos señala, al parecer, tra- 
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s de una civilización pre=d rtaginesa que, 'en. ; 
. Hércules, áebió de estar en relación estrecha con “Gre. 


y Naulto Schulter creyó resolver «el problema E eteronE 
teal Tarechisch bíblico, y suponía que su localización 
cevaba en la embocadura del Guadalquivir; y argumen- 
da. diciendo que el clamor de Ezequiel es harto signifi- 
“cx'ivo. Además, en sentir de Hennig, todo lo que Pla- 
ión refiere del carácter paradisíaco de Atlantis, sería Y 
como un eco de los viejos recuerdos que se relacionan Ñ 
a Tartessos: la concordancia entre la Atlán'ida y Tar- 
_tessos es, de hecho tan grande, que no podría ser for- 
“tuita. Como Tartessos, la Villa de Atlantis se ha!la so- y 
Lre una isla situada hacia Gades o Cádiz, y es rica, so- 3 
bre todo en metales, y es“o detalle 'sería sorprenden'e, y 
pues no se aplica a otro país tan adecuadamente como 
a Tartessos. Mas Bory de Saint-Vicent, en su Essai sur | 
les lles Fortunées et Uantique Atlantique, de 1803, ha . 
creido que se írataba de las Canarias y las Azores consi- 
_deradas ya ccmo restos del cataclismo atlantidiano. 
El yanqui Hosea dirigió sus pasos del lado de la 
cultura, y en 1875 ha definido las semejanzas entre la 
vieja civilización de Egipto y las antiguas civilizaciones 
de las Américas Central y del Sur; aunque habría si- 
do el libro de Ignacio Dennelly lo que más exaltara la 
fantasía y la imaginación, En sus páginas se concluye 
de esta suerte: antiguamente existió una isla en medio 
del océano Atlántico, frente a la entrada del Mediterrá- 
neo: era la Atlántida. La descripción que conocemos en 
los diálogos de Piatón, es una verdad histórica y prehis- 
tórica; la Atlántida fué la tierra donde por primera 
vez el hombre se eleva por encima de la barbarie y 
se levanta a la luz de la civilización; su población, en 
el curso de siglos mumercsos, se hace grande y po- 
tente, en tal manera que su exceso puebla de razas ci- 
vilizadas a México, las riberas del Mississipi, las már- 

genes del Amazonas, las islas del océano Pacífico en 

la América del Sur, el mar Mediterráneo, las costas oc- 

cidentales de Europa y de Africa, las orillas del Bálti- 
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mar Negro y 


del 


los reyes, las reinas y los héroes de la Atlántida; la mito- 
logía de los egipcios y de los peruanos, constituye la re- 
ligión primitiva de los Atlantes, la cual consistía en el 


-cuito al Sol. La Atlántida era el sitio donde residieron, 
primitivamente, las raices étnicas de los Arios o fami. 


lia indo-europea. Esta Atlántida fué aniquilada por 
un espantoso cataclismo natural que apenas dejó sobre 
las aguas los vértices más altos, entre otros las Azores. 
Sólo algunos individuos escaparon en barcas o en balsas, 
y llevaron a los pueblos establecidos sobre las costas orien- 
tales y occidentales del océano nuevo la noticia del ca- 
taclismo... La población primitiva estuvo formada, al 
menos, por des razas diferentes, una bruna o rojiza pa- 
recida a la población de la América Central, a los bere- 
beres y a los egipcios, y una raza blanca semejante a los 
griegos, a los celtas y a los escandinavos. Y agrega Ho- 
sea, con la rigurosa credulidad que alienta en su petulan- 
te erudición: “El hecho de que los animales domésticos 
y los productos agrícolas más necesarios sean indígenas 
de Europa y de América, podría indicar que una pobla- 
ción americana primitiva que emigró en' alguna forma 
de la América hacia la Atlántida, estaba despro- 
vista de civilización y por eso luego se produjo en la A- 
tlántida una floración civilizadora... Así como la ciencia 
lingúística, basándose en la presencia o en la ausencia 
de ciertas familias de palabras, en las diversas lenguas 
derivadas del ario primitivo ha hecho posible una re- 
construcción de las emigraciones arias, de manera análo- 
ga, un tiempo vendrá en el que la comparación metó. 
dica de vocablos, costumbres, artes y de la concepción de 
la vida scbre las riberas opues'as del océano Atlántico, 
permitirán la formación de un esquema aproximaliva- 
mente exacto de la historia atlantidiana... En lo que 
atañe a la religión, la Atlántida habíase elevado a todas 
las especulaciones fundamentales, que sea cual fuere, en 
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| del mar Caspio. La Atlántida no 

-€ra ora ccsa sino el mundo antes del diluvio. Los dio- 
ses, las deidades y los héroes de los' antiguos griegos, de 
los fenicios, de los hindús y de la mitología nórdica, eran 


la práctica, su influencia real, forman las bases teóricas 
de casi todas las religiones modernas. .” Sin embargo, en 
esto desbarra, lamentablemente, el reconstructor, pues 
para afirmar semejante disparate, habría sido ne- 
cesario, siquiera en rudimentos, conocer la ideología de 
los Atlantes, pues hablar de una religión «es referirse 
a la psicología ín:ima de sus adeptos: ¿de dónde han 
sabido Dennelly y Hosea que los Atlantes creían que el 
alma humana es inmortal? ¿De dónde supieron que los 
Atlantes disponían de una civilización casi tan elevada 
como la nuestra?... Pero Hosea continúa ascendiendo 
con la imaginación, y rementándose a los orígenes que 
son más que nebinosos, ha edificado un sistema de teo- 
rías y luego concluye como si ge tratara de verdades ad- 
quiridas, si bien que en el orden de la sugestión el sabio 
estaba cierto de resolver todos los problemas! 

También es pura inventiva la aseveración de Lewis 
Spence: para éste, la Europa no habría poseído como ra- 
za humana, hasta una época que remon'aría a veinte y 
cinco mil años, sino al hombre de Neanderthal, tipo muy 
inferior. Los emigrantes que venían de la Atlántida 
habrían llegado pasando por las islas Canarias, y ha- 
brían decorado de pinturas de un carác'er realista, las 
grutas y los peñascos de Europa! Esto es, Spence recom- 
pone los datos obienidos por la Antropología prehis'ó- 
rica y los aplica a su hipótesis, sin mayores miramientos 
para las conquisias atribuidas a otros personajes anti- 
guos que la Ciencia no había identificado con los Atlan- 
tes! Luego Dacqué cree apoyarse en documentos geológi- 
cos incontrover'ibles, o que lo parecen: según «este “ob- 
servador”, las islas de Cabo Verde y las Antillas deben 
de ser los restos de un remoto puente internacional, y 
las fuerzas pluiónicas a que se refiere Platón, en la des- 
trucción c sumersión de la Atlán'ida, señalarian de ma- 
nera evidente, la existencia de una isla volcánica que 
se elevó del fondo marino. Para Dacqué, la desaparición 
de la Atlán'ida habría sido un cataclismo tardio, de la 
época cuaternaria. Se comprende, pues, según Bessmert- 
ny, que para Dacqué, la isla maravillosa de. Platón no 
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es la expresión, bajo forma geográfica, de la leyenda 
mitológica personificada por Anfitrite, la esposa de 
Neptuno. Al con'rario, Platón conociendo la realidad 
geográfica e histórica que constituyó el núcleo de la lej 
yenda, ha extraido este núcleo del rela'o legendario y 
le ha dado una forma concreta; pero, cuando Dacqué 
considera el texto como la relación de una realidad, pa- 
rece ignorar el sentido de lo expues'o por el filósofo de 
Egina que parecería corresponder a la historia primitiva 
de Atenas. Además se parte de una premisa fals'sima, 
pues Platón no ha conocido la realidad geográfica de 
lo que constituye el núcleo de la leyenda. 

La teoría de Hermann Wirth pudiera ofrecernos me- 
jores o más sólidos fundamentos para la Historia: Wir'h 
considera los factores esenciales de la Prehistoria, y en- 
cuentra en la unidad de la escritura primi'iva, de la 
simbólica original y de la civilización inicial, un conjunto 
homogéneo de expresiones de una representación del 
mundo muy propia a la raza blanca, y manifestada en una 
concepción del ciclo solar. De esta suerte ha obtenido 
el siguien“e resultado: la historia de la escritura primi- 
tiva, es la historia de un simbclismo primitivo; es po- 
sible admi'ir un estado protohistórico de la tradición 
histórica del Cristianismo, y por ese camino de la Epi- 
grafía, supcne Wirth, fuera posible una visión de con- 
junto sobre la evolución psíquica e inielectual del hom- 
bre, a partir del momento en que ha tenido, por la 
primera vez, plena conciencia de la exisiencia hasta la 
época aciual...- Pero Wirth parecería excederse, pues 
según él, el Mito, frente a frente del simbolismo cultural, 
sería una fuente histórica secundaria ante una fuente 
primaria, y olvida que la Mitología no es “ciencia exacta” 
sino por la interpretación del simbolismo cul'ural y en 
el grado escabroso en que lo son las ciencias históricas, 
o algunas de ellas. 

Wirth encuentra, a cada instante, las imágenes sim- 
bólicas cósmicas que darían la impresión de que como si 
continuaran un ciclo de figuraciones cósmicas y a'lán- 
ticas; y reconoce que en la escritura de la edad de 
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piedra, cada: dos mil años y cada vez que el sol en- 
tra en un nuevo signo del Zodíaco, se produce un cam- 
bio en la redacción del calendario. Y señala el auior, 
como hecho trascendental, que del siglo XV al IX antes 
de nuestra era, los signos norte-americanos y. los signos 
europeos son los mismos, ofrecen cada dos mil años nue- 
vas agrupaciones idénticas, pero que hacia el año 8.000 
esta concordancia evoluciona según direcciones distin- 
tas sobre los dos continentes... Ahora bien: según Pla- 
tón, habría 8.000 años antes del Cristo cuando tuvo lugar 
el hundimiento de la Atlántida. El sabio explica por 
la desaparición del puente entre los dos continentes, la 
desaparición de la unidad en la civilización, la cual evi- 
dencia hasta allí la escritura fundada en el calendario. 
Wirth ve una reminiscencia mítica de la emigración 
atlántica en las tradiciones recogidas por Frobenius en- 
tre los negros del Niger, y que se refieren a Uranus co- 
mo inspirador de una civilización más alta, ordenada 
conforme al calendario. 
Pero el problema se concretaría a saber: ¿por qué se 
resolvieron los Atlantes a dejar su patria primitiva para 
enviar luego ondas de colonización hacia Europa y ha- 
cia América?... Wirth lo explica admitiendo cambios 
profun:dos en el clima ártico. Y acaso sea por eso por 
lo que dice Bessmertny que en las teorías de Wirth la 
existencia de la Atlántida queda en el último plano geo- 
lógico de los solos hechos que interesan, o sean aquellos 
relativos a la morfología de las civilizaciones. Pues para 
los mismos Atlantes, la isla misteriosa no ha tenido otra 
importancia sino la de haber sido el puente sobre el cual 
ha pasado la/ humanidad ártica, depositaria de los gérs 
menes de la civilización, para llevar la semilla a todas 
las regiomes del mundo civilizado, donde debían flore- 
cer y fruc'ificar. En resumen, Wirth ha solicitado la A- 
tlántida y ha encontrado interrogaciones diferentes y 
relacionadas a una remotísima cultura..., que también 
era teórica! Porque imaginad, amables oyentes, cómo 
fuera de grandioso el sienc de luz que llevaran sobre la 
frente aquellos personajes de la humanidad ártica mar- 
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ns: e el puente de los mares y llevando co 

- el germen de la civilización!... 0d 

La hipótesis de Hórbiger se refiere a e Osma) 
glacial: cree el autor que el espacio inicrestelar pa á 
lleno de hidrógeno muy rarificado, y ya en esto parece . 
entrar en desacuerdo con el sisteña de Kant y de Lapla: 
ce. Acepta el salio, aunque de sus ideas renieguen los: 
astrónomos físicos, que los planetas interiores estarían 
rodeados de una capa de hielo y de agua, a excepció e 
de la tierra que dispone de una envoltura de aire. Aque- 
llos cuerpos rodeados por el hidrógeno, opondrían una 
leve resistencia a los cuerpos que los atraviesan, con= 
forme a las leyes de la Mecánica. Ahora bien, para a- 
preciar la tecría de la sumersión de la Arlántida, debe- 
mcs precisar primero lo que Hórbiger califica de “cap- 
tura” de las lunas, pues según la cosmogonía glacial, la 
tierra habría devorado ya muchas lunas, y a causa de 
csto se habrían interrumpido los principales períodos gla- 
ciales: estos períodos se determinan cada vez que cae una 
luna. Pero cigamos a Hórbiger: “El predecescrz de nues- 
tro satélite actual, la luna caída durante la edad tercia- 
ria, daba vueltas antiguamente como satélite que cono- 
cemos alrededor de la tierra, y por su fuerza atractiva 
atraía el agua de los polos havia el Ecuador. Según 
la cosmogonía glacial, la tierra habría devorado ya una 
serie de lunas, gracias a lo cual los perícdos geológicos 
principales (época primaria, secundaria y terciaria) han 
sido interrumpidos y terminados cada vez por la caída 
de una luna; la terrestre de nuestra época estará obli. 
gada también a seguir cste destino cósmico. El prede- 
cezor de esta luna giraba en derredor de la tierra y por 
atracción el agua de los polos acumulábase en el Ecua- 
dor. Era esta luna algo más pequeña que la nuestra; 
con rapidez mayor se aproximaba a la tierra, y despren- 
diendo el agua de los polos para acumularla en la re- 
ción ecuatorial, formaba una especie de rodete denomi- 
nado “cintura de las aguas”. Al mismo tiempo que el 
agua, el aire era también aspirado de las latitudes ár- 
ticas hacia el Ecuador. Esa luna había recuperado el 
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exceso de velocidad que la rotación de la tierra tenía 
sobre ella y quedó detenida por encima de un punto de- 
terminado de la tierra: estaba anclada, y disponía de 
un movimiento pendular cuotidiano, en el sentido de 
los grados de latitud...” 


Os dáis cuenta, amables oyentes, del asombroso pa- 
norama de una luna captada por la tierra y balanceán- 
dose en sentido pendular en el espacio!... No tiene 
nuestra visión el poder de perspectivas para contem- 
plar, con los ojos de la imaginación, semejante acroba- 
cia en el tiempo sin medida!... 


Se explicaría, de haber sido cierto el drama cósmi- 
co tal como lo imagina Hórbiger, que la fuerza de atrac- 
ción haya producido una rup'ura de la “cintura de las 
aguas”, resultando de esto la formación de dos intumes- 
cencias liquidas localizadas en los antípodas. A causa 
de ellas y debido al movimiento pendular cuotidiano, 
animales y plantas fueron arrastrados por el embate ha- 
cia el sur y hacia el norte. Ya en la zona de los fríos 
polares, este material viviente fué congelado, en tanto 
que el sa'élite se desplazaba en otra dirección, con sus 
intumescencias de agua y de aire. 

La cosmogonía glacial que derrumbaría toda una 
literatura de ensueños y de suspiros de amor, tendría un 
apoyo en este pasaje del Apocalipsis: “El tercio del sol, 
el tercio de la luna y el tercio de las estrellas fueron 
sorprendidos...”. 

Con la ruptura del satélite cesa su atracción sobre 
la tierra; las masas de agua vuelven hacia los polos; 
el diluvio, que ha sido objeto de leyendas numerosas y 
de la tradición bíblica, habría sumergido todo lo vivien- 
te en los territorios bajos de los hemisferios. El agua 
y la corteza de aire refluían hacia los polos; los heleros 
se licuaron y aparecieron entonces las regiones civili- 
zadas de los climas templados, un nuevo período co- 
mienza, y en sentir de Hórbiger esta etapa habría sido 
anunciada también por el autor del Apocalipsis: “La 
mar ya no es. Vi un cielo nuevo y una tierra nueva, 
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porque en- el cielo la luna potente habia desaparecido; un 


tiempo sin luna había comenzado”. 

Pero me pregunto, ante la falsa existencia de tes: 
tigos de tales cataclismos, y ante la incertidumbre de 
los astrónomos que rechazan la hipótesis de Hórbiger: 


¿podría, acaso, constituir un basamento sólido para la 4 


verdad científica este o el otro versículo del Apocalip- 
sis?... En opinión de Lietzmann, el Apocalipsis pro- 


viene del grupo de Juan; es la obra de un gran artista 


que, agobiado por el Espíritu, ha forzado con apasiona- 
da violencia las puertas de la Eternidad. La materia 


que se le ofrece, es el mundo del más allá, con los vivos 


colores con que el Judaísmo de su tiempo enriqueció, 
con imágenes provenientes de mitos del antiguo Oriente 
y de las creencias helenísticas; pero esta materia él la 
arregla y ordena armoniosamente según el ritmo de sie- 
te tiempos que reaparecen sin cesar y termina en la po- 
tencia final de la última visión... Mas, advierie Wei- 
gall, que este visionario debió de ser un condiscípulo 
del autor del Evangelio de S. Juan y recuerda que si 
Justina el Mártir acepta la obra como canónica, en cam- 
bio Marción la rechaza; Dionisio de Alejandrí no sabe 
si debe considerarla como apócrifa o como auténtica, y 
Jerónimo la elimina!. 

Y continúa Horbiger asegurando que la entrada si- 
tuada entre América de una parte, la Europa y el Afri- 
ca de la otra, que se podría designar con el nombre de 
Atlántida, secóse en su mayor parte; pero después de 
prolengados períodos durante los cuales no se vió la 
luna, el destino preestablecido cumplióse de nuevo. 
Nuestra actual luna aproximóse a la tierra y se vió obli- 
gada a girar en derredor de ésta; y nuevamente las ma- 
sas de agua existenes sobre el planeta se precipitaron y 
sumergiércnse las tierras bajas de la región ecuatorial: 
la Atlántida hundióse nuevamen'e y sólo aparecieron 
entonces Madagascar, en el océano Indico y las Azores 
en el Atlántico, 

Pero en oposición a quienes pretenden localizar en 
el Atlántico la isla de Platón, y para rebatir el que la 
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€ viliz ación. Etna del la hiadidid ea ténido sus 
arígenes en el norte (pues se defiende la teoría orienta- 
lista), la hipó:esis de Karst, o de las dos Atlántidas, ha 
E nido a refutar la noción de la influencia de los hele- 
03 conforme a las ideas de Hórbiger. 

Karts recuerda, previamente, la concepción cosmo- 
lógica de una Etiopía del este y otra del ceste, de una 
isla del sol al este y de otra al poniente, de unas cclum- 
nas de Hércules al Oriente y de otras al oeste. En resu- 
men, trataríase de dos islas ligadas por su civilización 
y también, desde el punto de vis'a etnográfico. Y admite 
za Karts, como lazo entrambas, la parte media del Asia 
an'erior, esto es, el Irán, la Armenia y. el este de la Ana- 
ze tolia. Según el autor, la Aabritida primitiva es uvo sifuada 
en el beseno Indico-pérsico, y la secundaria en el 
- norte de Africa que se continuaba con Italia por un puente 
siciliano. Para Karts, la tríade Caín-Tubalcaín-Lamez 
corresponde a Ulises, Telémaco y Telégono: “Como Lamee 
mata a Tubalcaín que a su vez mató a Caín, de la misma 
manera Telégono mata, sin saberlo a Ulisss, en tan'c que 
el prop'o Telégono que mató a su suegra Circe, es vic- 


modo semejante, así como el nombre italiota Mercurio su- 
pone un nombre parecido que todavía se designa en len- 
gua armenia con el vocablo Margaré, la misma divinidad 
ibero-atlántida Telemakast tiene por correspondiente un 
colegio de sacerdotes cuya significación lingúística se 
encuenira en los Nahualt, en América, en la palabra 
Tlamacaski que querría decir sacerdote. Este mismo 
colegio de padres atlantidianos tlamakaskes, debió de 
existir en épozas primitivas en la Eurasia ibero-atlánti- 
ca, especialmente en el este del Mediterránec. Y seria 
de este modo cómo fuera explicable el ciclo cultural del 
Thot «egipcio, Trimegistos, Trimegos, Mercurius Terma- 
wimus, el dios profeta con la triple corona sobre la cabe- 
za, como el ciclo de Lamec. 

En el ccncierio de las hipótesis que señalan la ten- 
dencia del hombre que quiere hacer interceder la ima- 
ginación, allí en donde apenas pudicra la Historia indi- 
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timado por la hermana de ésta, su mujer Cacifone. De 
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mo. y de la epsoña. A este propósito, e BeserneHl | 
que sin gran esfuerza de la imaginación creadora, s 
podría transformar en ridículo a 105 modernos afici 


apreciable, y siempre creciente, de suje!os que se chPiiÓS 
ban por las vías de lo sobrénatural, de la extrasensibl 
del misticismo, del espiritualismo, para escapar a la du 
da y procurarse una luz interior... Comprobemos, sol: 
mente, que el movimiento existe, a debemos señalar a 
su vez, por consiguiente, las solucicnes que las ciencias 
ocultas, la Teosofía y la Antroposofía, han propuesto en lo 
que atañe a la cuestión atlantidiana: Blavatsky y Scott 
Ellict han escrito una histeria del desarrollo de la húma- 
nidad considerada más bien por su lado exterior, y en 
la cual los Atlantes tienen importante papel; en tanto 
que Rudolf Steiner se ha ocupado de la psicología de los 
mismos y de la naturaleza íntima de las condiciones en 
que viviercn aquellos seres cuya cerebración ignoramos. 
Así, por ejemplo, la tercera raza-cepa habría vivido en 
el continente Lemuria y en esa raza se habría desenvuel- 
to el alma individual gracias al proceso místico de las 
reencarnaciones. : 
Y no hay para qué agregar más a semejantes pue- 
rilidades de pensadores alormentados por los vocablos, , 
pues la reencarnación, la metempsícosis, ensomatosis O 
palingénesis, no tendría, a la verdad, en nuestra época 
ávida de novedades y saturada de misterio, fundamen'o 
alguno en la Historia y mucho menos en la Ciencia. Puew 
de ser muy. consoladora la enseñanza sobre la metemp- 
sícosis, pero como la declara Maeterlinck, la calidad de 
una creencia no es una prueba de su veracidad. Y aña- 
de: “Aunque constituye la religión de seiscientos mi- 
llames de hombres, y sea la que está más próxima a los 
misteriosos orígenes, la única que no es odiosa y la menos 
absurda de tadas, tiene que realizar lo que las otras no 
hicieron: aporiar testimonios irrecusables, pues el que 
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| ; 
hasta ahora nos ha presentado na es más que la primera 
sombra de un principio de prueba” (1). 

No valdría la pena, repito, detenernos a considerar 
las argumentos teosóficos de Steiner; con razones de 
una banalidad desconcertante afirma que los Atlantes 
eran hombres más emparentados a los seres de la natura- 
leza entre los cuales vivían, que sus sucesores; sus fuerzas 
psíquicas eran aún más, eran fuerzas naturales superio- 
res a las del hombre actual; las palabras que pronuncia- 
ban eran también fuerzas de la Naturaleza... Y no sería 
pasible argumentar seriamente para opcnerse a seme- 
jantes disparates. 

En fin, la Nova Atlantis, de Bacon, ha sido una u- 
topía materialista, en la cual se inspira Mereschkoswski 
para preguntarse: ¿“Qué es la Atlántida? ¿Es una tra- 
dición o una profecia? ¿Perienece al pasado o al porve- 
nir? ¿Por qué ahora, precisamente, más que en otra épo- 
ca, el Mito se impone a nosotros con una innegable rea- 
lidad?” Y todo esto se lo pregun'a el autor porque, mar- 
chando sobre los senderos de la Antroposofía, ha creí- 
do que “el nuevo continente no podría encontrarse sino 
gracias al regreso de la voluntad hacia el interior de nos- 


otros mismos”. Y al Diablo que entienda a Meresch- 
koswski... 


En su obra Livre de lUAtlantique, Karl-George 
Zschaetzsch afirma que la edad del mundo que nos ha 
precedido, se terminó con la desaparición de la Atlánti- 
da; es decir, los arios que vivieron después del princi- 
pia de las cosas en el buen orden: de la civilización, pa- 
decieron tormentos indecibles, que presumo, se los ha- 
brían provocado lcs judíos de tiempos no identificados 
por la Protohistoria!... La caída del fuego del cielo, 
diluvio de piedras ardientes causado por un cometa, 
aniquiló la parte meridional de la Atlántida: tres arios 


(1) No acato 2 comprender esta torturada apreciación de un 
pensador tan reflexivo como Maurice Maeterlinck, pues una cosa es 


el hombre y otra la religión: ninguna religión sería odiosa por 
cuanto el fin de todas las religiones es, esencialmente, espiritualista. 
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ñ ente se ron y Ed: Wotan.. la a 
Wotan : y su hija. La hermana dió al mundo, durante 
diluvio de fuego un vástago, el descendiente de la ra 
que sobrevivió a los arios, por lo cual, pienso yo, será 
ahora tan apreciada y PEA la sangre de este admira- 
ble posesor y único!... Aunque sólo podría refutar se- 
mejante fantasía de una tan remotisima etnología, el 
ilus:re conde Gobineau, cuya filosofía de las razas, sin. 
embargo, estaría en franca decadencia. Le 

Lo interesante para el historiador que solicita en 
la in'erpretación del Pasada las fuentes de la verdad y 
las enseñanzas para el Porvenir, sería saber hasta qué 
punto fuera admisible el problema de la existencia de 
la Atlántida. Porque, de fijo, hubo muy escasa severi- 
dad cuando se declaró la posibilidad de que Esdras haya 
indicado el camino cuando dijo: “Y el tercer día orde- 
naste a las aguas reunirse en la séptima parte de la tie- 
rra”. Por mi parte escribí en uno de mis libros: “Si. > 
la A'lántida ha existido, la teoría que acepta su existen- 
cia presume que se hundió bajo las aguas, que sus res- 
tos, si existen, están bajo las agyas, no quedando a la Ar- 
Gueologia documento alguno, vestigio que arroje alguna 
luz sabre el mis'erio de la tierra que se tragaron los 
torkellinos que Esdras contempló en sus visiones y que 
Platón describe en el Critias”. 

Y así es la verdad, pues el mismo pasaje de la Me- 
dea exhibe a Séneca como vaticinadór cuando el coro 
cama: “Vendrán siglos en que el Océano abrirá sus ba- 
rreras y aparecerán nuevas tierras; Tetis descubrirá 
nuevos orbes, y no será Thule la última tierra”. Pues 
nada nos au/oriza para deducir tantas y tan numerosas 
localizaciones de la Atlántida, que apenas una conjetura 
de orden mítico pudo dar cauce a la fantasíia!... Esta 
sigue su curso, y el venezolano Rafael Requena, en su 
curioso volumen Vestigios de la Atlántida, después de ex- 
poner y comentar diversas hipótesis atlantidianas, se 
ampara de esta afirmación de Ameghino: “Las islas 
de Margariia, Tortuga, Coche, Sola, Testigos y demás 
de la costa de Venezuela, presentan el aspecto de una 
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a oo de tierras sumergidas. De otra Dná los argu- 
entos son baladíes, pues a poco de andar en el com- 
nente las tierras pueden ser de constitución distinta 
más allá hacerse análogas a las is'eñas... Tales afir- 
maciones carecen de valor, porque entiendo que Ameg- 
no limitó sus observaciones a la pampa y nunca «es- 
uvo entre nosotrcs. Además, Requena, admitiendo esa 
pinión que él no habría comprobado, y las similares de 
Gaffarel y ctros, declara: “Mi cpinión es que el archipié- 
ago antillano formaba en primitivos tiempos un solo 
uerpo con la tierra de la parte norte de nuestra América- 
Las islas que lo componen quedan como restos visibles de 
esa unidad en lo que sobresalen de la parte cubierta por 
las aguas. En algunas de «ellas, volcanes que se creian 
apagados han ocasionado catástrofes, que ha presen- 
ciado nuestro tiempo, y que indicarían que aún los 
elementos ccmbinados que produjeron el hundimiento 
de sus partes bajas laboran sordamente en el área in- 
terior en que se asientan. Temblores de tierra loca- 
lizados en determinada parte como en Cumaná, desde 
hace muchos años, y los fenómenos observados en el 
Golfo de Cariaco, probablemente de origen plutónico, 
pueden relacionarse con la primitiva formación general 
que si cambió de repente en la superficie, permanece 
- fodavía la misma con sus caracteres convulsivos y sus 
2 ignoradas fallas en la depresión ocuita por las aguas”. 
DS Al más lerdo se le viene a la imaginación el recuer- 

do de que ¿cdo esto podría corresponder, más y mejor, 

al Imperio del Sol Naciente, con sus islas y terremotos, 

con sus primitivas formaciones y actuales actividades 

plu'ónicas!... Pero Requena ha llegado en su entusias- 

mo de intérprete, a reconocer en la costa venezolana los 

“vestigios” de la catástrofe que arrastró las tierras atlan- 

tidianas; él admite aquellas “pruebas” en el llamado 
“Puente del Diablo”, en los acantilados de Ocumare, 
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_ Reguena contempló “ el desgarramien'io de las tierras 
ea el momento de e Sumersióni de la Atnada de 
cual formaba parte... ES 


> Entre las ciones que pudieran hacerse a Re. 


quena asema la siguiente: se fascinó an'e el espectáculo 
de las aguas y de los peñascos en apretada contorsión:; 
pero él no ha visitado las costas del Pacífico hacia el 
sur a partir de Tocopila, pues habria declarado, sin 
duda, que allí debió ser el teatro de las tierras sumergi-. 
das y de los niveles levantades: si él conociera la pampa 


del salitre, habríase convencido de que acaso haya habido > 


trasplantaciomes de mares, y las montañas del mar a 
la tierra donde la soledad actual recuerda la espantosa 
y majestuosa soledad de los mares!... Si Requena hu- 
-biera viajado por las costas americanas del Pacífico, 


habría admirado centenares de paisajes aún más “atlan- 


tidiancs” que la costa rumorosa de Ocumare. 

Sin embargo, en estos últimos tiempos parece que 
el doctor Requena se esfuerza en sorprender simbolos 
etruscos en algunos de sus numerosas piezas de barro 
cacido; y si logra dar con la realidad del símbolo, en- 
tonces podría el So ser un hallazgc de asombro! 

En resumen, “ver en los cataclismos consecutivos a 
la captura de la luna por la tierra el exci:ante geclógico 
del cambio de clima que puso en movimiento a los pue- 


Llos, implica una tendencia engañosa, porque se com-. 


templa unilateral y físicamente las cosas. La imagen 
de los continentes hundidos hacen parte, necesariamen- 
te, en lo sucesivo, de nuestra concepción del mundo. 
Ellos surgen cada día, en nuestras hipótesis, como pun- 
tos de enlace. Los ncmbres que hayan podido llevar la 


Atlántida del este y la del ceste no importan y es indife- 


rente que Platón haya sabido algo o haya mencionado sin 
saber nada. Precisamente porque Platón era un genio, 
lo que él ha inventadc como un mito, no podía ser una 
mentira. Toda ccncepción de la Atlántida sugestiva es 
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racional...” pero no olvidemos que en la última página 
de su libro, el sabio Bessmerthy declara aquella rela- 
ción estrecha entre lo sugestivo y lo racional: y si lo 
advierto es para decir que lo racional mo es siempre 
lo verdadero en historia, mucho menos lo sugestivo! 
El carácter dominante de esto es lo espectacular. 

Las palabras del sutilísimo geólogo John Hodgdon 
Bradley son muy opontunas y vienen al caso: “El pro- 
greso de la exploración marítima significó la muerte 
de muchas islas imaginarias, pero el continente de la 
Atlántida scbrevivió por el simple expediente de: des- 
aparecer bajo las aguas antes de que ningún habitante 
del mundo moderno lo hubiese visto... La creencia en 
él perdura, no sólo porque complace a los místicos, sino 
porque ayuda a explicar la subsistencia de criaturas te- 
rrestres estrechamente relacionadas en lugares alejados 
unos de otros. Por más que existen otros medios que ex- 
pliquen la dispersión de animales tan próximos como son 
el canguro australiano y la zorra mochilera americana, 
no pocos persisten en creer que sólo una conexión terres- 
tre como la Atlántida o el más antiguo Gondwanakand lo 
hicieron posible... Una de las más curiosas consecuen- 
cias del progreso del conocimiento es la aparición de su- 
posiciones que suscitan más problemas que los que pue- 
den resolver. Demostrada la diferencia de densidad en- 
tre continentes y cuencas oceánicas, resulta difícil ima- 
ginarse cómo el fondo de un océano de dimensiones con- 
tinentales pudo ser alguna vez tierra seca. Es todavía 
más improbable que cualquiera de las grandes masas de 
tierra haya podido yacer jamás en lo más profundo de 
los abismos submarinos. Los territorios más extensos 
carecen de formaciones que sugieran tan siquiera remota- 
mente los sedimentos de un mar. Los depósitos marinos 
continentales son invariablemente el lodo endurecido, la 
arena y el cascajo de las corrientes poco profundas, y 
los fósiles enterrados en ellos son restcs de organismos 
de «aguas también profundas. Con excepción de la 
aparición o desaparición ocasional de islas volcánicas, 
la creencia en un intercambio completo de tierra y fon 
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o ia a las tas cado uqe este + publ! o y 
: gue siendo materia de controversia, se afirma la convic- 
ción de que la arquitectura fundamental de la tierra co 
Lró formas definitivas antes del amanecer de la historia 
geológica y que a partir de entonces, tanto los continen- 
tes como las cuencas oceánicas, se han ajustado a los. 
Jineamientos generales”. e 
Hemos llegado al término de esta larga disertación, ; 
pero antes quiero preguntarme, incurriendo en el mis- 
mo pecado de los teorizantes: ¿no tendriamos el dere- 
cho para confeccionar una hipótesis eminen'emente 
americana? ¿Acaso no es única cn su género y en su 
génesis esa gaografía original, fuerte y extraña de la 
extensión aero-panorámica y silente de Bolivia? ¿Acaso 
no es un enigma, que penetra y sobrecoge a las almas, - 
csa geología de los milenios detenidos en “una tempes- 
tad petrificada”? ¿Acaso no tenemos la impresión de que 
las centurias, después de la gigantesca conjunción de la 
tierra, de las aguas y de los vientos, siguen su Curso 
en un lento y persistente proceso de erosión?.. Mas es- 
te espectáculo de la inmensa tierra plana y subida a 
lcs cielos, que se dilata en miles de kilómetros y se 
prolonga en la copa azul del lago de Titicaca, tal vez no 
haya sido así desde el comienzo de los tiempos protohistó- 
ricos. No, y si fué el panorama geográfico, en el ajuste 
ha debido desaparecer also, o ha surgido el Altiplano 
prisionero de las mon'añas, y en donde “jamás supo ; 
cl hombre cuando se detuvo este mundo inanimado de 
cnerg'as, y nunca sabrá el instante en que reanude su 
movimiento inexorable”. Pues si lo esencial en la leyen- 
da de la Atlántida es el largo correr de lo milenios, se 
puede afirmar que “en el contorno del T'ticaca 'bri:15 
la morada de antiquísima aunque extinta civilización 
americana, o sea la primitiva del globo”. 
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INVESTIGACIONES FOLKLORICAS 


Viejos Romances Españoles en la 


Tradición Popular Venezolana 


por l. J. PARDO 


Es N. de la D.—El objeto de la presente publi-. 
cación es dar a conocer, con más amplitud de 
lo que se ha hecho hasta ahora, la existencia 
de viejos romances españoles en la tradi- 
ción popular venezolana y en los cuales es 
riquísimo nuest:o folklore. 

Con ello queremos invitar.a las personas 
interesadas en la materia y a aquellas de bue- 
na voluntad que ocasionalmente quisiesen co. 
laborar en esta labor, a emprende- la recopila- 
ción de romances populares en todo el país, con” 
esperanza de que el material así recogido, ya 
sea publicado por quienes lo obtengan, ya sea 
remitido al autor de este trabalo a la Dirección 
de la “Revista Nacional de Cu'tura”, en el Mi- 
nisterio de Educación Nacional, sirva para la 
realización de una obra de mayores propor- 


clones. 


La Dirección de esta Revista acone con 
placer, para ofrecerlo a sus lectores, este im- 
portante trabajo del Docto” Isaac J. Pardo, en 
la seguridad de que significa un aporte de 
consideración para el estudio de nuestro folk- 


lore. 


Es urgente recoger los viejos romances que hay 
esparcidos. en nuestros campos y ciudades, antes que 
el turbión de versos líricos de factura moderna aue 
propagan los cantadores populares, acaben de ba- 
rrer'os de la tradición, perdiéndose un caudal de 
poesía que no volveremos a encontrar. 


Julio Vicuña Cifuentes. 
(Romances Populares y Vuigares) 


INTRODUCCION 


Nueva España que allá por el año de 1519 y nave. 


R efiere Bernal Díaz del Castillo en su Conquista de 


gando por las costas de México, “legó un caba!lero 
que se decía Alonso Hernández Puertocarrero, y dijo a 
Cortés: Paréceme, señor, 'que os han venido diciendo estos 
caballeros que han venido otras dos veces a esta tierra: 
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Cata Francia, Montesinos, 
cata París, la ciudad, 
cata las aguas del Duero 
do'van a dar a la mar...” 


Estos pocos versos recitados frente a las playas mexi.- 
canas eran el eco en ultramar de un poderoso canto que 
llenaba en aquellos momentos el ámbito de España y ex- 
presaba, como se ha dicho, la quinta esencia de su alma: 
los romances. 

Para la época en que hablaba el compañero de Cortés, 
ya el Mio Cid y los otros cantares de gesta habían desapa- 
recido del acervo de los juglares, pero no para morir del 
todo. En la memoria de la gente se conservaban los tro- 
zos más resaltantes de los largos cantares y tras un proceso 
de transformación constituyeron, a partir del siglo XV, el 
género particularísimo de los romances. 

Los viejos romances narrativos, escribe D. Andrés Be. 
llo (1), “deben mirarse como fragmentos de composiciones 
largas, de jestas o poemas históricos i caballerescos, cuya 
mayor parte ha perecido en la jeneral ruina y dilapidación 
de nuestras antiguas riquezas poéticas. Efectivamente, 
aunque presentados como obras inconexas en los roman- 
ces, se buscan y llaman evidentemente unos a otros, des- 
envolviendo un mismo hilo de historia, de manera que su- 
cede muchas veces acabar un romance anunciado que algu- 
no de los personajes va a decir algo, i empezar el siguiente, 
sin más introducción, con las palabras mismas que el tal 
personaje se supone haber proferido. Estos, pues, que 
ahora se llaman romances distintos, eran estancias de un 
solo romance o jesta i de aquí tomaron el nombre. Por 
eso, cuanto más antiguo son, (juzgando de la edad en que 
se compusieron por el lenguaje) tanto más se asemeja su 
versificación a la del Cid ya en lo irregular del ritmo, ya 
en las leyes de la asonancia” (2). 


(1) Obras Completas, Vol. VIII, Introducción. 
o o sl el origen de los romances veníalas sos- 
lendo Bsllo desde 1843, Véase Origen de la epopeya a 
Obras Completas, Vol. VI, p. 211. A ole aid 
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Sin embargo, el romance no fué una fiel repetición de 
un fragmento de gesta, sino una transformación de éste 
impuesta por el mismo proceso de fragmentación. “Se 
parte— dice Menéndez Pidal (3) — de una escena desgaja- 
da que contiene amplios pormenores narrativos; pero és. 
tos, como pierden su interés al perder su conección. con el 
conjunto épico, tienden a desaparecer y a transformarse. 
Entonces la escena aislada se reorganiza para buscar en sí 
misma la totalidad de su ser; al rodar el episodio frag- 
mentario en la memoria, en la fantasía y en la recitación 
de varios individuos y generaciones, se olvidan detalles ob- 
jetivos ininteresantes en un fragmento breve y se desarro- 
llan y añaden, en cambio, elementos subjetivos y senti- 
mentales”. pe 

Constituido el género, se independiza de la tutela, por 
así decirlo, de las gestas y va a buscar inspiración en las 
fuentes más diversas: ya son variados episodios de la his- 
toria de España, ya es la mitología o la historia de Grecia 
y de Roma, ya es un tema novelesco de nueva creación. 

Poesía eminentemente popular era el romance, pero 
a pesar del desdén con que lo miraba el Marqués de Santi- 
llana, —que llegaba a tratar de infímos poetas a los que lo 
componían para solaz de la gente baja e de vil condición, — 
ya en el mismo siglo XV rendíanle tributo poetas como 


Carvajales: » 

Retraída estava la Reyna, 
la muy casta doña María, 
mujer de Alfonso el Magno, 
fija del rey de Castilla... 

o bien: 


Terrible duelo fazía 
en la cárcel donde estava, 
Carvajal cuando moría 
que de amores se aquexava.. 


(3) Flor Nueva de Romances Viejos. Proemio. 
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Y en romance habían de cantar luego los mejores poetas 
de España hasta nuestros días. 

No menos que el origen, han sido objeto de estudio 
-y controversia las particularidades formales de] romance. 
“Descendiendo del Poema del Cid —dice Bello (4) — a las 
otras composiciones asonantadas que en nuestra lengua se 
usaron, nos hallamos después de un largo intervalo, con 
nuestros romances viejos, cuya versificación ofrece a pri- 
mera vista una novedad; es que solamente las líneas pares 
asuenan. Pero cualquiera conocerá que esta diferencia no 
consiste más que en el modo de escribir los versos; porque, 
dividiendo cada uno de los del Cid en dos, tendremos ver- 
sos cortos alternadamente asonantes: 


Apriesa cantan los gallos 

e quieren quebrar albores, 
cuando llegó a San Pedro 

el buen Campeador. 

El abad don Sancho, 

cristiano del Criador, 

rezaba los matines 

a vuelta de los albores. 

Hi estaba doña Jimena 

con cinco dueñas de pro, etc. 


Y por el contrario, reuniendo cada dos versos de dichos 
romances en uno, resultará una serie de versos largos que 
sólo se diferenciarán de los del Cid en la mayor regulari- 
dad del ritmo: 


No lloredes vos condesa; de mi partida no hayais pesar. 

No quedais en tierra agena, sino en vuestra a vuestro .mandar 
que antes de que aquí. me parta, todo yo os lo quiero dar. E 
Podeis vender cualquier villa, i empeñar cualquier ciudad; 
como principal heredera que nada os pueden quitar. 
Quedareis encomendada a Oliveros i a Roldán 

al Emperador i a los doce que a su mesa ON pan, etc. 


(4) Obras. Completas, Vol. VIII, Introducción. 
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En efecto, antiguos tratadistas que cita Menéndez y Pe- 
layo enseñaban que “El tetrámetro que llaman los latinos 
octonario, e nuestros poetas pié de romance, tiene regular- 
mente diez y seis sílabas”. Esta forma métrica derivada, 
no precisamente del Cid con su metro tan irregular, pero 
sí de gestas posteriores como la de Rodrigo, donde domi. 
naban los versos de diez y seis sílabas (5). El pié de ro- 
mance, llevaba una cesura en la octava sílaba, lo que in- 
dujo posteriormente a escribir los dos hemistiquios por se- 
parado. 

La rima única era también una herencia directa de las 
gestas en la que se encuentran largas tiradas de versos con 
una misma asonancia y en cuanto a la conservación y po- 
pularidad de la rima asonante, la explica claramente Milá 
y Fontanals (6): “La misma rima en que se sucedían indi. 
ferentemente terminaciones iguales o semejantes y forma- 
da a menudo de inflecciones de verbo o participio, poco o 
ningún esfuerzo costaba”. 

Así llegó hasta nosotros el romance como composición 
épico-lírica, dramático-lírica o simplemente lírica, en ver- 
sos octasílabos, con rima única, asonante y sólo en los ver- 
sos pares, y sin limitación en el número de versos, como 
no la tenían tampoco los diversos cantos de las gestas. 


El mayor auge del romance coincide con un momento 
culminante de la historia de España y dos hechos vienen 
a favorecer su extraordinaria difúsión: la expulsión de los 
judíos y la constitución de un imperio donde no se ponía el 
sol. Ya lo vimos vertiéndose sobre América en los comien- 
zos mismos de la conquista, y así mismo va a Flandes y a 
Palestina, al Norte de Africa y al Asia. 

En la segunda mitad del siglo XVII decae el interés 
por el romance, pero sólo en las esferas cultas y de manera 
temporal, ya que con el romanticismo le aguardaba un es- 


- (5) Menéndez y Pelayo. Antología, XI, 90. 
(6) Cita de M. Pelayo. 
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bndido o aRaia El pd ss pea o 
que pensaban o hacían los a siguió cantándolo y lo 
-Levó en sus labíos a las lejanas colonias durante siglos. Es 
posible que a más de la tradición oral contribuyesen a la 
difusión del género los romanceros y, sobre todo, los plie- 
- gos sueltos a bajo precio y seguramente no sujetos a la cen. 
-sura de que eran objeto los impresos que habían de ir a 
- las colonias. Sin embargo, en Venezuela a] menos, no han 
quedado rastros de esos pliegos según la opinión de autori. 
zados bibliófilcs a quienes hemos consultado al respecto. 
- Sea como fuera, el romance arraigó donde quiera que se 
habló español. Las primeras noticias sobre su fructifica- A 
ción en la América Española las dieron el siglo pasado los 
- colombianos D., Rufino José Cuervo y D. José María Ver- 3 
-gara (7). 

-—Escribía Cuervo: “en un desconccido val'e de los An- 
- des he oído a un inculto campesino recitar los romances 
- de Bernardo del Carpio (que él llamaba Bernardino Al<ar- 
pio), y de los Infantes de Lara”. Vergara, por su parte, 
hablando de los laneros de San Martín y Casanare, decía: 
“Sus composiciones favoritas son largos romances conso- 
nantados (?) que llaman ga!lerón, y que cantan en una es- 
pecie de recitado con infiecciones de canto en el cuarto 
verso. Es el mismo romance popular de España...” 


A A O 


En 1903 realizó D. Ramón Menéndez Pidal sus inves- 
tigaciones sobre el romance por diversos países de Améri. 
ca (8) y para la fecha del Posiscriptum a este trabajo 
(1927) eran muchas e importantes las publicaciones sobre 
romance que habían visto la luz en estas tierras. Pero en 
ninguna opcrtunidad hace referencia Menéndez Pidal a 
Venezuela. ó 

D. Arístides Rojas (9), decía refiriéndose al cancione- 
ro [popular venezolano que “tiene mucho de cancionero 
español, sobre todo en la costa de Coquibacoa y Cumaná. 


(7) Menéndez y Pelayo. Antoloaial ko 
(8) Los Romances Tradicionales en América. 
(9) El Cancionero Popular en Venezuela, in Obras Escogidas, 


402. 
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Las canciones, romances, coplas y glosas del poeta popular 
de estas localidades, tienen sabor andaluz”, pero sin ir 
más allá. Posteriormente insistieron sobre estas in. 
fluencias, entre atros, los Sres. José E. Machado (10) y 
Rafael Angarita Arvelo (11) pero también de una manera 
general. 

Por mera curiosidad nos dimos a bus:ar lo que se hu- 
biese publicado sobre la conservación de los viejos ro- 
mances españoles en la tradición popular venezolana y 
nos sorprendió la escasez del material. 

En 1920 había publicado D. Pedro Montesinos un tra- 
bajo sobre Dos Romances Viejos, reproducido mucho más 
tarde por la Revista Nacional de Cultura. En una confe- 
rencia dictada en 1921 y publicada ese mismo año en Cul. 
tura Venezolana, hizo referencia el Sr. Enrique Planchart 
a otro romance viejo y en 1938, esclareció el Sr. Francis- 
co Tamayo, desde la efímera revista Cubagua, el origen 
romancesco de un trozo de corrío muy popular, ya publi. 
cado antes por otros autores, sin comentarios. En fin, 
en 1942, en las columnas de Acción Democrática, se refi- 
rió el Sr. Juan Liscano al mismo romance de Planchart y 
reprodujo parte de otro romance inédito. A esto se redu- 
ce, que nosotros sepamos, la bibliografía nacional. 

Sabíamos sin embargo, que algunas personas de 
nuestra amistad, aficionadas a las investigaciones folkló- 
ricas, tenían recogidas versiones de romances del mayor 
interés y de allí nació nuestro intento de proseguir la bús- 
queda y tratar de extenderla lo más posible: por todo 
el país. 

En esta publicación preliminar damos los romances 
publicados por los autores antes nombrados y los que gen- 
tilmente nos cedieron nuestros amigos, cuyos nombres 
consignaremos más adelante y a quienes testimoniamos 
aquí nuestra gratitud. Van también algunas versiones 
o simples variantes recogidas por nosotros. 


(10) Cancionero Popular Venezolano, 2* ed. : 
(11) Ilustraciones del romanzero castellano. Cancionero y 
romancero venezolano- Cultura Venezolana, Año XIII, N” 106, 
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En el presente trabajo, después de transcribir el tex- 
to de las versiones venezolanas, daremos la versión espa- 
ñola más acreditada y, en seguida, trataremos de explicar 
por medio de las diversas variantes peninsulares aquellas 
lecciones nuestras que no se correspondan con el texto es- 
pañol reproducido. Este análisis, quizás un poco proli- 
jo, nos permitirá seguir el proceso de refundición y trans- 
formación incesante a que están sometidas las composi- 
ciones folklóricas y nos mostrará, por otra parte, hasta 
qué punto siguen nuestros romances sus fuentes españo- 
las. Esto nos hará ser prudentes antes de considerar una 
variante no suficientemente explicada como lección au- 
tóctona. 


La Revista Nacional de Cultura (12) reprodujo con el 
título de Dos Romances Viejos, un artículo de Pedro Mon. 
tesinos escrito en 1920, en el que se dan a conocer dos ver- 
siones venezolanas de viejos romances españoles, recogi- 
das en el Estado Lara; Romance del Conde Lirio, que co- 
rresponde al Romance del Conde Olinos (Conde Niño de 
'¡muchas versiones) y El Adúltero Castigado, cuyas fuen- 
tes españolas llevan diversos nombres: Romance del Con- 
de Lombardo, La Esposa Infiel, La Adúltera Castigada, 
Blanca Niña. 

1 


ROMANCE DEL CONDE LIRIO 


La versión larense del Romance del Conde Lirio, re- 
cogida “de boca de una niña de ocho años”, quien a su 
vez lo “aprendió de una joven del pueblo oriunda de la 
rejión de los llanos”, dice: 

A 


Se levanta el conde Lirio — la mañana de San Juan 
a dar agua a su caballo — a las orillas del mar. 


(12) “Año II, N* 24, Nov., Dic. 1940. p. 45. 
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e, — yo me sentaré a cantar, : 
pasajeros, - — se paraban a escuchar A 


, ¡ y tan bonito. que cantaban — las sirenitas del mar. 
z A Se levanta la reina y dice: — Levántate, hija mía, (13) E 
para que oigas la sirena — que está cantando en el mara 5 


_—Esa no es la sirena: — por el modo de cantar 
ese es el conde Lirio — que ya me viene a buscar. 
—Si te viniere a buscar — yo le mandaré matar. 
—Yo me haré una paloma — y él un cirio del altar. (4) E 


Juan Liscano reeogió cerca de Caracas, de un guar. 
da- bosque del Cerro de Los Flores; Saturno Cornejo, otra 
versión del mismo romance con el nombre de 


B . 
CORRIO DEL PAJARILLO (15) 


Ha bajado el conde Olivo — la mañana de San Juan 

a dar agua a su caballo — a las orillas del mar. 
—Mientras mi caballo bebe, — siéntome un poco a cantar. 
Aves que iban por el aire — se han parado a escuchar. 

Una madre y una hija — que vivían junto al mar, o 
dice la madre a la hija — con cariño y con piedad: e 
—Levántate, hija querida, — levántate, hija a escuchar 

las sirenitas del mar — y su modo de cantar. 

Y le contestó la hija — con cariño y con piedad: 

— Aquellas no son sirenas — ni su modo de cantar; 

aquel es el conde Olivo — que a mí me viene a buscar. 


(13) Léase m i á, que a más de conservar la rima, es dicción 


frecuente en el canto. 
(14) Por razones de economía de papel, impuesta por las ac- 


tuales circunstancias, hemos adoptado el sistema muy empleado 
de reproducir el romance escribiendo dos versos seguidos, marcan- 
do su separación por un guión. Al fin y al cabo no es sino res- 


tituirlo a su forma primitiva. 
(15) Esta versión del Conde Olivo va, reróaida de diez versos 


de asunto abstruso, que nada tienen que ver con el romance y del 


primero de los cuales tomó nombre el corrío: 
: » 


Bajan todos los pajarillos — juntos en una mañana, 
a esperar que el unicornio — meta su cuerno en el agua. 
Apenas la cruz señala — que ya el veneno se fué, 
: dicen todos a una vez: — Jesús, que animal tan bueno, 
y - me le ha dado la virtud — Dios en la punta del cuerno. 
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Y le contestó: la madre, — que se pudo molestar: 

—Si el conde Olivo viniese — lo mandaremos a matar. 

Ahí le dice la hijita — con cariño y con piedad: 

—Si matan al conde Olivo — yo viva no he de quedar. 
A €l lo entierren en la iglesia, — a mí bajo del altar; 

de mí saldrá una paloma, — de él un fuerte gavilán. 


Hemos comparado nuestras versiones con dos versio- 


“nes asturianas (16), con una judía (17) y una gallega, (18), 


y no hay correspondencia exacta con ninguna de ellas. Co- 
mo punto de comparación, hemos preferido copiar aquí la 
refundición que trae Menéndez Pidal (19), con el título de 
Amor más poderoso que la muerte, y respecto a la cual di- 


ce: 


“En un cancionero de finales del siglo XV se halla ya 


una versión de este romance, por desgracia muy estro- 
peada. La que damos aquí tiene muy en cuenta las ver- 
siones modernas, que son numerosísimas lo mismo en to- 
da la Península, que en América, Marruecos y Oriente”. 


Pg. 


Conde Niño por alnores — es niño y pasó la mar; 


va a dar agua a su caballo — la mañana de San Juan. 
Mientras el caballo bebe — él canta dulce cantar; 
todas las aves del cielo — se paraban a escuchar, 
caminante que camina — olvida su caminar, 
navegante que navega — la nave vuelve hacia allá. 
La reina. estaba labrando, — la hija durmiendo está: 
—Levantaos, Albaniña, — de vuestro dulce folgar, 
sentiréis cantar hermoso — la sirenita del mar. 


—No €s la sirenita, madre, —la de tan. bello cantar, 
sino es el conde Niño — que por mí quiere finar. 


¡Quién le pudiese valer — en su tan triste penar! 

—Si por tus amores pena, —¡oh, malhaya su cantar! 

y porque nunca los goce — yo le mandaré matar. 

—Si le manda matar, madre, — juntos nos han de enterrar. 
El murió a la media noche, — élla a los gallos cantar; 

a élla cdmo hija de reyes — la entierran en el altar, 

a él como hijo de conde — unos pasos más atrás. 


De élla nació un rosal blanco, — d'el nació un espino albar; 


(16) Menéndez y Pelayo. 
(17) Ibid. pg. 307. 


18 ñ . h 
nal Romancero Español. Selección de Luis Santullano. 1930. 


(19) Flor Nueva de Romances Viejos, p. 142. 
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Antología; Vol. X, Pgs. 72 y 74, 


uno, crece el otro, — los dos. se van a A de 
s ramitas que se alcanzan — fuertes abrazos se dan, 
y las que no se alcanzaban — no dejan de suspirar. E 
La reina. llena de envidia, — ambos los dos mandó cortar; 
el galán que los cortaba. — no cesaba de llorar. 
De élla naciera una garza — de él un fue:te gavilán; 
juntos vuelan por el cielo, — juntos vuelan par a par. 


Las variantes venezolanas corresponden hice en ús 0 
neas generales, con esta versión . 


2 


El otro romance reproducido por Montesinos, nos s di 
ce el autor que en su niñez lo oyó recitar por mujeres an. 
cianas y luego lo recogió de la misma persona que el Con. 
de Lirio. 

A 


EL ADULTERO CASTIGADO 


—Quién durmiera con doña Alba — una noche sin temor! 
—Puede dormir, don Corva, — una noche y también dos, 
mi marido no está aquí, — a en las mostañas de León. 
—Cuervos le saquen tos ojos, — águilas el corazón, : 
perros de carnicería — lo arrastren en procesión. : 
A esto llegó don Francisco — y estas palabras oyó; 

con las manos del caballo — la puerta en tierra cayó. 

—;¡Ay!, ¿qué tienes, doña Alba? — .....o.oooocmoommomocoo. (20) 
¿Estás turbada del vino — o has perdido nuevo amor? 

—Ni estoy turbada de vino — ni he perdido nuevo amor; 

se me han perdido las llaves — de tu tesoro mayor. 

—Las llaves eran de plata, — de oro te las vuelvo yo. 

— ¿De quién son aquellas armas — que relumbran con el sol? 
—Son tuyas, mi don Francisco, — mi padre te las mandó. 
—¡Qué jeneroso es tu padre! — ..o.oomoocooo momo»... 

Cuando yo no las tenía — él de mí no se acordó. 

— ¿De quién es aquel caballo — que en mi jardín relinchó? 

—Es tuyo, mi don Francisco, — mi padre te lo mandó. 

—¡Qué. jeneroso. es tu padrel — .....ooopodoocommo mo 

Cuando yo no lo tenía — él de mí no se acordó. 


(20) La indicación de los versos que faltan, aquí y en ctros ro- 
mances, es nuestra. 
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— ¿Qué buscas, señor don Corva? — ¿Qué buscas perro traidor? 
—Ando en busca de una garza — que en tu aposento entró. 
—Esa garza que tú buscas, — muerta te la tengo yo, 

y como muere la garza — así muere el cazador. 

La cogió por los cabellos, — siete salas la arrastró, 

llegando a la última sala — siete puñaladas le dió. 

A la una murió doña Alba, — a las dos murió don Corva, 

ia las tres don Francisco, — al primer rayo del sol. 


B 


Tenemos otra versión del mismo romance, proceden. 
te de Ciudad Bolívar (Estado Bolívar), donde se canta 
con el nombre de 


CORRIO DE DON CARLOS 
(Recopilación de Francisco Tamayo) 


—Al mismo llegá (21) a la puerta — se me ha apagado el candil. 
—¿Quién es ese caballero — que mi puerta manda abrlr? 

—Soy yo, señora, don Carlos — ....ooooooocoocmocmmmsm9.«.oo.o. 

que vengo por esta noche — en sus brazos a dormir. 


-—No venga por una noche, — venga por doscientas mil. 
Don Alberjo no está aquí, — está en montañas de León; 
leones le coman el alma — y águilas el corazón, 
perros de carnicería, — su cadáver en procesión. 


Al terminá estas palabras, — don Alberto que llegaba: 
«—¿Por qué estás tan amarilla? — ....sm..oooooo o... ... 
¿Estás enferma de muerte — o has dormido con varón? 
—Ni estoy enferma de muerte — ni he dowmido con varón, 
lo qu'es que (22) se me ha perdido — la llave'l emperador. 


—No te asustes, niña bella, — no te asustes, mi flor; 

si aquella era de plata — de oro te la traigo yo. 

¿De quién es aquel caballo — que con el mío relinchó6? 
—Ese es suyo, don Alberto, — mi padre se lo mandó. 


—Niña, dígale a su padre — que caballo tengo yo, 

que cuando no lo tenía — ¿por qué no me lo mandó? 
¿De quién es ese espadín — que en mi cuarto relumbró? 
—Suyo, suyo, don Alberto, — mi padre se lo mandó. 


(21) Al mismo llegá: al momento mismo de llegar. 
(22) lo qu'es que: Lo que es, es que. 
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—¿Quién es ese caballero — que en mi cuarto estornudó? 
—Ese es un hermano mío — que en este instante llegó. 

— ¿Por qué, si es hermano tuyo, — de mi vista se ocultó? 
—Máteme, pues, don Alberto, — que esa muerte debo yo. 
—No te imataré, mi bella, — no te mataré, mi flor. 

Le echó garra (23) por el pelo, — por seis salas la barrió, (24) 
para llegar a la siete, — siete puñaladas le dió. 

Don Alberto se “pasió” — de su cuarto al corredor, 

y se encontró con don Carlos — .........oooooomoo.oo.o. 

— ¿Qué haces por aquí, don Carlos? —- ¿Qué haces por aquí, traidor? 
—Buscando una garza blanca — que por aquí se ocultó. 

—Esa garza que usté busca — por mue:ta la tengo yo, 

y si la fuerza me alcanza, — muertos quedarán los dos. 

¡Busque sus armas, don Carlos! — ¡Busque sus armas, traidor! 
Se estuvieron combatiendo — de la una hasta las dos. 

Don Carlos murió a la una — y don Alberto a las dos. (25) 


He aquí la versión peninsular del año 1550, dada por 
Wolf y Hoffman (26): 


—Blanca sois, señora mía, — más que el rayo del sol: 
¿si la dormiré esta noche — desarmado y sin pavor? 
que siete años había, siete, — que no me desarmo, no. 


Más negras tengo mis carnes — que un tiznado carbón. 
—Dormidla, señor, dormidla, — desarmado sin temor, 
que el conde es ido a la caza — a los montes de León. 
—Rabia le mate los perros — y águilas el su halcón, 
y del monte hasta casa — a él arrastre el morón. 
Ellos en aqueste estando, — su marido que llegó: 

— ¿Qué hacéis, la Blanca-niña, — hija de padre traidor? 
—Soñor, peino mis cabe'los, — péinolos con gran dolor; 
que me dejáis a mí sola — y a los montes Os vais vos. 
Esa palab:a, la niña, — no era sino traición: 


(23) Echar garra: agarrar violentamente. 

(24) Barrer: arrastrar por el suelo. 

(25) El romance termina aquí, pero en la versión de Ciudad Bo- 
lívar le fueron añadidos cuatro versos, que seguramente corresponden 
a otro romance que se canta en esa región: 


“salió la niña irritada — al mismo romper el sol. 
Salió una hija del duque — y otra del emperador. 


(26) Primavera y Flor de Romances, in Menéndez y Pelayo, 
Antología. VIII, 252. 
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—¿Cuyo es aquel caballo — que allá abajo relinchó? 

—Señor, era de mi padre —. y envióoslo para vos. 

—Q¿Cuyas son aquellas armas — que están en el corredor? 
—Señor, eran de mi hermano —. y hoy os las envió. 
—¿Cuya €s aquella lanza, — desde aquí la veo yo? 

—Tomadla, conde, tomadla, — matadme con ella vos; 

que aquesta muerte, buen conde, — bien os la merezco yo, 


Muchas particularidades de las versiones venezo!a- 
nas no se explican por el texto reproducido arriba, pero 
sí pcr otras variantes españolas. Es de suponer que los 
romances nuestros procedan de una versión que no está 
publicada en las obras que hemos consultado, pero es 
también posible que, al correr del tiempo, se refundieran 
en Venezuela diversos textos peninsulares. Será el ha. 
llazgo de nuevas versiones lo que pueda darnos indicac:o- 
nes al respecto. 


Las particularidades a que nos hemos referido, las 
analizaremos separadamente en cada variante. 


VERSION A 

Doña Alba. Ay, cuán linda eres, Alba... (27) 
una noche y también dos... dormirá una noche o dos... (28) 
Cuervos le saquel los ojos, Cuervos le saquen los ojos, 
águilas el corazón, águilas el corazón, 

perros de carnicería log perros de mis rebaños 

lo arrastren en procesión... lo arrastren en procesión... (29) 
Estás turbada del vino... O habeis bebido del vino... (30) 


Si n'ets tocada del vino... (31) 


o has perdido nuevo amor... o has tenido nuevo amor... (32) 


(27) Wolf. L. Cc. 253. 

(28) Menéndez Pelayo.  Antologí E i 
a y y! gía, X, 87; otras lecciones 

(29) Ibid. 87. 

(30) "WWolf. L. c. 253. 

(31) Versión catalana. M. Pela L 

(32) Ibid. 179. PS E 
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de oro las haré y 


h 


Qué Menaloso es tu padre, > Da dás e a eu A 


A AR A AS a ¿buen sombrero tengo yo. : 
- cuando yo no lás tenía Cuando yo no lo tenía, 
él de mí no se acordó. .. _ no me lo abaugne. ¡nó! e 


4 o: _ VERSION 6 


. , e 


talles: e 
. Don Carlos es también el rn del seductor: en la. 

4 versión catalana antes citada, en cuanto a don Alberto 
dice una de las versiones españolas (36): Eg 


; En aquesto estando, “Albertos” — toca a la puerta mayor... 


y en una nota escribe Wolf: “En la Rosa de Amores 
de Timoneda se intitula este romance “De Albertos”. 


Estás enferma de muerte Tu' tuviste calentura, 
o has dormido con varón... o dormiste con varón... (37) 
El verso: 


La llave'l emperador... 


no tiene aquí sentido. Ha debido decir mirador, tocador, 
comedor, palabras que se encuentran en ese pasaje en las 
versiones españolas. En la mente del cantador de Cd. 
Bolívar estaban, por lo visto, trozos de otro romance en 


(33) Ibid. 87 y otras lecciones análogas, 179, 181, 279 y en 
Wolf, L. c. 253. 
(34) Wolf. L.-c. 254; M. Pelayo. L. c. 182, 279, 324. 

(35) M. Pelayo. L. c. 87, y otras parecidas, 179, 182, 218: 
(36) Wolf. L. c. 253. 
(87)-..M. Pelayo, Li, 0:87. 
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que se ea del emperador, como lo prueban los versos 
añadidos al final y a los cuales nos referimos antes. Su- 
_ ponemos en que Bolívar será fácil localizar este nuevo 
romance. 

Al final del Don Carlos hay una incongruencia, debi. 
da a una adulteración en el verso que dice: 


de la una hasta las dos... 


Seguramente se refería algo de los dos, como en la ci- 
tada versión catalana: 


que peleyarem “los dos”... 


El final de nuestras dos versiones se inspira en trozos 
como éste: 


La ha agarrado por la mano, — al campo se la llevó. 
Le tiró tres puñaladas — y allí muerta la dejó. 
La dama murió a la una — y el caballero a las dos (38). 


El duelo entre los dos rivales y la muerte de ambos 
se encuentran en la versión catalana: 


Don Carlos moría a las quatre, — a las cinch don Jordi mor... 
pero no la muerte de los tres personajes, puesto que allí: 


Va quedá la gentil dama — sense consuel ni amor.. 


El detalle de la garza perdida no lo hemos encontra- 
do en las versiones peninsulares, y, sin embargo, la per- 
secución de un ave debió ser un socorrido recurso para 
juntar amantes. Al comienzo mismo de La Celestina se 
nos dice que: “Entrando Calisto En una huerta en pos de 
un halcón suyo halló a Melibea... 

Tampoco hemos podido hallar la escena de la esposa 
arrastrada a través de siete salas. 

Muy interesante es el comienzo, con asonancia en í, 
de la versión B. Hasta el sexto verso, que falta y que de- 
bió decir: 

el que le suele servir... 


(38) M. Pelayo. L. c. 179 y otros trozos parecidos en 181, 183. 
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AR 
la 


—Sola me estoy en mi cama — namorando mi cojín; ' 
¿quién será ese caballero — que a mi puerta dice: “Abrid”? 4 
—Soy Bernal Francés, señora, — el que te suele servir ee 
de noche para la cama, — de día para el jardín... 1 : 


Y más adelante: 
Al entreabir de la puerta — él dió un soplo en el candil... (39) : 


Esto explicaría la aparición de un don Francisco en 
nuestra versión A, ya que así se llama el personaje en al. 
- gunas versiones del Bernal Francés, como en la catalana: 


Don Francisco soy, señora, — — el que l'en solía serví... 


No dudamos, por tanto, que en Venezuela existe el 
romance de Bernal Francés y que será fácil localizarlo. 


3 


En una conferencia, Observaciones sobre el Cancio- 
nero Venezolano (40), dictada en 1921, dió a conocer En. - 
rigue Planchart un romance que, según información ver- 
bal del autor, había sido recogido de boca de una mujer 
del Tuy (Estado Miranda). Se trataba del romance muy 
difundido por España y América de Las Señas del Marido. 


A 
—Señora, me voy a Francia. — Señora, qué manda usted? 
—Señor, yo no mando nada, — agradezco su merced; 
en Francia está mi marido, — saludos le mandaré. 
—Señora, no lo conozco — ni pretendo conocer; 
mas si me dice sus señas — los saludos le daré. 


(39) Menéndez Pidal. Flor Nueva de Romances Vieios, 137. 
(40) Cultura Venezolana, Año IV, N” 28. Agosto, 1921. 
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A] 


? 


' —Mi marido es un mocito — (muy galán y muy cortés; 


anda en un caballo rucio — que le regaló un francés (41). 
—Yo conozco a su marido. — Creo que difunto es; Ñ 
en una mesa de juego — lo ha matado un genovés. 

Mucho lo sintió la reina, — y mucho lo sintió el rey, 

y mucho más lo ha sentido — la hija del genovés. 

—Siete años yo lo he esperado — y siete lo esperaré, 

y si a los siete no viene — a monja me meteré, 

Las tres hijitas que tengo — así las repartiré: 

una, le doy a doña Ana, — la otra, a doña Isabel, 

la más chiquita la dejo — por parecérseme a él. 

— ¿Dónde están sus tres hijitas? — Que las quiero conocer. 
—Vengan las prendas de mi alma — que un señor las quiere ver. 


-—Estas son mis tres hijitas — y tu mi amada mujer; 


no lo permita mi Dios — ni lo permita mi bien, 
que sin ustedes me vuelva — a los dominios del rey. (42) 
B 


La señora Ana María de Terán, de Valera, (Esta- 
do Trujillo) ha facilitado una versión de este romance co- 
mo se canta o recita allí: 


—Catalina, Catalina, — bella flor de Lunivei, 

mañana parto pa Francia, — dime, niña, qué queréis? 
—Una cuita a mi marido — por si acaso lo has de ver. 
— ¿Cómo quieres que lo vea — si no lo he de conocer? 
—Mi marido es alto y joven, — con el habla muy cortés, 
en un caballito moro — vestidito a lo francés. 

—Por las señas que me has dado — tu marido muerto es; 
en una mesa de juego — le dió la muerte un francés. 
—De cuatro hijos que yo tengo, — tres le daré al rey; 
la hija hembra que me queda — de monja la vestiré. 
—Catalina, Catalina, — bella flor de Lunivei, * 

éstos son mis cuatro hijos — y tu mi honrada mujer. 


(41) Igual al que lleva usted. Versión de Caracas. 


(EPA q AR Ar — todas las repartiré: 
una será pa doña Ana — otra pa doña Isabel, 
la más chiquita que tengo, por parecérseme a él, 
será para mi compaña — y monja será también. 
—Saque sus hijas, señora, — que las quiero conocer. 
¡Todas tres son hijas mías — y usté mi amada mujer! 


Así termina; una versión de Caracas recogida por nosotros. Salvo 
esto y la observación anterior, es idéntica a la versión del Tuy. 
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La versión peninsular más acreditada, la da Menén. 
pez y Pelayo (43), según un pliego de 1605: | 


—Caballero de lejas tierras, — llegaos acá y veréis: 
hinquedes la lanza en tierra, — vuestro caballo arrendels: 
_ preguntaros he por nuevas — si mi marido conoceis. 
¿—Vuestro marido, señora — decid, de qué señas es. 
—Mi marido es blanco y mozo, — gentil hombre y bien cortés, 
muy gran jugador de tablas — y aún también del ajedrés, 
En el pamo de su espada — armas trae de un marqués, 

y un ropón de brocado, — y de carmesí el corvés: 

cabo el fierro de la lanza — trae un pendón portugués, 
que lo ganó a ¡as tablas — a un buen conde francés. 
—Por esas señas, señora, su marido muerto es: 

en Valencia le mataron — en casa de un ginovés; 

sobre el juego de las tablas — lo matara un milanés; 
mucha damas lo lloraba, — cáballeros y un marqués. 
sobe todo lo lloraba — la hija del ginovés; 

todos dicen a una voz — que su enamorada es. 

Si habeis de tomar amores, — pon otro a mí no dejeis. 
—No me lo mandeis, señor, — señor, no me lo mandeis, 
que antes que eso hiciese, — señor, monja me vereis. 
—No os metais monja, señora, — pués que hacello no podeis, 
que vuestro marido amado — delante de vos lo teneis. 


He aquí el origen de algunas lecciones de nuestro ro- 
mance, no contenidas en el pliego 1605: 


Señora, me voy a Francia... Caballero, si a Francia ides 
por mi señor preguntad... (44) 


y 


mañana parto pa Francia... 


Siete años yo lo he esperado Porque tengo a mi marido E 

y siete lo esperaré... ha siete años en la gue:ra .. (45) 
(Versión del Tuy) 

Las tres hijitas que tengo... Tres hijos que me quedaron... (46) 

(Versión del 'Puy) Daba yo las tres mis hijas. ..(47) 


(43) Antología, IX, 238. 
(44) Wolf. Primavera, in M. Pelayo: Antología, VIII, 275. 


(45) M. Pelayo. Antología, X, 83. 
(46) ld. Id., 84. asta 
(47) Id. Id., 327 (versión judía). 


53 


De cuatro hijos que yo tengo, Mis pobres hijos queridos, 
tres le daré al rey; quien los mandará a la escuela, 


la hija hembra que me queda... y a mi hija Teresina. ... (48) 


(Versión de Valera) 
Que dos hijos que quedaron 


voy ponellos en la escuela, 
y a una hija que quedó... (49) 
3 


El pormenorizado reparto de las hijas, en las versio- 
nes del Tuy y de Caracas, está contenida en la versión ju- 
día antes citada (47), aunque con un sentido muy distinto: 


La una para la mesa, — la otra para servir, 
la más chiquita de ellas — para hoigar y para doitnTr... 


y también en una versión que data de la primera mitad 
del siglo XVIII, publicada por Durán (50): 


De tres hijas que me deja — la primera casaré, 


la mediana será monja, — la tercera guardaré, 
que me cuide y me acompañe... 


La idea final de la versión del Tuy: 


No lo permita mi Dios — ni lo permita mi bien, 
que sin ustedes me vuelva — a los dominios del rey. 


la hemos reconocido vagamente en la citada versión de 
Durán: 


o O — fuéronse juntos al rey, 
que los recibió en sus brazos — al ir a echarse a sus piés. 


Es curioso observar que tanto en una versión lime. 
ña (51), en una de Nueva México (52), y en varias chile- 


(48) M. Pelayo, Antología, X, 84. 

(49) Id. Id., 138. 

(50) Romancero General 1 175 

(51) Menéndez Pidal. * 'L icion: e 
o os Romances Tradicionales en 

(52) Espinosa Aurelio M. Traditional Spanis ! i 
New México. HISPANIA, XV, 2. Marzo, 1932. A 
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Ñ 

nas (53), la dama se llama Catalina, como en la versión 
de Valera, cosa que no sucede en las versiones españolas 
que hemos leído. dl 

En cuanto a la bella flor de Lunivei de la versión de 
Valera, (Edo. Trujillo), no alcanzamos lo que pueda signi. 
nifizar. ¿Será, acaso, una corrupción de Mirabel, nombre 
que l'evó la ciudad de Trujillo en 15592 (54). En una 
versión chilena también se ha'la en este punto una extra. 
ña palabra que termina en ey, que Vicuña Cifuentes no 
exp:ica: 


Catalina, mi seño-a, — lindo cuerpo “pagoney”... 
4 


Adolfo Ernst, Arístides Rojas, José E. Machado ha- 
bían publicado un corrío llanero, muy conocido en Vene. 
zue'a, en el que se encuentra interpolado un trozo de ro- 

ance viejo español. Esta particularidad no fué seña- 
lada entre, nosotros sino mucho más tarde por Francisco 
Tamayo (55). 

El texto de Ar'stides Rojas (56), según una copia que 

databa de 1824, dice: 


A 
Por si acaso me mataren — no me en“ierren en sagrao, 
entiérrerime en un llanito — donde no pise el ganao; 
un brazo déjenme afuera — y un letre o colorao, 
pa que digan las muchachas: — “Aquí murió un desdichao; 
no murió de tabardillo — ni de dolor de costao, 
que murió de mal de amores — que es un mal desesperao”. 


La ver:zión de Tamayo, recogida en la S'erra de San 
Luis (Estado Falcón), es algo diferente de la anterior: 


(53) Vicuña Cifuentes, Julio. Romances Populares y Vul- 
gares. Biblioteca de Escritores de Chile, VIT. 1912. 
(54) Codazzi. ¡Resumen Geogr. Venezue'a. Bibl. Venez. de 
Cu'tura, 1940. IM, 164. También en Oviedo y Baños, ed. 1824, 


(55) Raíces del Folklore Venezolano. Cubagua, N* 1. Ju- 


nio, 1928. 
(56) Obras Escogidas. París, 10207. 
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B : 


Echenme el torito pinto — hijo de la vaca mora, 

para jugarle una suerte — delante de esta señora. 

Si el torito me matare — no me entierren en sagrao, 
entiérrenme en campo verde — por donde paste el gariao, 
déjenme una mano afuera — y un letrero colorao, 

para que la gente diga: — “Aquí muriá un desgracio, 
no murió de calentura — ni de puntá de costao, 

que murió de un cornazo — que le dió el toro pintao”. 


La fuente española citada por Tamayo, la trae Ce- 
jador y Frauca (57), como un romance del siglo XV: 


y si yo muero de amores — no me entierren en sagrado; 
háganme la sepultura — en un verdecico prado 

y dirán todas las gentes: — ¿de qué murió el desdichado? 
No murió de calentura — ni de dolor de costado; 

mas murió de mal de amores — que es un mal desesperado. 


Las otras versiones venezolanas que conocemos, de 
lectura o de oídas, son muy semejantes a la de Tamayo. 
He aquí trozos de otras dos versiones peninsulares: 


Si me muero deste mal — no me entierren en sagrado; 
fáganlo en un praderío — donde non pase ganado; 

dejen mi cabello fuera — bien peinado y bien rizado, 

para que diga quien pase: — “Aquí murió el desgraciado”. (58) 


Polonia, sl yo me muero, — no me entierres en sagrado; 
entiérrame en un radito — donde no paste ganado, 

y a la cabecera pongas — un Cristo Crucificado 

con un letrero que diga: — “Aquí murió un desdichado; 

no ha muerto de mal de amor — ni de dolor de costado, 
que ha muerto de calenturas — de la justicia matado”. (59) 


o e 


(57) La Verdadera Poesía Castellana. Vol. TE *293 


(58) Fragmento del romance El Mal S 
Antología, X, 134. al de Amor. M. Pelayo, 


(59) Fragmento del romance de Don Manuel. Ibid. 186. 
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as particu! es de nuestro cor 
es (o) expreso de que el ganado . no pise. la se 
(ve ¡ón A) que es la lección correcta; de deja: 
parte del cuerpo (60), y, en fin, el letrero explicativo. 
Esta composición se repite por toda América y Vic 
| ña. Cifuentes (que ya cita el corrío venezo!ano) apuni 
a que “sirve este romance de final allegadizo a mucl 
0d otros que ninguna relación tieneñ con él”. 


Ag x.¡ 


A Juan lata tuvo oportunidad de recoger en la. is? pa 
A de Margarita ado Nueva Esparta), dos versiones del ; 


ROMANCE DEL MARINERO 


A 
(Versión de Las Guevaras, recitada por Julián Guevara) E 


Estando tomando un riso — en el penol de una gavia, 
faltaron los marchapiés — y un cuerpo cayó en el agua. 
El diablo, como atrevido, — preguntó de la atra banda: 
— ¿Qué me das, marinerito, — para sacate del agua? 
—Yo te daré mi barquito — cargado de oro y plata, IE 
a mi mujer por esposa, — a mis hijas por esclavas. MN : 


El diablo le contestó: — De eso yo no quie;o nada, a PR 
; ni a tu mujer por esposa — ni a tus hijas por esclavas, a: 
ni tampoco tu navío — cargado de oro y plata. 


Lo que yo quiero de tí, — €s que me entregues tu alma. 

—Mi alma la entrego a Dios, — mi cuerpo a la mar sagrada. 
Y la Virgen, que es mi madre, — que ya sabe mis palabras, > 
ella me habrá de salvar — de mis cosas malhadadas. 
Retírate, cuerpo infiel, — con tu alma condenada, 

que yo voy a gozar de Dios — en su celestial morada, 

y por lo tanto te pido — que no me ofrezcas nada. 

En esto se apareció — el propio angel de su guarda, 

y en esto se lo llevó — y no se miró más nada. 


4 


(60) Cabeca me deixen fora... en una versión portugueza. 
Ibid. 135. ; 
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e Marinerlto? ¿qué me das — - para. “sacarte del agua? 


260 no quiero tu navío — Ani tu oro ni tu EA Le! ] 
yo quiero, cuando te mueras, — que tu me ent'egues el alma. 
—Yo maldigo «2 tí, perro, — y de tus malas palubras. 

Mi alma se la entrego a Dios, — el cuerpo a la mar sagrada, 
y “lo demás que me queda, — a la Virgen soberana. > 


y 


-——Mañanita de San Juan — cayó un marinero al agua. 


e 

2 —¿Qué me das, marinerito, — porque te saque del agua? ] 3 
- ——Doyte todos mis navíos — cargados d'oro y de plata, BA: 
y además a mi mujer — para que sea tu esclava. E. 

an —Yo no quiero tus navíos — nin tu oro nin tu plata, A 
nia la tu mujer tampoco — aunque la fagas mi esclava; A 

quiero que cuando te mueras — a mí me entregues el alma. E 

| —El alma la entrego a Dios — y el cuerpo a la mar salada. ñ 


Válgame Nuestra Señora, — Nuestra Seño:a me valga! | 


Otras dos versiones andaluzas (62), muy semejantes, 
están interpoladas, ambas, en un romance más extenso 
- dedicado al martirio de Santa Catalina y que comienza: *' 


EA 


Por las barandas del cielo — se pasea una zagala. A 


Damos en seguida la segunda de ellas: 


A eso del mismo punto — ha caído una borrasca 

liena de aires y centellas — que al mundo atemorizaban; ñ 
_los marineros del mar — de pecho se van al agua. ys 
—¿Qué me das, marinerito, — porque te saque del agua? 

—Te doy mis tres navíos — cargados de oro y de plata, 

y mi mujer que te sirva — y mi hija por esclava. 


(61) Antología, X, 139. 
E99% ld. ld., 198 y 199: 
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-El alma es para mi Dios — que se la tengo mandada, 
y lo demás que me queda — pa la Virgen soberana. 
Jasa a NES 05 Den 


Algunas lecciones de los romances margariteños, 

contenidas en las versiones que hemos trascrito, las ha. 
llamos sugeridas a] menos, en otras variantes peninsula. 
res del mismo romance: j “¿A UENS 


x 


El diablo, como atrevido, El demoni li responde 
preguntó de la otra banda... de l'altra parte de l'aygua... (63) 


Retírate, cuerpo infiel, - Renego de ti, demonio. .. 
con tu alma condenada. 


o bien pr ; AA SRO Den: 


Yo maldigo de tí, perro, - En tarrenego, diabo... (64) 
y de tus malas palabras... ES ; 


En esto se apareció En báixa un angel del, cel. (6311 
el propio angel de su guarda... AS 


y 


_ que yo voy a gozar de Dios Vina ensá, bon marinero, o 
- en su celestial morada... que'l Rey del cel te demana... (63) 


El comienzo de la versión de Las Guevaras: 


Estando cogiendo un riso — en el penol de una gavia, 
faltaron los marchapiés — ........... NOS 


con lo cual se trata de ambientar la acción, se destaca por 
la gracia y la fuerza sugestiva que encierra y es muy dis- 
tinto del comienzo de las versiones peninsulares. En és- 
tas tampoco hemos reconozido la larga invocación a la 
Virgen: 


Y la Virgen que es mi madre, — que ya sabe mis palabras, 
ella me habrá de salvar — de mis cosas malhadadas. 


(63) Antología, X, 258. Versión catalana. 
(64) Id. Id., 140. Versiones portuguesas. 
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6 


ale se e oenira un romance religioso, obtenido del 
no guarda. o de Los Flores, que recitaba el Co- 


UNA BATALLA (sie) Re 


SALVE Ñ 
Era muy de mañanita — cuando la Virgen andaba, 

Y las campanas de Belén — ella sola repicaba. ; e 
En la call'e la Amargura — halló una niña sentada, : 
le dice és:ta señora: — Oye, niñita bien criada, ] 

¿por aquí no ha pasado un niño, — el hijo de mis entrañas? / 
- —Por aquí pasó, señora, — antes que el gallo cantara. 

Una cruz llevaba a cuestas — de madera muy pesada; 

como el madero era verde — cada paso ar rodillaba. 

Una toalla me pidió — para limpiarse la cara, 

si no lo quiere creer, — dejó su rost:o manchado. nl 

La Virgen escuchando ésto — de su pié cayó desmayada. 

San Juan como buen sobrino, — en brazos la levantaba. 
—Levántese, tía mía, — levántese, tía amada, 

que en el Calvario sangriento — está mi primo clavado; 

siete puñaladas tiene, — la menor le llega al alma, 

cuatro por los pecadores — y tres por salvar las almas. 


o El origen de este romance, que parece ser refundición 
o o de composiciones diferentes, no lo hemos logrado pre- 
5 o AO cisar. 


a Lo más parecido que hemos leído es el romance Ca- 
E mino del Calvario, de Nueva México, publicado por Espi- 
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_—Por aquí pasó, señora — antes que el gallo Santa 
Una cruz llevaba a cuestas — de madera muy pesada 
- como el madero era verde — cada paña arrodillaba. d 


meso siguientes: : 


—Si, señora, que le he visto — antes del gallo cantar, 
con una cruz en sus hombros — que le hacía arrodillar. 


Los versos: 


Siete in tiene, — la menor le llega al alma... 


son una reminiscencia de viejos romances hóboicadi 
En dos romances sobre la batalla de Roncesvalle a 
dice: 


4% siete lanzadas tenía... 


y en una variante del Durandarte, dada por Menéndez y So 
Pelayo (70), se lee: Ad 


, 


tan malas lanzadas tiene — que le atraviesan el alma... 


| 


(65) Espinosa, Aurelio M. El Romancero. HISPANIA, XII, 
1; febrero, 1929. 
(66) Romances Populares y Vulgares. Pgs. 183 hasta 190. 
+ (67) Cita de Vicuña Cifuentes, 1. c. 187. 
(68) Romances Tradicionales en América. 
(69) "Wolf in Menéndez y Pelayo. Antología, IX, 111 y 112. 
(70) Antología, IX, 249. 
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eS TES tan td en 


si 


t 


A 


Estaba el señor don Gato — en silla de oro sentado, - 
.calzando medias de seda — y zapatitos picados. 

Llegó su compadre y díjole — si quería ser casado 

- con una gata morisca — que andaba por el tejado. 

- El gato por verla pronto — cayó-del tejado abajo. 

Se ha roto cuatro costillas, — se ha descoyuntado un brazo. 
—Venga, venga pronto el .médico, — sangrador y cirujano, 
y sobre todo que venga — el señor doctor don Carlos. 

El doctor don Carlos dijo — después de haberlo pulsado: 


—Que maten una gallina — y que le den buenos caldos. 
A la mañana siguiente — amaneció muerto el gato. 
Los ratones, de contento, — se visten de colorado. 
Las gatas se ponen luto, — los gatos, capote largo, 


y lo gatitos chiquitos — dicen “miau, miau, miau”. 


Una maestra de escuela de Mérida (Estado Mérida), 
ha facilitado las dos versiones siguientes, que pertenecen 
a la recopilación de Juan Liscano: 


B ' 
E EL MARA — MIAU — MIAU 


7 Estando el señor don Gato — sentadito en el tejado, 
“mara-miau-miau-leo-lao” — sentadito en el tejado (*) 
ha recibido una carta — que si quiere ser casado. 

El gato, por ir a verla — se cayó tejado abajo. 

Se ha roto las costiílas, — el espinazo y el rabo. 
Pero después vino la gata — y le curó sus roturas. 
Pasado ya mucho tiempo — ambos gatos se casaron. 
Ha nacido un gatito — muy travieso y chiquitito. 


5 


(*) En toda la composición, el ¡Ss PabIllo sigue a log versos 
pares, los cuales se repiten. 
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ei ÓN : 
toda América, es, Co- e 
los dos que le siguen (Nos. 8 y 9), un canto infantil e q | 
u paar e en Venezuela. Nuestra primera versión, re- 


C 


Estando el señor don Gato — en su silla de oro sentado, 
la gata por darle un beso — de su silla lo ha tumbado. 
—Llamen al señor doctor — que don Gato está muy malo 
y quiere hacer testamento — de todo lo que ha robado: 
cien varas de longaniza, — cuatro cochinos asados 

y un grandísimo jamón — que del techo lo ha tumbado. 


Del Señor don Gato, no hemos logrado leer ninguna 
versión peninsular en castellano. Hemos visto una galle- 
ga (71), que lleva añadido al final el repetido romance de 


Non m'enterren en sagrado... 


el cual se halla también interpolado en la versión de Don 
Gato, de Nueva México (72). 

Vicuña Cifuentes (73), reproduce tres versiones chi. 
lenas, a propósito de las cuales escribe: “Fernán Caba. 
llero publicó una versión andaluza de este romance, en su 
diálogo Cosa cumplida... sólo en la otra vida, p. 141. 
Después se han dado a luz algunas más...” 


Menéndez Pidal (74), al comenzar las versiones chi. 
lenas, da como final del texto de Fernán González: 


los ratones, de alegría, — se visten de colorado, 
las gatas se ponen luto, — los gatos, capote largo, 
y tos gatitos chiquitos — dicen: “miau, miau, miau”. 


lo que hace presumir que el texto de Caracas (4) proceda 
directamente de esa versión. 


A propósito de Don Gato hace Vicuña Cifuentes el 
siguiente comentario: “Coelho cree que este romance es 


(71) Flok-Lore Español. Bibl. de las Tradiciones Populares 


Españolas. Sevilla, 1884. T. IV, 84. 
(72) Espinosa. HISPANIA, XV, 2. 
(73) ¡Romances Populares y Vulgares. E 
(74) Los Romances Tradicionales en América. 
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una parodia, cuyo principio recuerda los romances por- 
tugueses de Doña Infanta y el español del Cid que co- 
mienza: 


Sentado está el señor rey — en su silla de respaldo. 


La semejanza es vaga, sin duda, pero a mí me parece 
muy aceptable la idea del origen paródico de este roman- 
ce, en el que se descubren reminiscencias de mu- 
chos otras”. 


8 
HILITO DE ORO 


Este canto infantil es tan popular en Venezuela, que 
fué recogido en el Cancionero Popular del Niño Venezola- 
no (75) cuya versión damos en seguida: 


A 
—Hilito, hilito de oo, — qué hermosas hijas teneis. 
—Si las tengo o no las tengo, — eso no le importa a usted. 
Que del pan que yo comiere — comerán ellas también. 
Del vestido que yo vista, — vestirán ellas también. 
Del calzado que yo calce, — calzarán ellas también. 
—Dispense usted, señora, — si es que le he causado enojo; 
en los palacios del rey — me han tratado de mal modo. 
—Vuelva, vuelva caballero, — no sea usted tan descortés; 
de las hijas que yo tengo, — escoged la que querais. 
—Esta escojo y esta Ihovo — por hermosa y por mujer; 
que parece un botoncito — acabado de nacer. 
—Caballero, sólo os pido — que no me la maltrateis; 
sentadita en silla de oro — brindándole el pan al rey. 


Francisco Tamayo recogió en el Distrito Federal otra 
versión del mismo romance: 


(75) - Edición del Ministerio de Educación Nacion 


al, Caracas 
1940. Reproduce la música correspondiente. cn : 
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Yo “jilando” mi “jebrero” (76) — ..0.......... a i 
dijo un gran caballero: — Qué lindas hijas tenéis! ) y 
—Téngalas o no las tenga, — yo las he de mantener, 

calzado que yo gastare, — .gastarán ellas también; 

vestido que yo vistiere, — vestirán ellas también. 

—Yo me voy muy enblado — a los palacios del rey, 

pues de la tres hijas que tiene — no me da ninguna por mujer. 
“—Ven acá, buen escudero, — ¡qué escudero tan cortés! 

De las OR hijas que OO, — escoge la que querés. 

—Esta escojo y ésta pido — por esposa y por mujer, 

que me ha parecido rosa — acabada de nacer. 

—Lo que te pido, escudero, — es que la trates muy bien: 

por la mañana, pollito, -— al medio día, pastel; 

y por la noche, cuerito — si lo ha de menester. 


Este romance. se canta en Andalucía, Asturias, La Co- 


ruña, Cataluña, Portugal (77), y parece muy difundido 
en América. 


De las versiones españolas, damos la más semejante 


a las nuestras: 


—De Francia vengo, señora, — de por hilo portugués, 

y en el camino me han dicho — buenas hijas tiene usted. 
—Que las tenga o no las tenga — yo las sabré mantener, 
con un pan que Dios me ha dado — y ctro que yo ganaré. 


—A Francia vuelvo, señores, — a los palacios del rey, 
que las hijas del rey moro — no me las dejaron ver. 
—Vuelva, vuelva, caballero, — no sea tan decortés; 


de las tres hijas que tengo — tome la que guste usted. 
—Esta tomo por esposa, — por esposa y por mujer, 

me ha parecido una rosa, — me ha parecido un clavel. 
—Lo que le encargo, señores, — que me la traten muy bien. 
—Bien tratadita, señora, — bien comidita también, 
sentada en silla de plata — haciendo puños de “ré”, 
azotitos con correa, — cuando lo sea menester. 


(76) Yo hilando mi hebrero o madeja de hebras. Como se verá 


más adelante, el verso que falta ha debido referirse al hilo portugués. 


(77) Folk-Lore Español. Bibl. de las Tradiciones Populares 


Españolas. T. III, pg. 108 y sgts. 
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IA ANTE = 4 A E 
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E AN TU y e re. za > eh 
Me ha parecido una rosa — acabada de nacer. 


pa 
, 


in, en la de Cataluña dice: 
> Torna, torna, escudereta... 


" 
/ 


Lo que't suplico, escudera... 


lee Menéndez Pidal (78), que este romance “no está ha 
cluido en los romanceros. Su antigúedad, no obstante? “A 
grande” y recuerda que es aludido en un entremés de 


9 | E 
DONDE VAS ALFONSO DOCE... S 


E Como los dos anteriores, este romance es una canción % 
infantil muy popular que se canta en España y en Améri- 
ca, y de la cual existe infinidad de variantes. 
a He aquí una versión poco reciente que nos fué dada 
por la Sra. María Yanes, lavandera, de 56 años, que na-. 
ció y reside en Caracas. Cuando niña, la aprendió de 
su madre: 


A 


—Dónde vas, Alfonso Doce, — dónde vas? —Pobre de mí, 

voy en busca de Mercedes — que ayer tarde la perdí. y 
—No la busques, no la busques, — que ayer tarde yo la ví, 

en compaña'e cuatro coches — por las calles de Madrid. 

Los zapatos que llevaba — eran de fino charol, 

que se los regaló Alfonso — la noche que se casó. 

Los faroles del palacio — no querían alumbrar, 

porque se murió Mercedes — y luto deben guardar. 

Se acabó la Flor de Mayo, — se acabó la Flor de Abril, 

se acabó la que paseaba — por las calles de Madrid. 


(78) Los Romances Tradicionales en América. 


: | a . ds 


Otra versión, que debe ser contemporánea de la ante- 
rior, nos la dió la Sra. María Figuera, de 70 años, nacida 
en Barcelona (Estado Anzoátegui) : 


B 


—Dónde vas, Alfonso Doce, — dónde vas, pobre de tí? 
—Voy en busca de Mercedes, — que ayer tarde no la ví. 
—Si Mercedes muerta está, — muerta está que yo la ví, 


cuatro luces la llevaban — por las calles de Madrid. 
Las campanas de Toledo — ya no quieren repicar, 
porque se murió Mercedes — y luto quieren llevar. 


Desde luego, una canción referente a la prematura 
muerte de Mercedes de Orleans debía tener poco interés 
en la presente ocasión, por lo reciente de aquel suceso. 
Lo que sí nos importa es señalar que esa canción proce- 
de, en realidad, de un viejo romance: 


En el tiempo que me ví — más alegre y placentero, 
encontré con un palmero — que me habló y dijo así: 


—¿Dónde vas, el caballero? — ¿Dónde vas, triste de t[? 
Muerta es tu linda amiga, — muerta es, que yo la ví: 

las andas en que ella iba — de luto las ví cubrir, 

duques, condes la lloraban — todos por amor de tí; 

dueñas, damas y doncellas — llorando dicen así: 

¡oh, triste del caballero — que tal dama pierde aquí! (79) 


En las versiones más conocidas de este romance, el 
motivo es el mismo, pero la escena se desarrolla entre el 
esposo y el espectro de su mujer. En esta última forma, 
y sin relación alguna con la viudez de Alfonso XII, lo ha 
encontrado Menéndez Pidal en Argentina y Uruguay (80), 
y Espinosa (81) en Nueva México, donde han sido recogi- 
das hasta cuatro versiones. 

La versión de Buenos Aires dice: 


—Dónde vas, buen caballero, — dónde vas tan solo así? 
—Voy en busca de mi esposa — a quien ha días no ví. 
—Tu esposita ya está muerta, — muerta está que yo la ví; 
el cajón que la llevaba — era de oro y marfil, 

las alhajas que tenía — no te las sabré decir. 


(79) Menéndez y Pelayo; Antología, IX, 220, N* 37. 
(80) Menéndez Pidal. Los Romances Tradicionales en América, 
(81) Espinosa, Aurelio M. HISPANIA; XV, 2. Marzo 1932. 
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_—N0 te asustes, caballero, — no o te bustos tú de mí; E 
que soy tu pes esposa, — que hace tiempo no te ví... 


: MES de esperar que en Venezuela también se Me locali- 
¡ar esta forma del romance. 


Muchos romances, a fuerza de adulteraciones y de 
olvidos, que se multiplicaban con los repetidores, fue- 
- ron desintegrándose hasta perder su fisonomía propia, 
pero dejaron un rastro en la memoria del pueblo: ya fué. 
el confuso rezuerdo de un tema, ya fué una forma de ex- 
- presión, ya fué apenas un nombre. Y después, tras un apa- 
rente olvido, surge en cualquier canto el destello ro- 
- mMAancesco. - E 


7 Canta nuestro pueblo su Recuerdo, nostalgia del amor 
+ perdido: 


Acordarme no quisiera 
de aquellos tiempos pasados, 
de cuando gocé tu gloria... 


Pero siglos antes había cantado el pueblo español, 
por boca del moro Gaiferos, el desamor de las Morianas: 


De aquel buen tiempo pasado 
te debrías recordar 

cuando dentro en mi castillo 
conmigo solfas folgar... 


Cuando un romance pondera la rudeza del combate 
entre dos rivales: 


El peló por su lanza 

y yo pelé por la mía, 
estuvimos combatiendo 
cinco semanas y un día, 
los patitos se bañaban 

en la sangre que corría... 
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ro- 


donde han de encontrarlos sus amigos. . 


En fin, cuando en unas décimas disparatadas nos di. 
cen hoy de ' 


Cuando mandó Carlo-Magno 
sus siete embajadores, 
don Roldán y sus señores... 


pensamos en los días en que al son de cuatros y arpas, se 
cantaban en Venezuela lo5 romances caro''ngeos. 

Y no sería de extrañar si nos contaran que por la al. 
tura de un páramo o por una mata ¿lanera 


Pasó el Cid a medio día 
. en su caballo Babieca, 
¡oh, qué bien que parecía! 


APENDIS 


Con el obieto de facilitar la 'abor de aque'las perso- 
nas que bondadosamente quisiesen atender el requeri. 
miento hecho al comienzo de estas páginas y contribuir 
a la búsqueda de los viejos romances conservados en 
nuestra tradición popular, daremos aquí una clasifica. 
ción de aquellos y en seguida una noticia suscinta de las 
composiciones que suponemos han de ser muy frecuentes 
en Venezue'a. 

IL. Romances inspirados en temas de la historia de 
España. 

a) Romances de don Rodrigo, el último rey godo; 
de sus amores con la Cava y la consiguiente pér- 
dida de España. 

b) Romances de Bernardo del Carpio, hijo de los 
amores secretos de doña Jimena, hermana del 
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esca. Y ya pueden nuestros héroes verter toda la 
sangre que quieran: para acreditar tamaño desangra. 
miento están Oliveros y Montesinos, tiñendo las yerbas 
del campo con su sangre y marcando con ella el rastro por - 


e) 


f) 


8) 


h) 


nardo para obtener ] 


Tra 


tan, principalme 


Romances del conde Fernán González y sus su- 


¿éesores, Garcí Fernández, Sancho García, muer- 
te de García 1 de Castilla a manos de los Velas, 


muerte de los Velas, etc. 

Los Infantes de Lara. Estos romances tratan 
de la muerte y decapitación de los siete Infan- 
tes de Lara o de Salas, hijos de Gonzalo Gustios 
y de doña Sancha, fraguada por Rodrigo de La- 
ra para vengar una ofensa a su esposa, doña 
Lambra; presentación de las cabezas cercenadas 
a Gustios, que era prisionero de Almanzor; amo- 
res de Gustios con la hermana de Almanzor y 
nacimiento de Mudarra; muerte de Rodrigo de 
Lara a manos de Mudarra. 
Romances del Cid. Basta el nombre del héroe, 
para hacer innecesaria cualquier indicación al 
respecto. 

Romances del rey Don Pedro el Cruel: muerte 
del hermano del rey, don Fadrique, Maestre de 
Santiago, a instigación de doña María de Padilla, 
y otros, igualmente trágicos, entre los cuales está 
la muerte del propio rey Don Pedro a manos de 
su hermano Don Enrique. 

Romances fronterizos que tratan diversos episo- 
dios de la guerra contra los moros. Recordemos 
aquí los romances llamados moriscos, general- 


mente de temas novelescos desarrollados entre 


personajes y en ambiente moro, 

Romances del ciclo carolíngeo. Tratan de las 
empresas del emperador Carlo-Magno y sus doce 
pares: Don Roldán, Oliveros, Montesinos, ete. 
Son notables los del Conde Dirlos, los de Valdo- 
vinos, muerto a traición por Carloto, hijo del 
Emperador; la petición de justicia del tío de Val. 
dovinos, Marqués de Mantua; el juicio y senten- 
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a libertad de su padre y de 
sus airadas actitudes ante las negativas del rey. 


tán, etc.) menos numerosos. 


3) Romances novelescos y caballerescos suena Sa 
- los romances líricos. Comprenderíanse aquí 
los romances derivados de la mitología y de la 
histor:a de Grecia y Roma y todos aque!los de te- 

* mas tan variados, como: los que hemos expuesto 

en nuestro texto, que sería imposible clasificar 
Habría que señalar, como caso particular, los de- 
rivados de la Biblia y los que tratan otros temas 
re'igiosos.. 


Romances de los, cuales existen referencias en Vene. sd 
zuela, o que están muy difundidos por América. e 


BERNAL FRANCES 


La esposa abre la puerta al que cree ser su amante 
y el visitante apaga de un soplo el cand'1 que el'a lleva, 
no permitiendo ser reconocido. En la oscuridad se des- 
arro'la una escena amorosa y el supuesto Bernal Francés 
se da a conocer como el marido engañado y degúella con 
su espada a la adúltera. 


DELGADINA 


El rey se enamora de la menor de sus hijas, Delgadi. 
na, y para vencer su resistencia la somete a la tortura de 
la sed, Jo que causa la muerte de la niña. En una ver- 
sión, Delgadina es llevada al cie'o por los ángeles y el pa- 
dre incestuoso, arrastrado al infierno por los demonios. | 


GERINELDO 


La infanta, enamorada de Gerineldo, el paje prefe. 
rido del rey, lo introduce de noche en su cámara. El rey 
los descubre y la infanta implora y obtiene el perdón de 
ambos. 
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LA DAMA Y EL PASTOR. 


Una bella mujer requiere de amores a un pastor; és. 
te la desdeña, pues no piensa sino en volver junto a sus 
rebaños. La dama promete diversas cosas y hace una 
descripción de su propia belleza, sin lograr vencer la re- 
sistencia del esquivo personaje. En una versión chilena 
y en otra nuevomexicana, el pastor regresa enamorado 
de la dama, pero entonces es ella quien lo rechaza. 


BLANCA FLOR Y FILOMENA 


El marido de Blanca Flor, enamorado de su cuñada Fi- 
lomena, la rapta, la viola y, para que no pueda descubrir- 
lo, le corta la lengua. Filomena escribe con su propia 
sangre, explicando a su hermana su desgracia. De la 
impresión, le sobreviene un mal parto a Blanca Flor 
quien, para vengarse, le sirve el niño en la cena al mari. 
do infiel. Cuando éste alaba la esquisitez del manjar, la 
esposa le revela la verdad. En versiones españolas, el 
marido mata a Blanca Flor; en las chilenas, por el con- 
trario, se mata él lanzándose por un despeñadero. 


EL CONDE ALARCOS 


La infanta pide al rey, su padre, que la case con el 
conde Alarcos que le ha hecho el amor. Como el conde 
es casado, el rey le ordena que dé muerte a su mujer. 
Después de una escena muy dolorosa, Alarcos estrangula 
a su esposa. En otra versión, un paje que lleva la noticia 


de la muerte de la infanta, llega a tiempo para salvar a 
la infeliz mujer. 


LA FE DEL CIEGO 


La Virgen va camino de Belén con el Niño Jesús. El 
niño tiene sed y la Virgen pide a un ciego que le regale 
unas naranjas. El ciego se las da de muy buena voluntad 
y la Virgen le devuelve la vista. 

Es también muy frecuente un romance sobre el tema 


del Niño perdido y hallado en el templo así como otros 
sobre la Pasión. 


12 


e de pes ona que lo trasmite, su edad, profesio 
cia, lugar donde aprendió la composición; indicar, si hu=. 
biere lugar, las circunstancias en que sue'e cantar (ve- 
lorios de cruz, bailes, juegos infantiles, etc.) . En fin, pa 
poder estab!ecer la geografía del romance, es decir, 

cd todos O puntos donde se repite una misma 


he o parecida. 


O 1943. 
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¿ VUELVE SU PENSAMIENTO A LA PATRIA o 
CONTESTACION DEL DR. VARGAS : 


por HECTOR GARCIA CHUECOS 


el progreso de las ciencias en América acaban de 
celebrar el centenario de ese espléndido fanal de 
cultura que por mediados del siglo dieciocho fuera levan.. 
tado en la ciudad de Santiago con el nombre de Universi. 
dad de Chile. Por la brillante tarea realizada en sus pri-. 


C hile y Venezuela, y con ellas los que laboran po . 


meros cien años de vida, el benemérito instituto es digno. 
de la exaltación de la Historia. Y por la gloria de su 
primer Rector bien merece se le dediquen unos breves 


recuerdos, refiriéndolos de manera especial al interés que 


el egregio compatriota demostrara durante su actuación, 


por el progreso científico y literario de Venezuela (1). 


El 19 de noviembre de 1842, el Presidente de la Repú- 
blica de Chile don Manuel Bulnes, oído el parecer del Con- 
sejo de Estado, aprobó y sancionó, y dispuso publicar co- 


cal 


(1) En el magnífico discurso pronunciado por el doctor San- 
tiago Key Ayala, en el acto con que la Universidad Central de Vene- 
zuela conmemoró el centenario de la Universidad de Chile, fueron 
señalados de manera sobria y precisa los orígenes del benemérito 
Instituto, y la parte que a don Andrés Bello correspondió en la 
creación del propio establecimiento. En este artículo se vuelve 
sobre el asunto, desde otro punto de vista, y utilizando documentos 
inéditos existentes en el Archivo Nacional. Expediente titulado 
“La Universidad de Chile Invita a la Dirección (General de Instrue- 
ción Pública) a entrar en corraspondencia con ella. 1843 1845”. 
Secretaría del Interior y Justicia, tomo CCCX, folios 210 y siguientes. 
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mo Ley del Estado, un Decreto del Congreso Nacional que 


creaba la Universidad de Chile, cuerpo a cuyo cargo es. 
taría la enseñanza y el cultivo de las letras y las ciencias 
en toda la extensión de la República. El propio Decreto 
organizaba el personal directivo del Plantel y preceptua- 
ba todo lo relativo al cumplimiento de las delicadas fun- 
ciones que se le encomendaban. 

El mismo Presidente Bulnes, el 28 de julio de 1843, 
hizo los nombramientos de Rector, Secretario General, y 
Decanos y Secretarios de las diversas Facu'tades. Para 
el primero, alto y honroso cargo, fué designado el ilustre 
venezolano don Andrés Bel!lo, quien, un mes antes, había 
sido incorporado al Claustro como Miembro de las Facul. 
tades de Filosofía y Humanidades y de Leyes y Ciencias 
Políticas. 

Para la instalación de la Universidad fué señalada 
el 17 de septiembre siguiente. El Presidente de la Repú- 
blica acompañado de los señores Ministros del Despacho, 
de Diputaciones de las Cámaras Legis!ativas, de los Tri- 
buna!les y Corporaciones, de un gran número de funcio- 
narios civiles y militares, y de los alumnos del Instituto 
Nacional, se dirigió a las doce del día, a uno de los salo. 
nes del edificio de la antigua Universidad de San Felipe. 

El señor Ministro de Instrucción Pública don Manuel 
Montt, en su carácter de Vice Patrono del establecimiento, 
presentó a S. E. el Presidente, el Cuerpo Universitario, Je- 
yó los nombres de los miembros que lo componían, y re- 
citó la fórmula del juramento, el cual prestaron todos si- 
multáneamente y de pie, levantando el brazo derecho. El 
Rector y Decanos recibieron en seguida de manos de 
S. E. las insignias de los respectivos encargos. Se decla- 
ró instalada la Universidad de Chile y el mismo señor 
Ministro de Instrucción Pública pronunció un breve d's- 
curso alusivo al acto y a los fines con que se había resta- 
blecido sobre nuevas bases el citado Plantel. A este dis- 
curso siguió el muy notable de don Andrés Bello, sobre 
el cual no volveré, pues es demasiado conocido y última- 
mente el Gobierno Nacional lo ha hecho circular otra vez 
en homenaje al ilustre compatriota en la fecha centena- 
ría de aquel meritísimo Instituto. 
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Terminado el discurso del Rector, el Presidente de 
la República, seguido de la comitiva antedicha, se dirigió 
a la Santa Iglesia Metropolitana, en donde se entonó un 
solemne Tedeum, después de lo cual, fué conducido por 
el mismo acompañamiento a la Sala del Gobierno. 


Puesto en marcha el Plantel, fué primer encargo de 
su eminente Rector, ponerse en comunicación con el Di. 
rector General de Estudios de Venezuela, a cuyo efecto, 
desde Santiago, con fecha 10 de noviembre de 1843, le 
dirig:ó la siguiente nota: 

“Señor. Como U. S. verá por el adjunto impreso, el 
17 de Setiembre último se instaló en esta Capital la Uni- 
versidad de Chile. La lei de su creación manifiesta sufi- 
cientemente su instituto, su forma, y los objetos que se 
propone.' 

Este Cuerpo ha principiado ya sus tareas; y aunque 
su organización, apenas bosquejada en la lei, es lo que 
principalmente ha dado materia hasta ahora a las deli- 
beraciones del Consejo que lo preside y representa, la 
Universidad ha mirado como un deber suyo ponerse des- 
de luego en comunicación con las otras corporaciones de 
su especie, establecidas en las demás secciones hispa- 
no-americanas. La Universidad ha deseado que todas 
ellas por medio de una franca correspondencia se hagan 
mutuamente partícipes de los resultados de sus trabajos, 
los concierten en cuanto sea dable y aceleren de este mo- 
de el movimiento intelectual, que aun entre las borrascas 
políticas de que algunas de las Nuevas Repúblicas han si- 
do ajitadas, no ha dejado nunca de manifestarse con más 
o menos actividad y brillo en todas ellas. Tal es el ob- 
jeto con que a nombre del Consejo de esta Universidad 
me dirijo a U.S. El Gobierno de la República de Vene- 
zuela no podrá menos de patrocinar un pensamiento que 
tiene por blanco la difusión de las luces en nuestro hemas- 
ferio. Y U, S. como especialmente encargado de la direc- 
ción de los estudios en esa República, tomará sin duda 
una parte principal en este comercio literario, que, si bien 
reducido en sus primeros ensayos a un corto número de 
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objetos, es de creer que presentará con el tiempo un cam. 
po más y más vasto y fecundo al injenio y al saber de los 
Americanos. Así se coronará la obra gloriosa de nues- 


tra revolución, y adquirirá un nuevo título a la atención 


del mundo. Animado de esta esperanza, me complazco 


en ofrecer a U. S. mis sentimientos de consideración y 


respeto. Tengo la honra de ser de U. S, Atento Seguro 
Servidor, ANDRES BELLO”. 

Por feliz coincidencia era destinatario de aquella no- 
ta, como Presidente de la Dirección General de Estudios 
de Venezuela, un ilustre ex-Rector de la Universidad de 
Caracas, el sabio doctor José Vargas. Quien se apresuró 


- a contestar la nota de Bello en los términos siguientes: 


“Caracas 21 de Octubre de 1844. Señor. Esta direc- 
ción ha tenido la honra de recibir en este día el duplicado 
de la comunicación de V. S, fecha 10 de Noviembre últi. 
mo, en que con referencia a un impreso de 17 de Septiem- 
bre del mismo año próximo pasado (que no se ha recibido) 
se sirve V. S. a nombre del Consejo de esa Universidad 
participar a esta Dirección la instalación de la misma. 
Con el mayor aprecio y gratitud ha visto esta Dirección, 
tanto esta participación como los sentimientos loables de 
esa Universidad al promover la comunicación con las de- 
más Corporaciones de su especie establecidas en las otras 
secciones hispano-americanas, a fin de que todas ellas 
por medio de una franca correspondencia se hagan mu- 
tuamente partícipes de los resultados de sus trabajos en 
beneficio común de nuestra América. Esta Dirección 
abriga afectuosamente la esperanza de aprovecharse de 
las ventajas que esta correspondencia le ofrece, y en cuan. 
to lo permita la distancia a que la Providencia nos ha co. 
locado. Bien pequeño será el contingente que por su par- 
te podrá esta Dirección contribuir al depósito común; y 
deseosa de manifestar desde ahora su buena voluntad, ha 
acordado que se agreguen a esta comunicación los dos 
impresos que acompaño. El uno contiene los proyectos de 
leyes sobre instrucción pública, tales como los propuso 
a esta Legislatura; y el otro las modificaciones que han 
recibido en las leyes que hasta ahora han sido expedidas 
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sobre la materia. Aprovecho esta oportunidad para pre- 
sentar a V. S. los sentimientos de consideración y respeto 
con que tengo la honra de ser de V. S. Muy atento seguro 
servidor”. 

El Gobierno de la República de Chile, de su parte, 
"quiso informar al de Venezuela, del gran acontecimiento 
que para su nación significaba el establecimiento del nue- 
vo Plantel, encargo que el Secretario del Interior de la 
propia República se apresuró a cumplir, según consta de 
la siguiente nota que el señor don Francisco Cobos Fuer- 
tes, Secretario de Estado de los Despachos del Interior y - 
Justicia de Venezuela, dirigió a su colega en el de Re- 
laciones Exteriores don Juan Manuel Manrique, la cual 
nota consta en el expediente que he tenido a la vista pa- 
ra formular la presente narración: 

“He tenido el: honor de recibir la comunicación de 
V. S. en que se sirve transcribirme la nota del Señor Se- 
cretario del Interior de la República Chilena relativa 
al establecimiento de un cuerpo literario y cientifico con 
el nombre de Universidad de Chile. A] imponerse de 
ella S. E. el Presidente de la República ha experimentado 
la más pura satisfacción por el incremento que las luces 
reciben en una República Sud-americana de la protección 
ilustrada de su Gobierno, y ha acogido con entusiasmo 
la idea de que su primer cuerpo científico se comunique 
con el de esta República. Convencido S. E. de que este 
comercio de producciones científicas y literarias dará un 
grande empuje a la ilustración, estimulando los talentos 
de una y otra República, no ha dudado prestarle todo el 
apoyo que esté en las facultades del Gobierno y me ha or- 
denado excitar a la Dirección general de instrucción pú- 
blica a tomar en consideración este asunto con toda la 
atención y esmero que exije su importancia. La instruc- 
ción pública se ha organizado recientemente en Venezue- 
la sobre bases muy análogas a las que sostienen la que 
se le ha dado en Chile y aunque la obra no haya recibi- 
do todavía su complemento por estar pendientes en las 
Cámaras algunas de las leyes que forman el código de la 
materia, he recibido orden de remitir a V. $. cuatro ejem- 
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ADindo 7 tel al con el fin de co el Presidente de 
pública y po de su Universidad les dé la dirección. 


dad de Chile a Don Andrés Bello, en CO de naci- 
iento. justamente distinguido por sus obras en el mundo 
literario. Este es un motivo más para esperarse del 
proyecto de comunicaciones los más felices resultados”. 
Como se observa, fué por demás digna la actitud del 
Presidente de la República general Carlos Soublette, al 
reconocer con justicia los méritos de Bello, y apreciar de- 
bidamente el honor que 'significaba para Venezuela la de- 
- signación hecha en el ilustre caraqueño para regir los 
destinos de la Universidad de Chile. 

Informada de estas comunicaciones la Dirección Ge- 
neral de Estudios, consideró su Presidente doctor Vargas 
- que era principalmente a las Universidades venezolanas 
a quienes se dirigía la invitación, por lo que juzgaba opor- 
tuno poner en noticia de dichos institutos los deseos del 
Gobierno Chileno y los del propio don Andrés Bello, en 
orden a entablar relaciones literarias y científicas con 
el recién erigido Plantel. En efecto, con fecha 12 de di. 
ciembre de 1844 escribió a los Rectores de las Universida. 
des de Caracas y de Mérida sobre el asunto en cuestión, 
con el encargo de que por sus Juntas de Gobierno, fuese 
considerado. 

En el expediente que he tenido a la vista para perge- 
ñar este relato, no consta la respuesta que el Rector de la 
Universidad de Caracas diera a la nota de la Dirección 
General de Estudios. Está, sí, la del Rector de la Univer- 
sidad de Mérida doctor Rafael Alvarado, concebida en los 
términos siguientes: 

“Mérida 19 de febrero de 1845. Señor. Puse en co- 
nocimiento de la Junta de Gobierno la comunicación de 
V. S. fecha 16 de Diciembre último en que se sirve parti. 
cipar el-establecimiento de una Universidad en la Repú- 
blica de Chile y el interés que tiene el Gobierno de Vene. 
zuela en que se establezcan comunicaciones entre los pri- 
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meros cuerpos científicos de ésta y el que se acaba de es. 
tablecer en aquella República; y la Junta acordó lo si- 
guiente: “Que se conteste a la Dirección general manifes- 
tándole cuán satisfactoria es a esta Universidad la noti- 


cia del establecimiento literario en Chile, y asegurándole E 


su cooperación en cuanto le pueda tocar”. Lo transcribo 
a V. S. en contestación a su citada nota. Con sentimien- 
tos de consideración y respeto me suscribo de V, S mui 
atento y obediente servidor”. 


Fué de la manera expresada como Venezuela aco- 
gió la plausible noticia de la erección de la Universidad 
de Chile, y adhirió a los proyectos de su benemérito pri- 
mer Rector. Acontecimiento aquel tanto más trascen. 
dental, cuanto que a su frente se había puesto a don An- 
drés Bello, venezolano de nacimiento, “justamente dis- 
tinguido por sus obras en el mundo literario”, según ob- 
servaba el Presidente Soublette. 

H.G. CH. 

Caracas, 1943. 
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Relato y  Relatistas del Ecuador 


por JORGE GUERRERO 


ORIGENES Y TRADICIÓN 


pleja y lejana perspectiva de nuestro panorama li- 

terario, habría que recurrir a los manuscritos que 
nos dejaron los Cronistas de Indias, que si bien es verdad 
no nacieron en territorio de lo que hoy es el Ecuador, se 
ocuparon extensamente en las cosas y casos acaecidos en 
la Real Audiencia de Quito, durante, y más allá del siglo 
AVI; porque los Cronistas, conocidos en unas ocasiones y 
anónimos en otras, fueron quienes recogieron la tradi- 
ción oral de los primitivos habitantes del Ecuador, y de- 
jaron así la primera semilla que sirvió más tarde a his- 
toriógrafos y relatadores. 

Así como en los orígenes de la poética existen los 
rapsodas y los juglares, en el relato, son los Cronistas 
quienes se encargan de salvar del olvido para el tiempo 
futuro, la expresión colectiva infraliteraria de los abo- 
rígenes desaparecidos, porque para aquellos tiempos no 
hay —ni podía haber— una Literatura propiamente di- 
cha. Nuestro paso por el oscuro callejón del siglo XVIl 
americano, no dejó algo que pudiera considerarse como 
expresión literaria formal; fueron los religiosos, los je- 
suitas especialmente, los que absorbieron con notoria 
exclusividad la erudición y las letras que nos llegaban 
de Europa con demasiado retraso. Estábamos viviendo 
nuestra Baja Edad Media; en algunos aspectos lo esta- 
mos aún, a igual que otros pueblos hermanos del Con- 
tinente. 

Hasta antes de la aparición del nuevo realismo, y cu- 
yo punto de partida puede marcarse con los relatos de 
José Antonio Campos, José de la Cuadra, y los relatos 
montuvios de Joaquín Gallegos Lara, Enrique Gil Gilbert 
y Demetrio Aguilera Malta, nuestra forma de decir lite- 


Pp ara situar los orígenes del relato dentro de la com- 
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raria tenía un inequívoco sello colonial, pues estaba en 
relación inmediata con el contenido de nuestras formas 
de vida económica y social. Si hemos de aceptar que la 
Literatura -es un producto esencialmente humano 688 
piritu humano— y el hombre vive, se nutre y muere en 
la tierra, recta consecuencia la de que la Literatura de 
un pueblo sea el reflejo de su economía, de su política, 
en síntesis, de su estado de desarrollo social; de donde 
para comprender realmente el carácter de la producción 
literaria de una época sea necesario escudriñar y descu- 
brir sus hondas raíces sociales. Para comprobar este 
aserto pasemos una breve ojeada por nuestra Historia 
de la Literatura, lo que a su vez nos servirá para seguir 
el hilo laxo unas veces, tenso en otras, del desarrollo y ma- 
duración del relato. 

Es en el siglo XVIII —saturado de gongorismo y con- 
ceptismo— y de llorona oratoria sagrada, cuando asoma 
el primer buen prosista: el quiteño Javier Eugenio de 
Santa Cruz y Espejo. Gallarda figura de mestizo que 
llena con su nombre todo el siglo colonial; él resume y 
encarna toda la cultura de su tiempo.  Polifacético y 
tempestuoso, hurgó en todas las disciplinas hasta enton- 
ces conocidas: -Medicina, Teología, Letras, etc., y en 
Primicias de la Cultura de Quito, el primer periódico 
aparecido en las colonias del Sur, nos dejó su prédica 
suscitadora y viril en numerosas crónicas y artículos va- 
rios; y en su Marco Porcio Catón ensayó la autocrítica y 
el relato tendencioso e irónico. - 

Coetáneo de Espejo, es el jesuita riobambeño Juan 
de Velasco, el Primer Historiador de la Colonia, quien 
tejiendo con mucho de fábula y de leyenda nos legó la 
Historia del Reino de Quito. Valiosa fantasía si la con- 
sideramos como producto literario exclusivamente. (Apar- 
te su valor para el estudio de nuestra Prehistoria). 
Con el jadeante siglo XIX europeo —sutil, antes que es- 
túpido, como quería Daudet— es apenas cuando 'comen- 
zamos a salir del largo sopor de la época colonial, y es 
en este siglo cuando ocurre un hecho particularmente 
benéfico para la cultura en formación; sabios como Hum- 
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-—boldt, Bonpland y Caldas, nos hacen el señalado servicio 


de visitarnos. 

Acompañados de estos antecedentes llegamos por fin 
a los umbrales de la República; es en élla cuando se for- 
man núcleos culturales más o menos definidos que pro- 


“yectan su obra en el ámbito nacional y continental. Em- 


pezamos a dar hombres y nombres de prestigio que re- 
basan las convencionales fronteras patrias o que se que- 
daron dentro de casa por falta de propaganda “dirigida”, 
o por falta de diligentes editores. 

Pedro Moncayo, autor de El Ecuador de 1825 a 1875, 
relato histórico antes que historia misma, fué un buen 
prosista y un inteligente animador de El Quiteño Libre, la 
famosa hoja periodística de entonces. Viene luego, por 
sobre todos, la descollante figura del insigne Cosmo polita 
Don Juan Montalvo, llamado con justicia el Cervantes del 
Sur, porque nadie poseyó como él tan singular manera, 
ni manejó tan bien el habla de Castilla. Sus Capítulos 
que se le olvidaron a Cervantes —imitación de un libro 
inimitable— le asignan maestría como precursor del re- 
lato. Contemporáneo de Juan Montalvo y originario de 
lá misma ciudad de Ambato es Juan León Mera, el ini- 
ciador de nuestra novela romántica. Mera es el autor 
de Cumandad, el relato sensiblero y de ficción por anto- 
nomasia y que es a nuestra Literatura lo que “María” de 
Jorge Isaac, es a la Literatura colombiana. Todavía llo- 
ran y se enferman de melancolía con las páginas de “Cu- 
mandá” nuestras lectoras de educación monjil y mohosa. 
Novela de corte y confección lamartinianos sobre un pai- 
saje de tierra oriental hasta ayer ecuatoriana. (Pacto 
de Río de Janeiro, de 28 de enero de 1942, que arregló... 


el diferendo limítrofe entre Ecuador y Perú). Mera, que 


fué además un sagaz crítico, dejó escritos muchos cuentos 
de color local y una serie de leyendas incásicas, y acaso 
como reacción contra su “Cumandá”, fué el primero que 
habló de “nacionalizar” la Literatura. 


Con posterioridad vienen los que podríamos llamar 
los precursores de nuestra novela realista. Todos de for- 
mación clásica y de bien lastrado bagaje cultural. Esta 
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etapa de visible contorno nacional se inicia con Roberto 
Andrade, autor de la novela Pancho Villamar, relato de 
fuertes acentos realistas y cuya movida trama está urdi- 


da con elementos del dramático momento político que J0% 


tocó vivir. Pero el nombre más. significativo de la épo- 
ca y la obra más lograda como realización novelística es 
“A la Costa”, de Luis A. Martínez. Patético relato que 
con fuertes y seguras pince'adas nos da una maravillosa 
visión del litoral ecuatoriano, én constante agresividad 
de sus fiebres aniquiladoras y de sus animales reptantes 
en guerra declarada contra el hombre. Ambas novelas 
descubieron un aspecto de la realidad ecuatoriana sin 
agregados extraños y sin lente de disminución, abriendo 
así la vía para la novela de nuestros dias. 

Y más adelante, si bien con menor valor construel 
vo y con distinta manera de enfocar el materia! utilizado, 
llay que mencionar la novela descriptiva de Alfredo Ba- 
querizo Moreno, “Tierra Adentro” y “Señor Penco”, es- 
critas con buena prosa poética. La novela costumbrista 
“Timoleón Coloma” y la novela histórica “Relatos de un 
veterano de ?1 Independencia” de Carlos R. Tobar, dueño 
de estilo sobrio y de expresión castiza. Habría que agre- 
gar muchos nombres y muchas obras para seguir eva- 
luando nuestra producción novelística; merecen citarse 
no obstante, Jos nombres de Eduardo Mera, Eudófilo Al- 
- varez, Manuel J. Calle, Gonzalo Zaldumbide, etc. Cierra 
«.csta etapa todavía indecisa y de trasplante, la nove'a “Pa- 
ra Matar el Gusano” de José Rafael Bustamante, escritor 
de frase clara y poseedor de amplia cultura. 

Vienen después, ya con inconfundible perfil de ex- 
presión nacional, los relatos nativistas de José Antonio 
Campos, y las novelas de Fernando Chávez: “La Embru- 
jada” y “Plata y Bronce”, en las que se utilizan elemen- 
tos vernáculos, materiales extraídos de la cantera viva 
del pueblo, y en las que los personajes actúan en su tie- 
rra de humedad y de sol. Luego de esta apretada suce- 
sión, la novela ecvatoriana adquirió sangre y dimensión 
propias. Dice su mensaje de rebe!día y de angustia; tiene 
acento y sensibilidad del mundo y de su hora. Estamos 
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en los comienzos de la novela realista, del relato patético, 
del reclamo del hombre ante lo convencional y lo injusto, 
ante lo grotesco y lo trágico de la sociedad todavía feudal 
pero simpatizante del pre-capitalismo con sello mestizo. 

Y, para colocarse junto a los relatistas de nombradía 
en América, llegan con paso acelerado pero firme, los no- 
velistas del Ecuador actual: José de la Cuadra, Alfredo 
Pareja, Demetrio Aguilera Malta, Enrique Gil Gilbert, 
Joaquín Gallegos Lara, en el trópico mestizo. Jorge 
Icaza, Humberto Salvador, Angel F. Rojas, Gerardo Ga- 
llegos, Eduardo Mora Moreno, G. Humberto Mata, Alfon- 
so Cuesta y Cuesta y Jorge Fernández en el altiplano in- 
digena. 

UE? 
Caracas, 1943. 


REFERENCIA BIO-BIBLIOGRAFICA DE 
RELATISTAS ECUATORIANOS 


Fichero del Sindicato de Escritores y Artistas 
Quito - Ecuador. 


JOSE DE LA CUADRA 

Nació en Guayaquil en el año de 1900. Estudió en el 
Colegio Nacional “Vicente Rocafuerte”, y fué abogado 
graduado en la Universidad de Guayas. Desempeñó 
importantes cargos públicos, como Secretario de la Go- 
bernación del Guayas, Subsecretario de Gobierno, Secre- 
tario General de la Administración Pública. Fué profe- 
sor de Moral y Castellano en el Colegio “Rocafuerte”, y 
profesor de Economía Política y Sociología de la Univer- 
sidad de Guayaquil. Viajó por Centro América, Perú, 
Chile, Uruguay y Argentina. Falleció en el puerto de 
Guayaquil el 28 de febrero de 1941. 

Bibliografía: “El amor que dormía”. Guayaquil, 
1926; “Repisas” (narraciones breves). Guayaquil, 1931; 
“Horno” (cuentos). Guayaquil, 1932; “Los Sangurimas” 
(novela montuvia). Guayaquil, 1939; “12 siluetas de escri- 
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tores y artistas”. Guayaquil. 1934; “Guásinton” (relatos y 
crónicas). Quito, 1938; “El Montuvio ecuatoriano” (ensa- 
yo). Buenos Aires, 1938; “La vuelta de la locura” (novela). 
Guayaquil, 1938. | 


ALFREDO PAREJA 

Nacido en Guayaquil en 1908. Cursó estudios pri- 
marios y secundarios en su ciudad natal. Ha sido profe- 
sor de Castellano y Literatura en el Colegio “Vicente Ro- 
cafuerte”; Diputado, en representación de las Izquierdas 
del Guayas a la Asamblea Constituyente de 1938. Viajó 
por Estados Unidos, Perú, Bolivia. Fué desterrado a 
Chile en 1936. 

Bibliografía+ “La Casa de los Locos'” (novela). 
Guayaquil, 1928; “Río Arriba” (novela). Guayaquil, 1933; 
“La Señorita Ecuador” (crónica novelada). Guayaquil, 
1930; “El Muelle” (novela). Guayaquil, 1933; “La Bel- 
daca” (nove!a). Guayaquil, 1935; “Baldomera” (nove- 
la). Santiago de Chile, 1938; “Don Ba'ón de Baba” (no- 
vela). Buenos Aires, 1939; “Hombres sin t'empo” (nove- 
la). Buenos Aires, 1942. Conferencias: “La dialéctica 
en el Arte”. “El sentido de la pintura”. “Actualidad y 
presencia de la Montaña Mágica”. Guayaquil, 1941-1942. 
Actualmente vive en Guayaquil. 


DEMETRIO AGUILERA MALTA 

Nacido en Guayaquil en el año 1909. Estudió bachi- 
llerato en el Colegio “Vicente Rocafuerte”. Cursó la Fa- 
cultad de Leyes en la Universidad de Guayaquil. Ha si- 
do profesor de Castellano y Literatura en el Colegio *Vi- 
cente Rocafuerte”. Actualmente es profesor de “Tistoria 
de la Cultura en el Normal Femenino “Rita Lecumbery”. 
Ha sido Subsecretario de Educación Pública (1938). Ha 
viajado por Estados Unidos, Panamá, Cuba, España y 
Francia. 

Bibliografía: “Primavera Interior” (poesía). Gua- 
yaquil, 1927; “El libro de los mangieros” (poesia). Gua- 
yaquil, 1929; “Canal Zone” (novela). Santiago de Chile, 
1935; “El Sátiro Encadenado” (Teatro). Guayaquil, 1937; 
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“España Leal” (teatro). Guayaquil, 1938; “Campeonato 
Manía” (teatro). Guayaquil, 1939; “Lázaro” (teatro). 
Guayaquil, 1941; “Leticia” (reportaje). Guayaquil, 1933; 
“Madrid” (reportaje novelado). Guayaquil, 1937; “Don 
Goyo” (novela). Madrid, 1936; “Isla Virgen” (novela). 
Guayaquil, 1943; inédita: “El Continente de la esperan- 
za” (novela). 


ENRIQUE GIL GILBERT 


Nacido en Guayaquil en el año de 1912. Bachiller 
en Filosofía. Hizo estudios universitarios de Leyes y 
Economía Política en la Universidad de Guayaquil. Es 
profesor de Historia y Literatura en el Colegio “Vicente 
Rocafuerte”. Ha viajado por los Estados Unidos. 

Bibliografía: “Los que se van” (cuentos del cholo 
y del montuvio). Guayaquil, 1930; “Yunga” (cuentos). 
2a. Edición. Santiago de Chile, 1938; “Relatos de Enma- 
nuel”. Guayaquil, 1939; “Nuestro Pan” (novela). Gua- 
yaquil, 1942. (Segundo Premio del concurso internacio- 
na] de novela americana Farrar y Rinehart). 


JOAQUIN GALLEGOS LARA 


Nacido en Guayaquil, año 1909. Estudios Primarios 
y Secundarios en la misma ciudad. Ha sido Jefe de la 
2 Sección Cultural y de Publicaciones del Ministerio de 
Educación Pública (1936). Actualmente es Jefe de Es- 
tadística de la Dirección Provincial de Educación del 
Guayas. Su especialidad ha sido la crítica literaria. 
Fundó y dirigió la revista “Base” (Quito, 1936). Es ac- 
tivo colaborador de diarios y revistas del Ecuador y del 
extranjero. En asocio de Demetrio Aguilera Malta y 
Enrique Gil Gilbert, publicó sus primeros cuentos en el 
libro alterno “Los que se van”. Guayaquil, 1930. Tiene 
inéditas las siguientes novelas: “Los Guandos”, “Cacao” 
y “Las Cruces sobre el agua”. 


ANGEL F. ROJAS 


Nacido en la ciudad de Loja en el año 1910. Hizo sus 
estudios de enseñanza Secundaria y Universitaria en su 
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Ciudad natal. Ejerce la profesión de Abogado. Ha sido 
€ profesor de Literatura y Filosofía en los Colegios “Valdi- 
vieso” de Loja, y “Vicente Rocafuerte” de Guayaquil. 
Actualmente es profesor de Castellano en el Normal “Le- 
cumbery” de Guayaquil, y Profesor Auxiliar de Sociolo- 
gía en la Universidad de la misma ciudad. 

Ha escrito: “Idilio bobo, o historia de un perro que 
se enamoró de la luna” (colección de cuentos). “Banca” 
(novela escolar). Guayaquil, 1940. “Curipamba” (rela- 
tos de la mina aurífera); el “Exodo de Yangana” (narra- 
ciones) y “Diálogos Escolares” (ensayos de crítica). 


EDUARDO MORA MORENO 

Nacido en Loja en el año 1906. 'Hizo estudios de en- 
señanza Secundaria y Universitaria en su ciudad natal. 
Ejerce la profesión de Abogado. .Es profesor de Caste- 
llano e Historia en el Colegio “Valdivieso” de Loja. Fun- 
dó y dirigió las revistas culturales “Bloque” y “Revista 
Universitaria”. Ha publicado un libro de cuentos: “Humo 
- en las eras”. Loja, 1939. 


ALFONSO CUESTA Y CUESTA 

Nacido en Guenca en el año 1911. Hizo estudios de 
enseñanza Primaria y Secundaria en su ciudad natal. 
Cursó Derecho en la Universidad Central de Quito, obte- 
niendo el título de Licenciado. Ha sido profesor de Cas- 
tellano y Literatura en el colegio femenino “24 de Mayo”. 
Fué becado a la Universidad de Santiago de Chile. Co- 
labora en revistas literarias del Ecuador y del extranje- 
ro, publicando cuentos y novelas cortas. 

Ha publicado un libro de cuentos llamado: “Llegada 
de todos los trenes del mundo”. Cuenca, 1933; inédito: 
“Los Hijos” (novela). 


JORGE FERNANDEZ 

Nacido en Quito en el año 1912. Hizo sus estudios 
Secundarios y Universitarios en su ciudad natal. Actual- 
mente es profesor de Historia de la Cultura en el Colegio 
femenino “24 de Mayo”. Colabora en periódicos y re- 
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vistas del país y del extranjero. 'Ha publicado los si- 
guientes libros: “Antonio ha sido una hipérbolc” (cuen- 
tos). Quito, 1933; “Agua” (novela). Quito, 1937. Tiene 
inéditas dos novelas intituladas: “Los que viven por sus 
manos” y “Trabajando en el Vacío”. 


RAUL ANDRADE 

Nacido en Quito, año de 1906. Estudios de enseñan- 
za Primaria y Secundaria en su ciudad natal. Fundador 
y director de las revistas “Hélice”. Quito, 1926. “Zum- 
bambico”. Quito, 1932. Colabora en los más importantes 
diarios y revistas literarias del Ecuador y del extranjero. 
Ha publicado: “Suburbio” (drama). Quito, 1931; “Cock- 
tails” (crónicas). Quito, 1938. Tiene por publicar: “La 
Sirena Podrida” (cuentos); “Tierra Caliente” y “Chicos 
de la Prensa” (piezas teatrales) . 

Conferencias: “Retablo de una generación decapi- 
tada”, Revista de las Indias, Bogotá, 1942; “Chaplin: 
Parábola y hazaña de la desventura”. Quito, 1941; “Gar- 
cía Lorca: alegoría de España yacente”. Quito, 1941. 


FERNANDO CHAVES 

Nacido en Otavalo, año 1902. Hizo estudios de Nor- 
malista en Quito, y cursó la Facultad de Filosofía y Le- 
tras de la Universidad Central. Ha sido Director de 
Educación de Pichincha y Director General de Educación 
Nacional. Fué profesor de Filosofía y Estética en la 
Facultad de Letras de la Universidad de Quito. Asistió al 
Parlamento como Representante Suplente por la Educa- 
ción Normal. Comisionado para estudiar organización 
educacional visitó México en 1934. En 1935 fué depor- 
tado y marchó a México, donde desempeñó el cargo de 
Inspector de Educación en el Departamento Educacional 
del Estado. Ha sido Cónsul del Ecuador en el Havre y 
Marsella. Actualmente es Jefe de la Sección Consular 
del. Ministerio de Relaciones Exteriores del Ezuador. 

Ha publicado: “La Embrujada” (novela corta). 
Quito, 1923; “Plata y Bronce” (novela), Premio Nacional. 
Quito, 1926; “Ensayos Filosóficos”. “El Racionalismo y 
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la Libertad”. Quito, 1932; “Ideas sobre la posición actual 
de la Pedagogía”. Quito, 1937. Tiene por publicar: “No- 
vela autobiográfica”. “Interpretación de la crisis europea, 
1938-1941” y un “Ensayo sobre Educación”. 


HUMBERTO SALVADOR 
- Nacido en Guayaquil, año 1907. Hizo sus estudios de 
enseñanza Primaria y Secundaria en Quito. Se graduó 
de Abogado en la Universidad Central. Cursó por dos 
años la Facultad de Medicina y la Facultad de Filosofía 
y Letras de la Universidad de Quito. Actualmente es 
profesor de Literatura en el Colegio Nacional “Mejía”. 
Ha publicado: “Amor Prohibido” (teatro). Quito, 
1925; “Intimidades” (teatro). Quito, 1926; “Bambalinas” 
(teatro). Quito, 1928; “En la ciudad he perdido una no- 
vela” (relato). Quito, 1930; “Taza de té” (cuentos). Qui- 
to, 1932; “Camarada” (novela). Quito, 1933; “Esquema 
Sexual” (ensayo). Quito, 1934; “Trabajadores” (novela). 
Quito, 1939; “Noviembre” (novela). Quito, 1939; “La no- 
vela interrumpida”. Quito, 1942. Tiene por publicar: 
“Universidad Central” (novela), y “Prometeo” (novela). 


JORGE ¡CAZA 

Nacido en Quito, año de 1907. Hizo estudios de en- 
señanza Primaria y Secundaria en su ciudad natal. Gra- 
duóse de Bachiller en el Colegio “Mejía” de Quito. Ha 
sido fundador y Director de las primeras Compañías de 
artistas nacionales. En la actualidad vive en Quito. 

Ha publicado: “Sin Sentido” (drama). Quito, 1927; 
“Como ellos Quieren” (farsa teatral). Quito, 1932; “El 
Otro” (drama). Quito, 1933; “El Intruso” (comedia). 
Quito, 1933; “Barro de la Sierra” (cuentos).. Quito, 1933; . 
“Huasipungo” (novela indígena). Quito, 1934; “En las 
Calles” (novela), Premio Nacional. Quito, 1935; “Flage- 
lo” (drama). Quito, 1938; “Cholos” (novela). Quito, 1939; 
“Media vida deslumbrados” (novela). Quito, 1942. 


GERARDO GALLEGOS 
Nacido en la ciudad de Riobamba en el año de 1905. 
Hizo estudios de enseñanza Primaria y Secundaria en su 
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ciudad natal. - Cursó la Facultad de Derecho de la Uni- - 


versidad de Quito, obteniendo el grado de Licenciado en 
Ciencias Sociales. Fué fundador y Director de la revista 
literaria “Savia” (Guayaquil, 1925), y más tarde Director 
de la revista ilustrada “Semana Gráfica”, de Guayaquil. 

Ha publicado: “El dolor del olvido” (cuento román- 
tico). Guayaquil, 1927; “Fusiles al hombro” (novela cor- 
ta); “Erranzas” (crónicas de viaje). Guayaquil, 1930; 
“Yo fuí fusilado en España” (reportaje), Rev. “Selecta”, 
La Habana, 1938; “El embrujo de Haití” (relatos). La 
Habana, 1939; “El puño del amo” (novela de la dictadura 
venezolana). La Habana, 1939; “Eladio Segura” (nove!a). 
La Habana, 1942. Tiene por publizar la novela: “Beau 
Don-Don Conquista el Mundo”. Colabora en las princi- 
pales revistas y periódicos de La Habana. 
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APOSTILLA 
Algo sobre Ros de Olano. 


por EDUARDO CARREÑO 


1802. 'Huérfano de padre y madre, quedó al cuidado 


N ació Antonio Ros de Olano en Caracas, el año de 
del comandante don Lorenzo Ros y de su esposa 


doña Manuela Olano, quienes lo consideraron como a hi- 


jo y quisieron darle su nombre. 


Don Aristides Rojas, en artículo intitulado Un laza- 
reto ambulante, alude a doña Manuela, dama de alcurnia 
y de belleza seductora, que así a pie como a caballo sabía 
imponer su gentil prestancia. Contó entre sus admirado- 
res al Capitán General Manuel de Guevara y Vasconcellos, 
y como éste visitase frecuentemente la casa de la garrida 
caraqueña, dió pábulo a la murmuración y a que le die- 
sen el sobrenombre de la Capitana, remoquete, que des- 
preció con orgullo patricio. Entre los oficiales que tenía 
Vasconcellos en la Gobernación, figuraba uno de toda su 
confianza: don Lorenzo Ros, comandante del batallón de 
pardos, hombre de edad provecta y alejado del mundanal 
rebullicio. 

En esta ciudad recibió Ros de Olano instrucción pri- 
maria, y a los once años lo enviaron sus progenitores a 
España, donde hizo brillantísima carrera en las armas, 
tanto como en las letras. Militar, se inició como alférez 
de la Guardia Real, y sirvió después en el ejército de Ara- 
gón y en el del Norte contra los carlistas, a las órdenes 
del general Mina, de quien fué ayudante. Por su com. 
portamiento, en aquella campaña mereció el ascenso a 
coronel. A más andar, se le nombró Capitán General de 
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las posesiones de Africa, donde reprimió una sublevación 
de los presidiarios de Ceuta. Cuando estalló la guerra 
de Marruecos en 1859, se le confió el mando de un cuerpo 
de ejército. Asistió a todas las acciones importantes 
y distinguióse especialmente en las batallas de Monte 
Negrón y de Guad-el-Jelú. En esta última decidió el 
éxito propicio a las armas españolas, por lo cual se le 
otorgó el título de Marqués de Guad-el-Jelú, con nobleza. 

Un escritor insigne, don Pedro Antonio de Alarcón, 
le dedicó el Diario de un testigo de la guerra de Africa, 
en estos honrosos términos: 

“Al Excmo. Señor 

D. Antonio Ros de Olano 

Conde la Almina, Teniente General de los Ejérci- 


tos Nacionales, General de los Ejércitos Nacionales, Gene- 


ral Comandante en Jefe del Tercer Cuerpo de Africa y Es- 
ciarecido Poeta, 
dedicó este libro 
el Autor”. 

En un pasaje de la obra, antes citada, dice Alarcón 
lo siguiente: 

“Entre mis amigos más respetables y más íntimos fi- 
guraba ya el Teniente General D. Antonio Ros de Olano 
(quiero decir, el insigne vate, camarada de Espronceda, a 
quien éste dedicó El Diablo Mundo, y que a su vez escri- 
bió el prólogo de tan aplaudido poema...); y como a di.- 
cho General se confiase el mando en Jefe del Tercer Cuer- 
po del Ejército de Afriza, por una parte dimos de mano 
a los estudios literarios que solíamos hacer juntos, y por 
otra quedó convenido que yo iría con él a la Guerra en 
calidad de aficionado, pudiendo contar con su alta pro- 
tección para arrostrar los rigores de la campaña en todo 
aquello que no logran suplir los recursos particulares y 
pecuniarios de ningún individuo”. 

Enfermó del cólera Ros de Olano; mas ya repuesto, 
no dió tregua a su espada hasta el sojuzgamiento de los 
moros rebeldes. Intervino en muchas acciones de armas 
donde puso de relieve su pericia y su denuedo. En la de 
Ciudad Rodrigo, al decir de Alarcón, “las balas parecen 
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apartarse para dejarle el paso libre”. Valiente, como el 
que más, en el combate; magnánimo en el triunfo, cual 
cumplía al soldado y al caballero. 

Orador parlamentario, su verbo suasorio y su gallar- 
da apostura coadyuvaron a sustentar el prestigio suyo. 
El año de 1838 se le eligió diputado, con el carácter de in. 
dependiente, lo cual hizo constar en un discurso, en el que 
dijo que había ido a las Cortes para defender sus ideas 
de orden y de progreso. Reelegido en 1838 y 1839, man- 
tuvo su misma decorosa actitud; y en 1843 contribuyó a 
la caída de Espartero. Fué entonces cuando aceptó 
el cargo de Gobernador de Murcia, sin que por ello se su- 
mase a aquella fracción. Dimitió al poco tiempo, y con- 
tinuó figurando en el Parlamento, donde consolidó su fa- 
ma de orador fácil y convincente. Nombrado Senador 
vitalicio en 1849, su íntima amistad con O'Donnell le in- 
dujo a tomar parte en la revolución de 1854, asistiendo a 
la batalla de Vicálvaro. El nuevo Gobierno lo eligió Di- 
putado a las Constituyentes; y en los nuevos debates ac- 
tuó de modo activo. En aquella época se le concedió el 
título de Conde de Almina. 

Político, en 1847 fué Ministro de Comercio, de Obras 
Públicas y de Instrucción, bajo la Presidencia de García 
Goyena. Su gestión en este último cargo fué tan breve 
“como proficua: creó las Escuelas Normales e imprimió 
estímulo poderoso a la instrucción primaria. Poco des- 
pués se le nombró Ministro Plenipotenciario de España 
en Portugal. En la revolución de 1868 era Capitán Ge- 
neral de Castilla la Nueva; hubo de sumarse a aquel mo- 
vimiento, con los más de sus correligionarios de la Unión 
Nacional. El mismo día del alzamiento, al pasar por la 
Puerta del Sol lo aclamó la muchedumbre, a la cual aren- 
gó en términos exaltados, al propio tiempo que se arran- 
có del uniforme las insignias monárquicas. Acató luego 
la Jefatura de Sagasta; y al ser proclamado Rey Amadeo 
de Saboya, se nombró a Ros de Olano Director de Artille- 
ría. Ulteriormente ejerció la Presidencia del Supremo 
de Guerra y Marina, pero dimitió al subir al trono Alfon- 
so XII, si bien en 1875 reconoció al nuevo monarca, sl- 
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: lo fué tan escola EN 

Mudo, Suyo es el posteada canon ES A 
de que en poesía se ha de “sentir hondo, pensar alto 
lar rta Publicó las «siguientes obras: Observa- 


CARACAS 


¡Oh límite del suelo en que la vida ATA 
Latió al ambiente del solar nativo, 
Tras dilatada ausencia siento altivo 
Amor filial hacia la Patria huida! 


Si es madre al corazón en la advertida 
Memoria, en dulce canto es incentivo 
Su espléndida riqueza al fuego vivo : iS me 
Del sol que esmalta la región querida. 
Nací español en la ciudad riente, 
Rodó mi cuna entre perpetuas flores, 
Besé las aves de plumaje ardiente. 


Trajéronme de niño mis mayores: 
Hoy, en mi Patria histórica, la mente 
Las junta en un amor con dos amores. 


Es 
Caracas, 1943 
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Los Errores de Hitler 


por LUIS ARAQUISTAIN 


(Copyright by “ATLANTIC-PACIFIC. PRESS 
AGENCY”.—Todos los derechos reservados). 


decían los antiguos. Sustituyendo, por innecesa- 

ria, la intervención jupiterina por una interpreta- 
ción simplemente psicológica, hoy diríamos que el fatum, 
fatalidad o destino, es casi siempre un límite de la inte- 
ligencia. Los hombres y los pueblos van muchas veces 
a su ruina por no haberse hecho cargo de la realidad cir- 
cundante. En este sentido, la guerra actual, como la an- 
terior, como muchas otras, es la tragedia de los errores. 
La batalla de El Alamein de Octubre-Noviembre de 1942, 
que salvó definitivamente a Egipto y será probablemente 
una de las batallas decisivas de la historia, nos revela de 
pronto, al pensarla como posibilidad contraria, los tre- 
mendos errores de Hitler, gracias a los cuales ya podemos 
estar seguros de que ha perdido la guerra. 

Para darnos cuenta de la trascendencia de esos erro- 
res, supongamos una serie de acontecimientos distintos 
de los que han tenido lugar. Todos ellos eran posibles; 
no se trata de ideas utópicas o irrealizables. La única 
distinción que vamos a hacer entre lo ocurrido y lo que 
pudo ocurrir es una variante en el orden del tiempo; el 
espacio o los escenarios de los sucesos reales y de los que 
queremos imaginar son los mismos. Caída Francia, la 
estrategia alemana forma un triángulo cuyos tres vér.i- 
ces de ataque, en el orden cronológico, son la Gran Bre- 
taña, Rusia y el Norte de Africa. 


J úpiter priva de la razón a los que quiere perder, 


97 


La victoria sobre Francia embriaga a Hitler. Aplas- 
tada Polonia, vencida y humillada Francia, todo le pare- 
ce fácil. La táctica del ataque frontal, que lo ha hecho 
dueño del Continente de Europa, le parece la más rápida 
y segura para abatir la próxima víctima, la más codicia- 
da y suculenta de todas: las Islas Británicas. Descuaja- 
do y capturado el tronco, la metrópoli, las ramas y los 
frutos del imperio británico, sus dominios y colonias, cae- 
rían automáticamente en manos de Alemania. Los Es- 
tados Unidos, impreparados y sorprendidos por esta ful- 
minante tragedia, no hubieran tenido tiempo de acudir 
en socorro de la Comunidad Británica, ni acaso tiempo 
de defenderse cuando Hitler, dominador de Europa, de 
Africa, de Asia y, con el Japón, de Oceanía, se hubiera 
lanzado también contra América. La conquista de estas 
pequeñas islas del occidente europeo era la clave de su 
inminente imperio universal, el más vasto y fructífero de 
cuantos han conocido la historia. Rusia, naturalmente, 
sometida la Gran Bretaña y paralizada Norte América, 
hubiera sido cosa de coser y cantar. Entonces no hubie- 
ra habido un segundo frente, ni en Europa, ni en el mundo. 

Fascinados por el inmenso botín, al parecer tan al 
alcance de la mano, los alemanes cometen su primer 
gran error: en 1940 su aviación de presa se abalanza sobre 
estas islas. El fracaso de aquella tentativa es doblemente 
funesto para Alemania: de una parte, revela los límites 
de su poder, devolviendo a los pueblos libres la esperanza 
de contenerlo y a la postre destruirlo; de otra, la bruta- 
lidad estéril de los bombardeos aéreos enfurece a esta na- 
ción en un grado que nunca antes había sentido y la de- 
termina inquebrantablemente a no deponer las armas 
hasta morir o aniquilar por completo la potencia respon- 
sable de tantos y tales crímenes. 

El segundo gran error de Alemania fué atacar a Rusia 
antes de haber liquidado el imperio británico. También 
aquello le pareció fácil y una buena compensación moral 
y material a su derrota en los cielos de la Gran Bretaña. 
Pero ni ha sido fácil, ni ha habido ninguna compensación. 
Los territorios rusos conquistados sólo sirven de tumbas 


98 


; E A ; in 2 
al millón o dos millones de alemanes muertos 

frente. Gracias a su tenacidad y a la ayuda de los alia- 
dos, Rusia es hoy más fuerte que nunca, en' tanto que el 
poder de Alemania declina de día en día. Los ejércitos 
alemanes no pueden vencer a Rusia y tampoco pueden 
retirarse a sus fronteras sin reconocer su derrota 'abso- 
luta: son prisioneros de su trágico error y su destino es 
seguir allí luchando y muriendo sin esperanza. 

El tercer gran error de Alemania fué considerar la 
guerra en Africa, por lo menos al principio, como una 
campaña lozal que sólo interesaba a los italianos, o como 
una diversión estratégica para impedir que las naciones 
unidas prestasen una ayuda más eficaz a Rusia. Poste- 
riormente han debido darse cuenta de la importancia ca- 
pital de Africa; pero ya era tarde, y cuando quisieron ba- 
rrer a los ingleses del Norte de ese Continente y abrirse 
paso para el Asia, se encontraron con que las naciones 
unidas habían podido prepararse mientras tanto para ba- 
rrer a los alemanes e italianos de sus posiciones africanas. 

Pocos errores militares ha habido jamás tan fatídicos 
como éste. En rigor, Africa es la clave de esta guerra, 
y los alemanes no lo vieron, por fortuna. Supongamos 
que lo hubieran visto en 1940 y que, en vez de atacar al 
imperio británico en su metrópoli, lo hubieran hecho por 
el desguarnecido flanco de Egipto. Si inmediatamente 
después de capitular Francia, Hitler hubiera enviado 
cuarenta o cincuenta divisiones al Africa, todo ese Con- 

tinente hubiera sido suyo en muy poco tiempo. Lo pudo 
hacer sin ningún riesgo, porque Inglaterra no estaba en- 
tonces preparada en absoluto para atacar su retaguardia 
en Europa. Tampoco estaban élla, ni sus colonias, ni el 
dominio del Sur de Africa, suficientemente preparadas 
para afrontar en el Norte, en el Este o en el Oeste de ese 
Continente una invasión alemana de las proporciones in- 
dicadas. La conquista de casi toda Africa, incluso las 
colonias francesas, hubiera sido poco más que un paseo 
militar. 

Dueña de Egipto y del Canal de Suez, que estaban 
virtualmente indefensos, y eficazmente ocupadas las res- 
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tantes posesiones británicas de Africa, con la cooperación 
de los italianos, Alemania se hubiera internado en Asia, 
hubiera conquistado casi sin lucha todos los países del 
Oeste y Centro y hubiera avanzado sobre la India y Chi- 
na. Entre el fuego japonés por delante y el fuego ale- 
mán por la espalda, es dudoso que la China hubiera po- 
dido seguir resistiendo. La India también, probablemen- 
te, dada su escasa defensa en aquel tiempo y la mentali- 
dad de algunos sectores nacionalistas, hubiera sido una 
presa fácil. Es muy dudoso asimismo que Turquía, ame- 
nazada al Este y al Oeste por el coloso alemán y sin nin- 
gún aliado sobre el terreno ni en vista, hubiera tenido la 
voluntad ni los medios de ofrezerle la menor resistencia. 
Casi todo el Asia, como casi toda el Africa, se hubiera 
convertido en una inmensa provincia alemana. 

Quedaba Rusia. Entonces hubiera sido el momento 
de atacarla, no sólo por la Europa Oriental, sino también, 
al mismo tiempo, por el Sur del Cáucaso, entrando por 
Persia, por Siberia, con el concurso de los japoneses, y 
por la propia China septentrional. Sin aliados, o con 
unos aliados reducidos a extrema impotencia, incapaces 
de sócorrerla con hombres ni con material, puesto que 
en aquella sazón no disponían de lo uno ni de lo otro, Rusia, 
tomada entre tres o cuatro fuegos a lo largo de sus enor- 
mes fronteras intercontinentales, hubiera sido destruida 
y desmembrada. De este modo, toda la Europa continen- 
tal, toda Asia y toda Africa, hubieran caído en poder de 
las tres potencias totalitarias. El cuadro no puede ser 
más sombrío; pero creo que la realidad hubiera sido más 
negra aún que mi pintura. Mi imaginación, por lo me- 
nos, no concibe cómo hubiera sido posible evitarlo si Hit- 
ler no se ciega, y en su triángulo estratégico, una vez 
eliminada Francia, prosigue la guerra por el vértice de 
Africa. 

Sobrenadando en esta catástrofe de Continentes en- 
teros, quedarían las Islas Británicas, América y parte de 
Oceanía. Se encoge el ánimo ante las probables conse- 
cuencias de tan desesperada situación. Pero aunque 
admitamos que hubiera continuado la lucha desigual, te- 
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nemos que reconocer que la relación de fuerzas y cir- 
cunstancias no sería ni remotamente lo que hoy es. En 
el mejor de los casos, para restablecer tan gigantesco des- 
equilibrio internacional, suponiendo que hubiera sido po- 
sible, la guerra hubiera tenido que prolongarse quién sa- 
be cuántos lustros o décadas, en tanto que la victoria final 
de las naciones unidas está ya a la vista hoy. 

Esos fueron, felizmente para todos. los errores de 
Hiter. No le dementó Júpiter, sino su propia elación. 
Si me he entretenido en señalar esos errores, cuando ya 
no hay peligro en ello no ha sido, ya puede suponerse, por 
un mero p!acer especu'ativo. Esta lección del pasado en- 
cierra para el futuro una sren enseñanza que no convie- 
ne Olvidar. Hace poco, discurriendo sohre las condicio- 
nes del genio militar. el general Wawe'l escribía que, si 
se exceptúa a Federico el Grande, Alemania no ha pro- 
ducido ningún grande hombre de suerra. No lo fné 
M>!tke en la de 1870 ni Ludendorff en la de 1914-18. 
Tampoco ésta ha revelado ningún jefe alemán extraordi- 
nario. Pero si los alemanes no son temib'es en su genia- 
lidad creadora, lo son en cambio en la rectificación de 
sus errores. Desde un punto de vista puramente mi'i- 
tar, puede decirse que la preparación y ejecución inicial 
de esta guerra no ha tenido para ellos otro objeto que 
corresir los grandes errores que cometieron en la última. 

Uno de ellos, que había sido la obsesión de todos los 
estrategas alemanes, consistió en afrontar la guerra en 
los dos frentes tradicionales el de Rrsia y el de Francia. 
No tenía otro origen el “cauchemar de coalitions” que an- 
gustiaba a Bismarck. Alemania temía verse obligada a 
combatir entre dos fuegos, en su frontera occidental y 
criental. Los ejércitos alemanes se agotaron en el frente 
ruso durante la guerra anterior, y a pesar de su victoria 

a'lí en 1917. quedó sin fuerzas para proseguir la guerra 
más de un año en Occidente. 

Otro error suyo fué haber desdeñado el ES del ge- 
neral Schlieffen, que aconsejaba atacar a Francia por un 
movimiento envo!vente al Oeste de París. Los generales 
del alto mando alemán creyeron que la ruta más corta. 
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al Este de París, les daría la deseada victoria fulminante, 
y se encontraron con la derrota del Marne. Si no, por 
estos dos errores, es probable que hubieran ganado la 
última guerra. Había que ensayarla, pues, de nuevo, 
eludiendo esos dos errores. Y la ensayaron y los eludie- 
ron. El genio de los alemanes es tenacidad y experimen- 
tación. Esta vez consiguieron que Rusia permaneciese 
cruzada de brazos, mientras ellos pisoteaban Polonia y 
ponían fuera de combate a Francia. Para ponerla fuera 
de combate, exhumaron el plan Schlieffen, trazado con 
el propósito de rodear por el Norte cualquier línea de Ma- 
ginot posible en el Este de Francia. Mientras los fran- 
ceses defendían inocentemente su frontera del Rhin, los 
alemanes tomaban la ruta de Holanda y Bélgica y de la 
costa francesa indefensa. Así ganaron en 1940 la guerra 
de Francia: habían rectificado los dos errores principa- 
les de 1914. : 

Seguramente hay a estas horas muchos estrategas 
alemanes que estudian con el mayor desvelo los errores 
de 1940 y 1941. Ello quiere decir que'ya están prepa- 
rando la guerra futura a base de rectificar los errores de 
la actual. Francia consintió en 1918 y años sucesivos 
que el Estado Mayor alemán sacase de la guerra perdida 
las enseñanzas que le dieron la victoria en 1940. Espe- 
ramos que la Gran Bretaña, los Estados Unidos, Rusia y 
todos sus aliados no olviden al día siguiente de su victo- 
ria esta capacidad de los militares alemanes para corre- 
gir sus pretéritas torpezas. 

Lo de menos es que desaparezca Hitler y todos sus 
partidarios y simpatizantes; ahora, como siempre, los 
hombres civiles no han sido en Alemania sino los testafe- 
rros de los profesionales de la guerra. Pueden desapa- 
recer incluso todos los generales alemanes en activo: 
mientras quede un cadete, subsistirá el peligro de que 
pueda convencer a un futuro Hitler y, en su persona, a la 
inmensa mayoría del pueblo alemán de que esta guerra 
no debió perderse y es conveniente repetirla, como se ha 
repetido, rectificada, la de 1914, Esperemos que los ven- 
cedores se curen esta vez de su inocencia mejor que en 
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1918 y hagan imposible para siempre esta habilidad rec- 
tificativa de los alemanes. Como lección de cosas, ahí 
está el espejo de Francia y también la imagen siniestra, 
pero no exagerada, que me ha parecido oportuno trazar 
de lo que fué perfectamente posible que hubiera podido 
ocurrir en 1940 si la inteligencia de Hitler o de sus con- 
sejeros hubiese sido más lúcida. 
L. A. 
Londres, 1943 


TEATRO VENEZOLANO 
PAS SA TG As 0 a 
por LEOPOLDO AYALA MICHELENA 


Damos a conocer a nuestros lectores una 
escena de la aplaudida obra “La alquilada” 
del prestigioso escritor y autor teatral L.eo- 
poldo Ayala Michelena, infatigable trabaja- 
dor por la superación del teatro venezolano. 


Momentos finales del primer acto. 


Estamos en uno de los varios salones de la 
fastuosa mansión de los esposos Stiive. 


Torvaldo se ha quedado solo y contempla una 
fotografía que se ha sacado del bolsillo, 


Torvaldo.—No tengo por qué desesperarme... Este car- 
toncito, es un giro en*blanco y a la vista. 
¡Qué suerte que quedara tan clara, a pesar de 
lo oscuro. 

Vestalia.— (Entrando). Aún te. encuentro aquí. 

Torvaldo.—Y me encontrarás mientras no me resuelvas 
favorablemente mi asunto. 

Vestalia.— Te advierto que antes me amenazastes y no 
estoy dispuesta a soportarlo. 

Torvaldo.—Dame ya diez mil bolívares que necesito y no 
me verás en mucho tiempo. 

Vestalia.— (Riendo). ¡Diez mil bolívares!... ¡No seas 
idiota! ¡Ni un centavo! 

Torvaldo.—¡Oyeme, simpática hermanita, yo iré a la cár- 
cel, y tú... al infierno! 
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mo ¡¡ Vete de mi casa, ya , 
, eh O Antes: escúchame...  - A e a 
- Vestalia.—Nada tienes que decirme. Vete de mi es A 
- Torvaldo.—Si es poquísima cosa lo que me resta: decirle 
E a mi señora hermana. (Saca la fotografía 
ol ¿Cuánto daría la señora Stivve por este bibe- 
lot, que para ella es quizás más precioso qu 
yataganes y lacas; precioso, pero muy pe 
groso? 
Vestalia.— ¿Qué es eso? e 
Torvaldo.—(Haciéndole ver la fotografía sin dos 3 
arrebatar). ¿Esto? Casi nada... Un bello 
grupo: la señora Stive abrazada con el señor 
Ulleda, socio de su marido, a la media noche, 
en un recodo poético del jardín de esta 
casa. . 
Vestalia.— ¡Cretino! ¡Infame! ¿Qué estás diciendo? 0 
Torvaldo.—No, si es innegable, están de frente. ¿Lo ves? 
¡Qué estupendo magnesio! 
Vestalia.— Dame eso acá, canalla!... o 
Tcrvaldo.—(Rechazándola). ¡Crees que podrás arreba- 
tármela! Lo que me costó obtenerla; como 
tuve que esperar: desde cerca de las diez de 
la no:he, oculto entre las enredaderas... E 
Vestalia.— No te creí nunca tan bajo... ¡Cretino!.. 
¡Chantagista!... ¡Eres... Una basura! 
Torvaldo.—¿No te sientes en este instante más hermana 
/ mía? Esos calificativos cuadran indiferen- 
| temente a los dos. El pecado no deshonra 
mientras no se divulga. Es lo que yo decía 
a Ana: la jorobita del camello. 
Vestalia.— ¡Mereces el presidio para toda la vida! 
Torvaldo.—Y tú la multitud armada de peñones, y Je- 
sucristo ausente. Bien. ¿Cuánto me das 
por la foto?, para abandonar definitivamente 
¡tu casa! 
Vestalia.— Si tuviera un arma en la mano... ¡Un tiro te 
daría... o varios!... 
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Una infamia manifiesta, pero no te 


o.—(Bajo). 
la entrego... 


buscándola. 
a.—¿No sabes que hoy lunes me la paso en Bi- 
zancio? 
úve. — Tendrás que hacerme un AREA in (A 
-Torvaldo). Buenos días, señor mío. 
o —Pensaba mandarle recado, para que viniese 
a hablar conmigo, porque tenemos que tratar 
un asunto muy serio. Pero ya que lo encuen- 


mento solo con tu hermano? 
stalia.— ¿Qué asunto es ese, Stilve? 

Stiive .—No te incumbe saberlo. 

a Vestalia.— ¡Torvaldo!... 

A "orvaldo.—¿Qué ON hermanita? 

Stiúve . —Vestalia, ten la bondad de dejarnos. 


ES (Vestalia se encamina hacia la puerta, angus- 
tiada, indecisa: Stiúve la sigue hasta allí). 


Vestalia.—¡Dame un beso, Eduardo! 
Stiúve .—Luego, para todo hay tiempo. Aléjate. 


(Vestalia sale. Stiive regresa con mucha cal- 
ma y toma ci 


BO Stiúve. —Torvaldo, no SbE que usted practicaba la 
Dec: caligrafía. 
Torvaldo.—La necesidad obliga a tántas cosas. 
_Stúve.-—Y puede conducir a ciertos sitios muy des- 
agradables. 


'Torvaldo. —¿Quiere usted cosa más desagradable que la 
miseria ? 
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e. — (Entrando). ¿Dónde te metes, Vestalia? He 
recorrido o las jaulas, de mi NS 


tro aquí... ¿Me permitirás, Vestalia, un mo 


e 


Torvaldo.—Ha dicho usted la palabra, monsieur le ban- 


Stúve 
Torvaldo 


Stúve. 


Torvaldo. 


.  Stúve 


- Torvaldo.— 


raid —Carerabal me felicito de que una potenc 


Stúve . —¡Oh, lo que reconozco en usted es una gran 


cc Ea niEn tiene su éntol Po 
—¡Señor mío!... 'Hemos llegado a una 
en que hay que suprimir los parásitos, au 
éstos lleven apellidos ilustres... El organis 
humano subsiste por su constante guerra c 
tra los microbios; y usted, ¡usted es un 
crobio peligroso del organismo social! 


como usted, gozne de la humanidad, me tema. 
¡Señor mío, es reconocer que nuestras fuer 
zas se equilibran!. 


dosis de cinismo! 


queró Stúve: ¡Cinismo! Reviste muchos as-. 
pectos. En los potentados, su bambolla, su 
lujo, su indiferencia cínica ante las hambres 
de los demás. Son hombres de presa que 
conquistaron la fortuna. Pero, en los hom- 


bres como yo, tarados, mal educados, produc. 


tos de un medio estúpido, el cinismo siquiera 
les sirve para no morirse de hambre. 


. —Bueno, basta... 
—Mi fracaso reside en haber mostrado siempre 


mi cinismo con sinceridad, desnudo y agresi- 
vo como un puñal. ¡Ah, si lo hubiera disimu- 


lado entre hipocresías, tenga la seguridad que 


estaría encumbrado, poderoso, como centena- 
res lo están! 

—Ie digo que bastan los preámbulos, (saca un 
documento y lo entrega a Torvaldo), ¿usted 
conoce esto? 

—(Examinándolo). Un pagaré otorgado por 
la casa Stiive y Ca., al señor Martín La Hoz. 


. —¿ Otorgado por la casa Stiive? ¿Lo afirmaría 


usted ? 


Torvaldo.—Hombre, la firma... 
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Stiive.—La firma que tuvo usted la osadía de falsifi- 
car en forma tan torpe. Ese viejo usurero 
aceptó, por saber los nexos que le unen a us- 
ted conmigo. ¿Por qué no me exigió usted 
esa cantidad a mí? 

Torvaldo.—¡Ah!, si yo hubiera sabido que usted se hallaba 
en tan buena disposición... 


Stiúve.-—¡Pero, Torvaldo, usted es un... un...! 
Torvaldo.—Un cínico, en eso habíamos quedado. 
Stúve .—Si me hubiera dejado llevar de los consejos 


de Ulleda, a estas horas estaría usted en la 
cárcel. Pero lleva usted el apelido de mi 
señora. 

Torvaldo.—¡Oh, cómo se sonrojaría la moral del señor 
Ulleda, ante una falta semejante! 

Stúve . —Quería que fuera usted llevado a la cárcel en 
lugar de cancelar el pagaré; y tenía razón. 

Torvaldo.—¡El pulquérrimo, el pulcrísimo señor U!lleda! 
El hombre de toda su confianza. 

Stúve .-—Sí, señor; ¡de toda mi confianza!... Bien, 
terminemos. ¿Querría irse lejos, cuanto más 
lejos mejor, a vivir al extranjero? 

Torvaldo.—Ha adivinado usted mis deseos. Hace rato 
se lo dije a Vestalia y no me creyó. Sabrá 
que para irse se necesita dinero para los pa- 
sajes... gastos de viaje... dinero para allá... 
¿Usted me entiende? 


Stúve.—Creo que en este cheque habrá lo suficiente. 
Torvaldo.—(Lo recibe y examina.) Muchas gracias... 
más o menos... sin embargo, confío que si 


me veo algún «día en apuros por esos países 
extraños, un girito por sorreo... 


Stúve . —Devuélvame el pagaré... 
Torvaldo.—¡ Ah!, creí que era el cheque... Aquí lo tiene. 
Stúve.-—Lo quiero conservar, porque si usted no toma 


el primer vapor que salga, ¡lo haré llevar a 

la cárcel, se lo aseguro! 
Porvaldo.—Despreocúpese. Ya voy al hotel a arreglar 

mi equipaje... Ah, ahora bondad por bon- 
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otograna y se la entrega). ? 
e e . —¿Qué es esto? ye A 
- Torvaldo.—¡Un bibelot, un TO de los más Paros 170% 
Stúve . —¡Cómo!... ¡¡Vestalia!!. E d15Mi mujer, a ES ee 
% zada con Ulleda!!!. 0 e 
Torvaldo.—; Abrazada A besándolo, fíjese usted! 4 
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Caracas, 1943 


Se 
pon y 


AOL ON 
A lio id 


109 


RECUENTO DEL AÑO 
AA A RA 


La Poesía Venezolana en 1942 


por PASCUAL VENEGAS FILARDO 


las características que pudimos registrar en 1941. 

Más de treinta libros de poemas fueron editados en 
ese lapso, pero en términos generales, la calidad no res- 
ponde al número de obras. Algunos de los volúmenes 
editados el año último, han servido para definir sí las 
condiciones de poeta de algunos de nuestros valores jó- 
venes, y tal es el caso de “Secretos en Fuga”, de Luis Bel- 
trán Guerrero, y “Contienda”, de Juan Liscano. En cam- 
bio, otros libros, indican un proceso regresivo, seguramen- 
te transicional, en algunos otros de nuestros líricos jóve- 
nes, y como primer ejemplo tenemos: la obra “Desasosiego 
de Horizontes”, de Rafael Angel Insausti, bastante inferior 
a su primer libro “Remolino”. 

La cancelación de la totalidad de las páginas litera- 
rias de los diarios caraqueños, como consecuencia de las 
restricciones impuestas en la importación de papel para 
periódicos como derivación de la guerra mundial, restó 
bastante actividad a la publicidad regular de poemas. 
Apenas la “Revista Nacional de Cultura”, ha proseguido 
con.ritmo regular este orden de publicaciones, y al igual, 
en su existencia fugaz, “Revista del Caribe”, en sus últi- 
mas entregas, dió cabida en sus páginas a poesía: y a críti- 
ca de poesía de autores venezolanos. “Fantoches”, en cu- 
yas páginas mantuvo el autor de estas notas una página 
antológica con su correspondiente ficha erítico-biblio-bio- 
gráfica, canceló igualmente por razones de orden econó- 


E panorama poético venezolano en 1942, no ofrece 
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mico dicha publicación. De esta manera, el año de 1942, 
sobre, todo en su segunda mitad, se caracterizó por la es- 


casez de órganos de difusión —revistas y páginas litera- 


rias— de la producción poética nacional. 
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Hecho que merece relievarse en el período que nos 
ocupa, es la figuración de la poesía femenina. Algunos 
de los libros de más evidente calidad dados a la estampa 
en ese lapso corresponden a nombres de mujer. Constitu- 
ye esto una nueva evidencia del aporte valioso que sin re- 
servas hay que conceder a las escritoras venezolanas en el 
mayor prestigio de nuestras letras. La calidad oscilante 
en la producción femenina que hemos registrado en otras 
épocas, ahora, tiende a escalar un nivel más estable, donde 
las cualidades estéticas se nos dan con rasgos más firmes. 

“Espirales”, de Pálmenes Yarza, se cuenta segura- 
mente entre los mejores libros venezolanos de poesía edi- 
tados en 1942. Tal vez este volumen no llega a poseer 
todas las virtudes artísticas que descubrimos en la prime- 
ra Obra de esta poetisa, aparecida en 1935, pero sí está 
presente allí una vez más, el alto espíritu de esta mujer 
que expresa en sus creaciones con un contenido de fresca 
delicadeza, sus sentimientos femeninos traducidos en 
poesía. 

Genoveva de Castro, nacionalmente conocida por su 
seudónimo de “Yajaira”, dió a conocer su primer libro 
de poemas bajo el título de “Pájaro de Barro”, y el cual 
fué editado en los cuadernos literarios de la Asociación de 
Escritores Venezolanos. Su volumen inicial, gracias a sus 
cualidades innegables, le ha valido la justa recompensa 
de parte de la reducida crítica que en el año pasado se 
hizo eco de la producción bibliográfica venezolana de 
todos los órdenes. “Umbral”, de Ida Gramcko, una de 
las poetisas jóvenes venezolanas dotadas de más exquisi- 
ta sensibilidad, vino a confirmar el concepto que ya se 
tenía formado acerca de este valor femenino de nuestras 
letras, ante sus poemas dispersos, insertos en diversas 


“publicaciones. 
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La más joven de nuestras poetisas, Jean Aristeguieta, 
publicó sus dos primeros libros en 1942. Uno de ellos, 
“Alas en el Viento”, como “Umbral”, de Ida Gramcko, 
merecieron mención honorífica en el coneurso organizado 
por la Asociación Cultural Interamericana. El otro de los 
volúmenes editados por Jean Aristeguieta, “Destino de 
Quererte”, constituye con “Alas en el Viento”, la revela- 
ción de un inquieto espíritu poético. En ambas obras, 
con la presencia de grandes virtudes, se nos aparece sólo 
la poetisa en formación, pero en una ininterrumpida mar- 
cha ascensional. Eilos traducen la formación de una 
magnífica personalidad poética, y de proseguir así el rit- 
mo de su obra, no sería aventurado predecir que en 
ella, está ya potencialmente la promesa de una admirable 
labor futura. Fina, inquieta, original en la mayoría de 
sus poemas, Jean Aristeguieta nos señala claramente su 
magnífico porvenir. 

“Poemas para una Pena”, es el título de un breve 
cuaderno, que un día, sorpresivamente, nos hizo llegar 
Enriqueta Arvelo Larriva, la notable voz poética de “Voz 
Aislada”. Es una pequeña colezción de poemas donde 
está viva su constante inquietud espiritual, y donde el do- 
lor de la ausencia paterna, constituye el motivo creador. 
Graciela Rincón Calcaño, en “Clamor”, se mantiene esta- 
cionaria en su conocida nota lírica. 
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Varios poetas jóvenes publicaron su primer libro en 
el transcurso de 1942. “Archipiélago Doliente”, edición 
de la Asociación Cultural “Mosquera Suárez”, de Bar. 
quisimeto, además de revelarnos a un discípulo remoto de 
Baudelaire, nos anuncia la formación de un valor poético 
cuyas cualidades esenciales ya están presentes en su libro 
inicial. “Afortunado Náufrago”, de Tomás Alfaro Cala- 
trava, denota una gran sensibilidad y la ruta hacia un 
cauce propio, en el cual se cruzan aún las sombras de al- 
gúnas grandes voces poéticas americanas. “Tala de Voces, 
de Gustavo Jaén, libro irregular, perfila al poeta en un an- 
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sia de superación. “15 Poemas para una Mujer que tiene 
15 Nombres”, de Luis Pastori, nos señala como en Alfaro 
Calatrava y en Jiménez Sierra, la presencia de un gran 
espíritu poético. En la obra inicial de Pastori, presenti. 
mos una raíz castellana; la liberación de cierta monoto- 
nía en algunos - poemas y la no insistencia en 
el uso de determinados términos, contribuirán poderosa- 
mente a una mejor calidad de su poesía. “Tiempo Insom- 
ne”, de Rafael Clemente Arráiz, primer libro de poemas 
de uno de nuestros más inquietos escritores jóvenes, acu- 
sa la inesperada realización de una obra lírica que ha 
sido discutida por algunos, pero cuyas cualidades no po- 
drán ser negadas. Lo cerebral ha influido en sus crea- 
ciones, lo cual en ciertos casos resta emoción a su obra. 

“Trilla”, de Mario Briceño Perozo, dentro de los cá- 
nones de las nuevas tendencias poéticas, y “Kalendario 
en Abril”, de Régulo Burelli Rivas, aferrado a lo tradi- 
cional, no son obras suficientes para consagrar un nombre 
poético. “Cantares del Camino”, del Pbro. Luis E. En- 
ríquez, además de ser una de las mejores ediciones del 
año, presenta a un nuevo valor de la poesía mística ve- 
nezolana. Su obra, que recoge la labor de varios años, 
es irregular; lo calificado contrasta muchas veces con 
los prosaísmos, y los ripios, aun dentro de poemas de evi- 
dente estirpe literaria. Es un libro que no ha debido, in- 
justamente, ser callado por la crítica. 

“Secretos en Fuga”, como antes expresamos, es uno 
de los mejores libros poéticos del año.  Rememorador 
algunas veces de Valéry, otras de los mayores lite- 
rarios de la Península, su autor Luis Beltrán Guerrero, 
define en las páginas de su obra inicial sus grandes cuali- 
dades de poeta. Lento en la creación, cuidadoso en la 
publicación, espíritu amoldado a férreas disciplinas y a 
constantes estudios, Guerrero ha dado en su obra inicial 
un volumen de poemas que se señala entre las mejores 
obras líricas aparecidas entre nosotros en los últimos 
años... Cerebralista unas veces, emocionado ante los 
paisajes de la tierra nativa otras, Guerrero concibe sus 
poemas con una gran dignidad estética, y ha sido sólo 
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después de un laborar de años, cuando se decidió impri.- 
mir su primer libro en el género, editado con esmero en 
la Imprenta Oficial de la ciudad de Trujillo. 


IV 


Juan Liscano publicó “Contienda”, su segundo libro 
de poemas. Supera en todos sus aspectos su obra inicial. 
Emocionado ante el panorama del mundo, inquieto ante 
las modernas corrientes espirituales, dotado de un pro- 
fundo sentido humano, concibe sus poemas—, algunas 
veces irregularmente—, situado en un plano de neta poe- 
sía. Lo anímiczo no rehuye el encuentro con sus dotes de 
creador artístico y de allí la concepción de algunos de 
sus mejores cantos. Rafael Clivares Figueroa con su 
“Libro Primero de las Sátiras”, nos ofrece asimismo una 
obra de calidad. Sín llegar a superar a “Sueños de Are- 
na”, el poeta logra éxito en sus nuevas creaciones. De. 
masiado alquimista unas veces, sus poemas adolecen de 
frialdad y de extremada rigurosidad métrica, restando 
alcance a la emoción. 

“Vivac de Sueños”, de Luis José García, supera en mu- 
chos de sus poemas a su primer cuaderno poético. Dotado 
de un sentido cósmico en la mayoría de sus creaciones, su 
lírica está enriquecida por audaces imágenes, cuya abun- 
dancia a veces llega a restar calidad a su obra. Ma- 
nuel F. Rugeles, publicó una plaquette que bajo el título 
de “La Errante Melodía”, denota un nuevo ejemplo del 
proceso evolutivo de este poeta, de la lírica de la tierra 
contenida en “Cántaro”, a un nuevo mundo estético, po- 
blado de hermosas imágenes. Rafael Angel Insausti, 
felizmente iniciado en el panorama de nuestra poesía ha- 
ce algunos años con su libro “Remolino” editó un libro de 
menor dimensión, “Desasosiego de Horizontes”, donde al 
ir en busca de una nota nueva, no hizo sino darnos un 
conjunto de poemas donde está presente la huella de la 
transición, y la evidencia de la meta no alcanzada aún, 
pero donde la calidad decae notablemente. Diego Cór. 
doba, durante su estada en Costa Rica, editó su volumen 
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“Poemas de Ayer y Hoy”. Alirio Ugarte Pelayo, en “Poe. 
mas”, no logra superarse. ; 
Durante 1942, fueron editadas algunas antologías 
poéticas. Bajo el título de “Suma Poética”, la Editorial 
“Ercilla” de Santiago de Chile, publicó con prólogo de 
Luis Alberto Sánchez, las poesías completas de Rafael 
Olivares Figueroa, con excepción de su último libro, al : 
cual nos referimos en estas mismas notas. La Asociación 
de Escritores Venezolanos editó en sus cuadernos litera. 
rios una breve antología del extinto poeta Francisco Ca. 
ballero Mejías, bajo el título de “Selección Poética”. S. 
Díaz Mantilla recogió en volumen rotulado “Antología 
Tachirense”, las poesías de Samuel Darío Maldonado. En 
la primera parte del volumen titulado “Poesías, Cuentos 
y Páginas Literarias”, se recoge la labor poética de Ale- 
jandro Carías. También Miguel Otero Silva recogió ba- 
jo el título de “25 Poemas”, una selección de su obra poé- 
tica, la mayor parte de ella contenida en su libro “Agua 
y Cauce”. Fué editada en Buenos Aires una antología 
poética bajo el título de “Máximos y Mínimos Poetas Ve. 
nezolanos”, seleccionada por J. A. Cova, y el escritor pa- 
raguayo J. Natalicio González; el hecho de no haber lle- 
gado a nuestras manos esa obra, nos impide emitir un jui.- 
cio sobre la misma. 

También durante 1942, se han hecho nuevas edicio- 
nes de algunas conocidas obras venezolanas; son entre 
otras: “Poda”, de Andrés Eloy Blanco; “Arias Sentimen- 
tales y Otros Poemas”, de Andrés Mata; “Cigarras del Tró- 
pico”, de Sergio Medina, y “Parsimonia”, de Antonio 
Arráiz. Mención especial merece una nueva edición de la 
“Silva Criolla”, de Francisco Lazo Martí, en tres versio- 
nes, edición que estuvo al cuidado del escritor Edoardo 
Crema, quien hace un estudio previo de la obra. 
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El anterior enunciado de libros de poesía, permite 
establecer el valor de la producción venezolana en el año 
de 1942. A la labor bibliográfica, hay que añadir la reali- 
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zación de recitales, conferencias y trabajos sobre poesía 
venezolana, así como la publicación en el exterior de poe- 
- mas de autores venezolanos, algunos de ellos vertidos a 
otros idiomas. 

Héctor Guillermo Villalobos triunfó con su “Romance 
a la Madre Campesina” en un certamen auspiciado por el 
Ministerio de Agricultura y Cría, y el escritor Edoardo 


Crema, donó la suma de mil bolívares a objeto de que fue- 


se creado un Premio de Poesía denominado “Lazo Martí”, 
para el mejor libro de autor hispanoamericano publicado 
en 1942, y cuya otorgación ha quedado a cargo de la Aso- 
ciación de Escritores Venezolanos. 


| PERITOS 
Caracas, 1943 
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Lilia Ramos, escritora centro-americana 
conocida por su seudónimo _GUIOMA 


del Continente, entre ellas “Repert do) 

Americano”, de San José que dirige co 
tanto acierto García Monge.  GUIOM 
tiene habilidad para captar lo psicc 
y este cuento que nos envía para REVIST 
NACIONAL DE CULTURA es una buen 
prueba de su talento literario. Lo acoge- 
mos complacidos para ofrecerlo a nuestra s 

- lectores y divulgar así los nuevos valores 
americanos. de 


urelio Planas es muy apreciado en los cenáculos. 
Sabe, lucir su sólida cultura, pues cuida celosa- 
mente de no llegar a la pedantería. Sin embargo, 
a veces el dominio sobre sí mismo no basta y el dique e 
se rompe. Pe 

Cecmentadores primeros: 

—Qué conversación la de ese hombre! El que lo a 
tiene que aprender. : 

—Es que sabe mucho y tiene mil recursos para ha. 
blar con bri'lantez desusada. ¿Has visto con qué maestría 
álterna una exposición larga con una anécdota que viene 
a ser un descanso? Porque hay ocasiones en que los te- 
mas son abstrusos. / 

—Y también los del grupo hemos observado con cuán- 
ta delectación se oye él mismo. 


Infancia amargada la suya! Un ser anodino su her- 
mano mayor; nada lo alteraba, ni siquiera la injusticia 
en su propia carne. En cambio él!: un sietemesino in- 
teligente, sensitivo, manojo de nervios vibrantes. Qué 


117 a 


material espléndido para manos que hubieran esculpido 
con amor y comprensión! Pero no: sus padres eran do- 
minantes y vivían en hostilidad continua porque ninguno 
se dejaba deformar. Aurelio había terminado por colo- 
carse una máscara de frialdad para ver aquellas lides 
cotidianas. En su fuero interno se rebelaba, sufría, sin 
tomar partido porque odiaba a sus progenitores. Cómo 
se acostumbró a hacerse chiquitito en un rincón, casi a 
desaparecer! Era una defensa aquello de ocupar el me- 
nor espacio posible. 

Comentadores segundos: 

—Planas es un destructor. ¿Te has dado cuenta de 
ese afán malévolo de inferiorizarlo todo? Como Federico 
se mueve tánto y hace poco, lo llama Don Trajines. A 
Efraim que todo lo ignora, Doctor Mirabilis. No hay 
derecho! 

—Creí que era percepción tendenciosa mía y por eso 
me la reservaba. Planas es feroz en su crítica. 

—Juanluis vale mucho: es uno de los individuos más 
grandes que conozco. Sin embargo, Planas no ve su no- 
bleza, ni su ilustración y con un gesto inteligente, lo ri- 
diculiza por su gordura. 

—Es que Planas detesta la obesidad. Dice que los 
gordos ocupan mucho campo y que eso no es justo. Siem- 
pre que de carnes habla, agrega: “presentan una gran 
superficie vulnerable al enemigo” 

—Esa es otra de sus obsesiones: ve adversarios por 
doquier. Y cuando se encuentra ante personas que él sabe 
superiores, se pone en una musitadera incomprensible. 

—AÁ veces logro cogerle algo. Tiene un vastísimo vo- 
cabulario de términos despectivos. El aprenderlos debe 
ser uno de sus gustos desenfrenados, No te niego que con 
frecuencia me obliga a recurrir al diccionario. ¿Recuer- 
das una noche en que apologizaba a Mauricio Villar? En 
el fondo, lo que perseguía era inferiorizar al poeta Eu- 
genio Palacio. Sotto voce terminó el elogio diciendo: “Sin 
embargo, Villar es un lominhiesto”. 

—Y cuando suelta latinazos! Inargutus, asinus in te- 
gulis. Te advierto que no me fío mucho de mi.memoria 
auditiva. 
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Con frecuencia Aurelio se ve golpeado por sus 
recuerdos de infancia. Es un clavo metido aquel “rebel- 
dito tenemos” con que su padre lo calificaba cuando un 
gesto suyo insinuaba apenas una protesta. ¿Por qué me 
costó tánto la evasión?, se preguntaba años después.: Al 
contrario, escasamente recordaba el valor que aquellas 
primeras ráfagas de aire libre le dieron al huir del in- 
fierno casero. Sonreía placentero, rarísimas veces, al ha- 
cer memoria de sus luchas ingentes para ganarse la vida, 
para hacer su cultura, para vivir lejos de su hogar exe- 
crable. No necesitó recurrir a ellos; se repetía a menudo: 
“No seré como él”! 

En las calles, buscó a personas interesantes con quie- 
nes conversar; leyó ávidamente cuanto cayó en sus ma- 
nos. Aprendió idiemas. Y también... Buscaba a gentes 
en quienes desahogar sus cóleras reprimidas. Como lle- 
gó a la conclusión de que nadie aceptaba su dominio, se 
hizo de un perro infeliz. Con qué fruición recordaba las 
palizas que le caba! Empero, el animal le era fiel. Lo 
bautizó “Hiíspido”, nombre espernib!e, según su propio 
decir. Híspido martirizaba a un congénere menor, más 
débil y sarnoso y al que no sé si le aplicaba también un 
nombre despectivo. 

Aquel rictus seguía atormentándolo porque estaba 
íntimamente ascciado a sus sufrimientos de antaño. Era 
algo entre sónrisa y miedo, o sonrisa medrosa y que aho- 
ra, en la madurez, se interpretaba como gesto mordaz. 


Se había hecho fuerte en la lucha. Había logrado ven- 
cer su fobia a los jefes. Había viajado. Un día...,(siem- 
pre hay un día en que encontramos algo de lo que andamos 
buscando) encontró a aquella mujercita frágil, también 
batida por la vida y que anhelaba sostén. Simpatizaron. 
No! Aurelio no era capaz de esas debilidades. Para él, 
los humanos sólo debían ser receptores de las descargas 
de su insconciente riquísimo en acíbar. Zita se unió a él 
porque lo sintió superior y lo creyó un amparo. 

Aurelio nunca quiso llamarla por su nombre. “Es 
demasiado dulce. Te pondré uno sonoro: “B:icoca”. Y ella 
rió contenta y agradecida. 
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Pronto quedó enterada de su labor más importante, 
cosa que la llenó de orgullo. Ese nombre eufónico que 
no servía para el uso diario, sería empleado como pseu- 


- dónimo de su amante. Labor sencillísima y, claro... 


—Imagínate el honor que significa para tí que yo to- 
me tu nombre para firmar mis escritos! 

Se apoyó en las puntas de sus zapatos impecables y 
dándose palmaditas en su pecho pretuberculoso, agregó 
con énfasis: 

—Pocos escriben como yo! 

Bicoca enmudeció porque en su vida miserable, sólo 
a ese escritor había conocido. Además, la admiración y 

el respeto hacia Aurelio, la hacían hallar temerosa en 
tales casos. Ella lo creía grande. Cómo se extasiaba 
oyéndolo contar sus amores con parisienses dernier cri! 
(Zita se sobrecogía ante los galicismos y Aurelio se hen- 
chía. Y aquella Princesa de la Rusia Blanca cuyo lío casi 
le costó la vida! Isadora Duncan lo había escogido entre 
muchos y cuántos grandes hombres habían muerto en.sus 
brazos! 

—Voy a repetirte: seguirás firmando los artículos 
con tu nombre completo, Zita Linares. A la pulpería de 
la esquina te llevará el correo los originales que te de- 
vuelvan de Ultra. La carta que firmaste el otro día, era 
para decir a los redactores que quien escribe es señora 
respetable y que lo hace a escondidas de su celoso ma- 
rido. No quiero que nadie sepa de este enredo. Bicoca, 
ahora nada comprendes, pero más adelante..., vas a ver. 

La revista Ultra llevaba meses de existencia cuando 
alguien recomendó a Aurelio Planas. Votación unánime 
favorable. ¿Por qué no habían pensado antes en él? En 
la sala de redacción se hallaba un cartel con la leyenda: 
“El Ultra no tiene programa definido. Es un movimiento 
libre y plural; aspiramos a que en él se manifiesten todas 
las tendencias”. (Menos las viejas, añadían oralmente 
los secuaces). 

Dos sílabas no, una sí debió invertirse para expresar 
que los ultraístas también son revolucionarios. De modo, 
pues, que ningún miope podía descifrar así no más aquel 
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istas, cabían también das mujeres y por. eso. satk uno de E 
tenía por lo menos una dama. Aurelio Planas llegó a ser 
el crítico más autorizado del grupo: toda colaboración 
DET debía llevar su V? B?. Cuando redactaba los editoriales, 
hacía uso de todo su dominio. En varias ocasiones, su. 
- mano temblaba, un sudor glacial humedecía su rostro y 
-sus labios llegaban a sangrar: esfuerzo ingente para ser 
imparcial, para evitar la salida del veneno. ¿Era por des. 
pistar que siempre hacía reparos a los artículos de Zita 
Linares? A veces su bisturí penetraba tánto en esa ad 
boración, que algún compañero saltaba en su defensa. El 
rictus aparecía entonces. 
DR, Los ultraístas ansiaban conocer a la poligrafa At 
: Linares. En más de una oportunidad, al devolverle ori-. 
ginales, alguno se había atrevido a enviarle un papelito 
manifestando discretamente su deseo de saber algo de 
ella, caso insólito de mujer. Silencio cerrado. Planas se 
hacía el indiferente (su máscara de infancia) o se reía : 
de esas curiosidades “insalubres”. (Adoraba el preto o 
in-negación). ; e 

—Es una joya la mujercita ésa! y aventuró: algo ; pe 
masculina, al fin. ¿Cómo concebir si no, esa sólida cul. 
tura que revela y su habilidad para exponer? 

—Hay poquísimas mujeres de talento, pero las hay 
(comentó un generoso). . ' 

Un asistente había sugerido una vez: 

—Bajo ese pseudónimo puede esconderse un hombre. 

—Imposible! Fué la única contestación. 

Aurelio masculló, no se sabe en cuál idioma. 

Juanluis, exaltado por un juicio severísimo en contra 
de un principiante, llamó zoilo a Planas. Todos espera- 
ban una reacción violenta. 

—Soy un aristarco, replicó y su mirada envolvente 
pareció calcular el peso de aquellas libras. (Toda su 
fuerza residía en la lengua). 4 

—Si, Planas: es Ud. un zoilo, dijo serenamente la 


voz agradable de Julio Monóvar. 
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Aurelio bajó sus ojos de acero. Ese sí que es todo 
un hombre! Y un docto a quien Aurelio Planas respeta, 
aunque es el contertulio más odiado. 


Había soñado tánto! Ahora quisiera reconstruir, pero 
hay confusión en su mente cansada. Una escena se des- 
taca: la ascensión había sido larga y difícil. Varios ca- 
yeron pronto debido a la puna; los menos continuaron 
sin alcanzar la meta: sólo él llegó. Ya en la cima, oh 
sorpresa agradabilísima!, logró ver al poeta Monóvar ya- 
cente en la bajura. Raro, muy raro (recordaba haber 
exclamado él) que a tánta distancia pueda yo darme 
cuenta de que Julio está en las últimas. Fué al batir 
palmas, que Aurelio había despertado. Rió sardónica- 
mente. Disipada un poco la impresión, decidió releer en 
su libro de cabecera ROJO Y NEGRO DE STENDHAL. 
Planas sólo amaba de veras a Julien Sorel, a aquel ser 
pequeño, débil, inepto para faenas corporales y que se 
atreve a ser diferente de sus familiares. Sus ojos caye- 
ron sobre: “En effet, j'en ai bien peu!, se disait Julien 
avec plein conviction; je suis au total un étre bien plat, 
bien vulgaire, bien ennuyeux pour les autres, bien insup- 
portable a moi meme”. 

Ha pensado en la persona Stendhal. 

—Fisicamente insoportable: gordo, feo, sin gracia. 
El mismo lo reconocía al mirarse en el espejo. Mas, 
qué admirable ejemplar humano! Odiaba a su padre a 
quien llamaba el bastardo (yo con va!or, habría califi- 
cado al mío con un léxico plurilingie ). Pero Stendhal 
adoraba a su madre tierna, exquisita. Cierto que a la 
mía debo inteligencia, sutileza, mas nunca pude querer. 
la porque quiso matar mi personalidad. 

Cómo gozaba Planas leyendo la biografía de Henri 
Bayle! Se deleitaba con los mil productos de su imagina. 
ción libre. 

—Qué mentiras más geniales las de este coloso!—, ex- 
clamaba en voz alta, asustándose luego de haber puesto 
tánto énfasis cuando se hallaba solo. Y también, qué 
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' 
verdades tan profundas!, dijo, tratando de acomodarse 
mejor en su cama. ¿ 


La exacerbación de ánimo del pobre Aurelio, había 
llegado al paroxismo. Zita sufría intensamente sin en- 
'contrar remedio para mal que no alcanzaba a compren- 
der. Sus compañeros de oficina le temían y ya ninguno 
osaba entablar la más simple conversación. Los ultraístas 
deseaban tomar una resolución drástica para alejarlo, 
pero no se atrevían. 

Planas vivía en suplicio inimaginable. Se torturaba 
en la búsqueda infructuosa de víctimas en quienes vaciar 
su dolor agudizado de hora en hora. Ya no era capaz de 
realizar ningún trabajo y en sus eternas noches de vi. 
gilia, se veía atacado por adversarios que lo amenazaban 

“con martirios dantescos. Una noche —tenía que llegar— 
Aurelio se presentó tarde a la tertulia. El temor hizo 
que los reunidos callaran al verlo aparecer. Hubo un 
silencio lleno de presagios. Planas estalló. 

—Conciliábulo de imbéciles que me odia! Cobardes! 
No nieguen que desean echarme de aquí; que me apodan 
“El pedante”. Sí, lo soy en el último grado, pero Uds. 
también lo son. (Aquel rictus era en este momento una 
mueza grotesca). Qué placer inefable me embarga al 
recordar cómo supe reírme de todos! No se hagan ilusio- 
nes: han sido mis marionetas. Y ni siquiera ahora que 
los veo confundidos, me inspiran lástima. Zita Linares 
(gesticulando sin sentido). Ja ja ja... Zita Linares. ¿Quie- 
ren conocerla? Aquí está, exclamó desorbitado y dándose 
fuerte en su pecho endeble. Soy yo, Aurelio Planas, el 
flacucho, el poquita cosa que se escudaba con el nombre 


de una mujer ignorante a quien, ja, ja, ja..., a quien lla- 
mo Bicoca.  Estúpida...!—. Tomó aliento que ya le 
faltaba. 


Lion Voss, el judío Profesor de estética en la Univer- 
sidad de Upsala. Karl Menno, arqueólogo y viajero ho. 
landés. Edna Wanger, psicóloga vienesa. Gerhart Knut, 
fisiólogo sueco. Gretna Green, escocesa, pintora ultra- 
ísta. Nombres inventados, preductos híbridos, fragmen- 
tos puestos al azar... Por eso no los encontraban en nin. 


gún libro. 
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E : d s que allí 
glo xv HI, con rad a la ley romana. “Gretna | 
, pintora wltraísta sd oo poa dc 
al Ni 7 ? 


An Divo dijo cuando se dió cuenta de to 

sencia de Monóvar, de pie cerca del archivo. 

He cometido una grave equivocación. Incluí a 

poeta sin ismo, entre Uds.—. Humilde, intentó arrodillarse. 
Ni qa 20 an y se Arguió c con fuerza or 


03 
qe 
E 


echo que producía un sonido opaco). Por eso lo odio con 
odas las fuerzas de mi mente que es grande. 


] $3 

-—Julio Monóvar: ¿dónde están sus poesías? ¿Cuándo y PR 

:olaboró en Ultra? Julio Monóvar no es ultraísta. ¿Lo sa- ÓN 

ían, anosfresos? Si viene al círculo es porque aquí se E 

pira un poco... Asfixia del alma!—. Y se desplomó | 
era de sí. 


Atónitos, petrificados por el penoso» exabrupto, los 
ultraístas lo vieron caer. o 
Unicamente Julio Monóvar le tendió sus brazos y en 
la albura de su camisa, sintió el calor de sus propias lá- 
$ A 

G. 
San José de Costa Rica, 1943 


=>? ¿ Sa 


por ENRIQUETA ÁRVELO LARRIVA 


J 


-/ 
/ 


/ 


Oh aire vivo y grato que sostienes mi ser! sn 
Oh viento enardecido que hiendes mi substancia, 
mientras jadea el riesgo junto a mi vida en síntesis 
y nubes verdaderas juegan con mi sortija!: : 


7, 


Volando no ime atrae el remate del cerro, 

ni la copa del árbol, ni el río... ¡Oh, ni el río! 
Gozar ánimo y sangre atravesados de aire! 

En el goce concreto el vuelo enciende llama. 


Mi paso hoy se fastidia en las queridas hierbas... 
Ah, los rieles altísimos, formidables y vagos! 

Mi soledad en ellos se conmueve y se sacia: 

la domas y populas maravilloso aire. . 


Herida he sido, cielo, por la cuchilla tersa 
y de (mi herida sale una brisa gorjeante. va 
- ¿Se tenderá mi empuje sobre estas hierbas planas 
a amar el fuego blanco de las azules cimbrias? 


Oh, el espacio cruzado por mis ímpetus hondos, 

escala de la esencia, arteria de cristales, 

ruta que pasó nueva por la espera de siglos! 

En sus trechos de nada mis pájaros se adiestran. 
ESAS 


Caracas, 1943. 
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e n S a | 
(En Amorosa Niebla) 


por JEAN ARISTEGUIETA 


Todo es un símbolo: 

la verde sensación de difundirse, 

ese misterio —Tidmpo— que nos cumple, 
calladamente. 


No me verás clamar, vigilia. 
Creo en lo inmaterial 

con brisas y veleros asombrados. 
(Todo es un símbolo). 


Y vivo tu vivencia liberada, 

sugerencia del nardo, de los nardos. 
¿Quién dispersa la unión de la armonía? 
Te amo, te amo, oh Amor. 


Todo es un símbolo: 

tu mirada me cifra, 

tus manos me aligeran, 
tu aliento que me salva! 


Pienso en los mirtos. 

Por los mares del sueño, porque sí. 
Canta mi corazón en las colinas 

y se vuelve hacia tí, serenamente. 


Qué dádiva con músicas pequeñas: 
se eleva mi ternura por tu sangre, 
elevación callada, sin murallas, 
esta verdad sencilla como un árbol. 


Todo es un símbolo: 

mientras la sombra clavetea 

cristalinas esperas fervorosas. 
(Sugerencia del nardo, de los nardos). 


Yo creo en los milagros del espíritu 
entre olas y neblinas venturosas. 


(Todo es un símbolo: 
y sólo se sonríe por el Amor!) 


Caracas, 1943, 
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« A ns 
por R. OLIVARES FIGUEROA Eo Si 
e ud! h * Vd: 
(Inédito. —Del “Libro Segundo 

- las Sátiras”). he 


¡Oh singular empeño! ¡Cómo arrojas a 
el oro temporal! ¡Oh qué veloces es 
y vanas espirales! E Es 


“Te sonrojas, 


decorativamente, pues tus hoces 7 
la ornamental espiga sólo abaten. PA y 


No plasmará tu fiebre lo que esboces. 


Y sin embargo, ahí en tu pecho, laten 
vapores primorosos; los más finos 
venados, que, entre flámulas, combaten. 


. Fingimientos te nutren, muy divinos. 
Crees que creas: eso te complace; > 
pero lo que deshaces, te deshace. a 


San Cristóbal, 1943. 
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Romance de la Esperanza 
por OSCAR GUARAMATO 


En Guacara, villa de Carabobo, log obreros 
y artesanos tienen por patrono, con C.ara 
tradición, al “Cristo de Las Violetas”. El 
pueblo lo festeja y el poeta popular lo canta 
en la letra del romance. 


Mi Cristo de Las Violetas, 
mi santo Cristo bendito... 
Cristo del pobre y del rico, 
Cristo patrón de Poetas; 


Cristo sabio y generoso 
de palabra mansa y buena 
que curastes al leproso 
trocando en gozo su pena; 


Cristo el de 'los ojos tristes 
y el gesto humano y glorioso, 
Cristo sembrador de luz, 
Cristo rnisericordioso. 


Era su voz dulce y tierna, 
flor de verdades abiertas 
con limpidez de agua clara 

y paz de casa desierta, 

y blancura de alba niña 

tras una gran noche muerta; 


y eran sus ojos remansos 
donde el perdón se anidaba; 


éllos vieron a María 
y a Marta como lloraba, 


éllos vieron con dulzura 

a Jairo que suplicaba, 

a Judas que lo vendía 

a Pedro que lo negaba, 

a Tomás que no creía 

y a Caifás que lo insultaba; 
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Ojos del supremo don 


y atropellaron ciudades 


n un lago reflejada; 8 


del gran amor que redime, 
al que resignado espera 
al que llora y al que gime; 


santa calma placentera, 
quietud de llanura yerta, 
eco de amor infinito, 

mi Cristo de Las Violetas, 
mi santo Cristo bendito... 
Pasaron siglos y siglos, 
corrieron años y años, 

y otros Césares ext:años 
revivieron tu martirio; 


matando ancianos y niños, 
y casas solas y graves, 
donde el silencio moraba 
al cielo gris imploraba 

tu gran palabra de alivio; 


tu palabra salvadora 

que acalle pasiones viles; 
fuego de ametralladora, 

torvo cañón de fusiles 

y el clamor de los obuses 

y el gas que destroza y mata 
y esta gran siembra de cruces 
sobre pradera escarlata; , 


los hombres se han vuelto crueles, 
los hombres se han vuelto maios, 
y hay legión de mercaderes 
vendiendo a pueblos esclavos; 


y sobre una cruz de angustia 
está un mundo destrozado, 

y un río de sangre caliente 

se derrama desbocado; . Es 


aida 10 


santo Cristo 


, vu 


buen: que vi . F 
inmaculado; 


no verás trigales rubios 
ni frescas tardes rosadas, 

ni oirás canción de lab ¡egos 0 ca 
al despuntar la alborada; .3 


verás un pueblo sombrío 
con rencor en las miradas; 


verás los nidos vacíos, 
ve ás las fuentes calladas, 
y niños muertos de frío 


y ciudades arrasadas : > 
y hermanos matando hermanos 
sobre las fosas cavadas; a 15 
y verás las sementeras 3 


humeantes y achicha'radas, 
y el horror de las trincheras ó 
con sus descargas cerradas; 


no verás triga'es rubios 
ni frescas tardes rosadas, 
sino paisajes sangrantes 
y madres desesperadas 
con las manos-suplicantes 


y el llanto amargo en la cara; 


es bueno que vuelvas pronto 
mi Cristo santo divino; 


Cristo del dolor grandioso, 
Cristo de inmo'tal destino 
a partir con el hambriento 
tu pez, tu pan y tu vino... 
O. G. 


Guacara, 1943. 


JORGE LUCIANI¡.—“El Máximo 

Turbulento de la Gran Colombia 

y otros Estudios”.—C. A. Artes 
Gráficas.—Caracas, 1943. 


- Aumenta su bibliografía Jorge 
Luciani con este nuevo ,volumen 
recientemente aparecido, después 
- de un receso en sus actividades 
literarias e históricas, utilizado 
en el servicio consular. 

Escritor vigoroso, Luciani gusta 
internarse por los caminos de la 
historia para presentarnos aspec- 
tos y personajes de una época, con 
agudo análisis y estilo vivo, lo que 
da «2 sus trabajos agilidad que 
_Capta la atención del lector. 

Rafael Diego Mérida, personaje 
curioso y poco estudiado de nues- 
tra historia, ideólogo turbulento, 
escritor fogoso, merece en estas 
páginas un documentado estudio 
de Luciani, quien nos revela inte- 
resantes momentos de la vida del 
libelista apasionado, herido muchas 
veces por la palabra en ocasiones 
violenta de Bolívar, que el díscolo 
Mérida 'devolvía con candentes 
injurias. El autor sabs establecer 
las circunstancias y sin paliar ni 
esconder los errores del panfletista, 
hace justicia a sus ideas, que no 
siempre fueron impulso de ven- 
ganza. 


Las ideas religiosas del Liber- 
tador, el fusilamiento de los Mi- 
sioneros de Caruache, la sorpresa 
de Corpahuaico, un juicio crítico 
sobre el historiador venezolano 


Bartolomé Tavera Acosta, un e3- 


tudio sobre “La Cosiata” y otro : F 


sobre el movimiento llamado de - 
“Las Reformas”, son los capítulos 
de innegable interés que forman 
este libro. 

El autor ha realizado larga la- 


bor de historiador y de escritor 


político, publicada en periódicos y 
revistas de América y también en 
libros como “Bolivar Galante”, 
“La Dictadura Perpetua de Gómez 
y sus adversarios” y “Zumo de 
Verdades”, este último publicado 
en La Habana. > 

Páginas de indagación, de crítica 
y de divulgación son estas que 
ahora nos ofrece Jorge Luciani, 
en las cuales no falta cierto sabor 
polémico que aumenta su inte- 
rés.—J. N. S. 


OSCAR GARCIA VELUTINI. — 

“Estudios Jurídicos y otros Traba: 

jos”.—Caracas, Cooperativa de 
Artes Gráficas, 1942, 


Es este un libro de recopilación 
en que el autor reúne distintos 
trabaos referentes a temas de De- 
recho: desde las palabras pronun- 
ciadas en el acto de su colación 
como Doctor en Ciencias Políticas, 
hasta los criterios por él sosteni- 
dos como relator en la Corte Su- 
perior en lo Penal del Distrito 
Federal duzante el período 1939- 
1942. 

El doctor Oscar García Velutini 
es un abogado joven y brillante. 
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e el jurista A Eindulnas de los 
t temas prácticos: antes hien, el 
mbre de jurisprudencia, en el 
sentido profundo de esta palabra. 
Los estudics inserto en el volu- 
men que comentamos han sido 
además redactados en un estilo 
envidiablemente llano, muy propio 
para hacer inteligibles a cua'quier 
lector, incluso a los no versados en 
- leyes, los conceptos claros y pre- 
cisos que el autor va hilvanando. 


citar como modelo el capítulo pri- 
- mero destinado a aclarar la rela- 
ción entre lo lícitce jurídico y las 
-'Iimitacionez taxativas de las fa- 
cultades y deberes del funcionario 
público. 

Otros puntos tratados zon por 
su misma naturaleza apasionantes, 
-  verbigracia, los del capítuio sép- 
fimo, ace:ca de la detención, de 
la libertad bajo fianza a los cn- 
juiciados por difamación e injuria 
inmediatamente después de dicta- 
do el decreto de detención, etc. En 
ellos, el doctor García Velutini 
aborda la cuestión con gran dli- 
cadeza de matices, con oportunas 
referencias h'stóricas, y sobre to- 
do con el anhelo de acercarse a la 
realidad a que hemos aludido an- 
teriormente. 

Sería desde luego emróneo creer 
que la atención al cas> concreto, 
tan esencial en el Juez, pue- 
da. ir en menozcabo de la nitidez 
teórica, del interés por los proble- 
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] una. preocupac;ón e 


En este sentido, nos permit'ríamos 


Al A etcano: ; om -p-0 ase 
- fundiza en la situación Pida de 
los casos concretos, tanto más 
fácil es elevarse a los p.oblemas 
más arduoz de la Filosofía jurídi- 
ca. Incluso a lo concerniente a 
las relaciones entre el orden jurí- 
dico y el orden moral: véase si no 
el capítulo sexto de la segunda 
parte del libro de que nos ocupa- 
mo, schre la conciliación del se- ¡0% 
creto profesional y el deber de E 
denunciar que corresponde en al- M 
guns casos a lo: médicos. S -. 
Merzce encomio que el doctor | 
García Velutini haya querido cc:1- - 
t:ibuir con esta publicación ar 
evidente incremento de los estudios 
jurídicos en Venezuela, que él mis- 
mo señala; de otro modo los ar- 
tícules ahora reunidos habrían 
quedado en la dispersión inevita- 
ble de las revistas y periódico en 
que aparecieron originariamente. 
Además, dezde el punto de vista 
material y tipográfico, la pre- 
sontación es digna del conteni- 
do.—D. C. . 


FRANCISCO ALFONZO RA- 


VARD.—“La Cuo:tión Social”.— 
Cooperativa de Artes Gráficas, 
Caracas, 1942, 


Se trata de una Tesis doctoral 
planeada con nctable amplitud. 
Mereció desde luego un lauro es- 
pecial por el Jurado que hubo de 
juzgarla, constituido por los doc-. 
tores Fiéctor Cuenca, Tito Gutié- 
rrez A'faro y Cristóbal Benítez. 

El Dr. Francisco Alfonzo Ra- 
va d hace historia de la cuestión 
social desde el siglo. XIII hesta 


San RR y Santo To- 
- más de Aquino has'a la actual 
política social preconizada por la 
Iglesia Católica y de la que fué 
s:gnificado exponente la Encíclica 
“Rerun Novarum”. 


- Decimos eso para dar a entendor 
claramente cuál es la posición del 
autor, en un todo adicta al criterio 
del Socialismo «eristiano, que de- 
fiende con brío y con aciezto. Estrn 
crientación gene al se enriquece 
con, mult'plicidad de consideracio- 
nes de detalle, en las que se toman 
muy en cuenta la legislación cum- 
parada y los hechos más salientos 
de la comp'licada vida social de la 
última centuria. a 


Aplaudimos de la obra el siste- 
ma de epigrafiado abundante, «que 
facilita mucho el estudio y permi- 
te hal'ar cada cosa en su puesto. 
Enterdemos que cs2.método debe- 
ría gene:alizarse en las obraz aca- 
démicas para evitar la confus'ón 
que a veces se produce en los ca- 
pítulos demasiado largos. 

Una sola observación, y muy 
externa, haríamos al autor: la de 
que ha presentado su magnífica 
obra en forma demasiado volumi- 
no:a, con exceso de margen, como 
si quisiera impresionar por el ta- 
maño, cuando la obra no lc nece- 
sita, pues impresiona bas'ante 
por su contenido y ca'idad. 

Ré:tanos consignar la buena in- 
formación bibliogáfica y la abun- 
dancia de notas que acredita un 
trabajo verdaderamente serio y 
sostenido.—D. C. 


Alves — Imprenta “Lopez, 1942, 
Para Hace un os, po 
este libro es necezario establecer. 


un distingo fundamental: entre e 


fondo intencional y teórico que «el 


autor persigue en todas y cada una 
de sus páginas y el conjunto de 
datos históricos que 


suministra 


con respecto a la marcha de la 


cultura científica en general y en 


particular de la der Venezuela. 


Ciertamente que es muy cono- 
cda la posición doctrinal del Dr. 
Proviene del 
más acendrado mate:ialismo. Aca- 


Diego Carbonsll.' 


so día a día "vaya iniciando una 


etapa de superación del mismo; el 


tiempo lo dirá; nos parece desde 


luego, advertirla, pero no nos atre- 


veríamos a aseguzarla. ¿ 


Lo que en la presente publica- 


ción resulta sobremanera intere- 
sante es el acopio de datos y de re- 
ferenciaz con que el autor puntuali- 
za las principales fases del Evo- 


-lucionismo en Venezuela y de las - 


acaloradas discusiones a que han 
dado lugar. Ernst, Luis Razetti, 


EF'ías Toro, Delgado Palacios, Rís-. 


quez, aparecen estudiados en sus 
respectivos momentos dialécticos. 
Constituye todo ello uno de los 
capítulos más vivoz de la Historia 
de la Filozofía en este país. Es 
m%s: el doctor Diego Carbonell 
deja que la expos'ción neutal do- 
mine en no pocos casos sobre el 
afán de defender gus propia: tesis: 
lo cue ez un buen mérito de his- 
toriador. 
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to. El título general no es acaso 
odo lo expresivo que debiera: el 
ctor puede ser inducido a enga- 
o: el libro no es tanto de Filoso- 


gía y Amtropología; no lo decimos 
con ánimo de corrección, sino de 
aclaratoria. 


Todo lo material está muy bien: 
así la redacción como la edición. 
Con esta nueva unidad biblio- 
_gráfica son ya veinte y ocho las 
que el doctor Diego Carbonell ha 
- producido: es desde luego uno de 
loz casos de mayor fecundidad 
científica y literaria, de más cons- 
tante actividad de Conferencista y 
de autcr.—D. C, 


OTTO D'SOLA. — 
Mortal”, 


“El Viajero 
Caracas, 1943. 


Profundos movimientos del al- 
ma son loz versos de Otto D'Sola. 
Formas del corazón y de la ma- 
gia. Llamas del afán. Existencia 
secreta de la maravilla. Expe- 
riencia. Huella del hombre. 

Por fe en la poesía, por genui.- 
na actitud estética, por cuidadoso 
acendramiento, ha logrado colo- 
carse en medio de lo esencial, en 
las zonas donde nos realizamos 
por participación, ahí donde se 
evidencia un vuelo puro de lo lí. 
rico. 

Su lenguaje es maduro y logra 
trasmitir destellos, visiones, pai- 
sajes del alma, con variaciones 
de luces y penumbras, en un jue- 
go de transparente" colores, de 


ente ind se | 
a unidad lo es ES propó- 


a y de Historia como de Biolo-. 


al 


3 creadora. a AN S 
En la poesía de Otto D'Sola in- 
terviene el hombre con lo más 
puro de sí mismo. La nostalgia 
en sus poemas posee como una 
atmósfera de luna “que lentamen- 
te suelta flores del Paraíso”. El 
dolor adquiere la forma de un 
angel pensativo. 
“Es un poeta inclinado hacia la 
tristeza, cuya aparición se hizo 
en su mundo cuando “muchas 
lámparas ardían sobre el césped 
de plata”. Y la tristeza ha gol- 
peado las puertas de su vida, para 
acercarlo más y más a su cora- . 
zón, para ofrecerle su propio do- 
minio. Poesía del hombre en con- 
tacto con su propia existencia, en 
contacto con la tierra y con la 
maravilla universal. Su angustia 
se ha sedimentado, pero está 
tensa, en lo más profundo del 
ser, ahí donde noz escuchamos 
como en un rito misterioso. 
Otto D'Bola en “El Viajero 
Mortal” realiza poesía de todos 


_los tiempos, dentro de lo inefable 


y lo sagrado, de donde fluye el 
soplo de la eternidad.—V. G. 


R. OLIVARES FIGUEROA. 
“Libro Primero de las Sátiras”. 
Editorial Elite, Caracas, 1942. 


Con portada y finas viñetas de 
Ramón Martín Durbán y un fac- 
símil de una carta de Jorge Gui- 
llén al autor, aparece este nuevo 
libro de R. Olivares Figueroa, 
poeta venezolano que ha alcanza- 
do alto sitio entre los lírico con- 
temporáneos. 
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Anteceden sus poemas algunas 
liras de Fray Luis de León, y un 
“Aviso del poeta, sobre su poesía 
satírica”, en el que expresa que 


- ha “considerado al gran poeta" 


místico español como modelo, en 
este aspecto de la sátira que, en 
él, no solamente se complica, sino 
se alimenta y se robustece con 
las sales líricas más sabrosas”. 

En toda la obra poética de Oli- 
vares Figueroa, y aun en su pro- 
Sa, se hace evidente su profunda 
raíz clásica española, la que ali- 
mentó de castiza savia durante 
su larga permanencia en España. 
En este último libro se le puede 
considerar netamente español, no 
solamente por la expresión, sino 
también por el contenido pzico- 
lógico de los poemas. 

Poeta hermético, un tanto in- 
telectualista, depurado en la 
forma, Olivares Figueroa realiza 
en la mayoría de sus pcemas la- 
bor de miniaturista, pero dando 
a su vuelo lírico toda una sor- 
prendente iluminación de imáge- 
nes y símbolos. 

El poeta ha escegido para estos 
finos poemas satíricos “un metro 
rotundo, el endecasílabo de Que- 
vedo, que, empleado en todo su 
rigor, había de forzarme a una 
disciplina que la inspiración con 
la autoridad armonizase”. 

A pesar de la rigidez a que a 
veces somete el metro, Olivares 
Figueroa logra variedad dentro 
de una límpida armonía. Su len- 
guaje se afina y brota musical- 
mente con transparentes y crea- 
doras metáforas, y, frecuente- 
mente, con fuerza conceptual. 

Como el místico español, Oli- 
vares Figueroa, logra situar la 


sátira dentro de la zona de lo 
puramente lírico, donde intervie- 
ne el hombre con lo más puro de . 
su alma.—V, G. 


OSCAR ROJAS JIMENEZ. — 
“Tierras y Hombres” (Reportajes 
líricos). Cuadernos Literarios de 
la Asociación de Escritores Ve- 
nezolanos, No. 37. Editorial Elite, 

Caracas, 1943. 


Como queda expresado en el 
breve prólogo de este cuaderno 
de la Asociación de Escritores, 
Oscar Rojas Jiménez se inició en 
las letras por el año de 1930, pu- 
blicando en revistas caraqueñas 
poemas de tono nativista y más 
tarde cuentos de carácter áspe- 
ramente realistas, donde el paisa- 
je de su ríspida y fecunda región 
barloventeña escondía sus senci- 
llog personajes campesinos. 

Durante su viaje a México en 
1937, Rojas Jiménez se impregnó 
del movimiento revolucionario de 
aquel país, que como ningún otro 
de América sufría la tragedia de 
la guerra civil española, y escri- 
bió y public3 una plaquette de 
poemas titulada “Héroes”, en la 
que se manifiesta dentro de una 
turbulenta y caótica corriente 
social, sin naufragar en la tan 


manida e intrascendente poesía 


de cartel. 


En 1939 publica “Octosílabos”, 
otra plaquette contentiva de finos 
romances en los que prevalece la 
nota infantil, 

“Isla”, pub'icado en 1940 bajo el 
signo del Grupo “Viernes”, es su 
primer libro y en él logra una ex- 


y 
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Mes as más. modernas 

a líricas. . 
“Tierras y Hombres” es un bello 

ibro en prosa, que aunque caren- 
il t de unidad temática posee una 
uni lad interna, es decir en el 
ritmo, en la visión del paisaje y 
de los hombres, en el maduro 
guaje, pleno de poéticos des- 
tellos metafóricos.—V. G. 


:DUARDO ROHL.—“Fauna des- 
_criptiva de Venezue'a”.— (Verte- 
_brados).—Tip “Americana”. 

E Caracas, 1943. 


Libro de gran interés y utilidad. 
es este que acaba de publicar 
Eduardo Rohl, que abarca en con- 
junto la descripción y clasificación 
_de la fauna de Venezuela (verte- 
brados), y constituye una valiosa 
«contribución a la divulgación cien- 
- tífica en nuestro país. 
Por primera vez, asienta el pro- 
_loguista doctor Juan Iturbe, se 
publica en nuestro país obra como 
- ésta, que pone al día las publica- 
ciones de distintos investigadores, 
naturalistas y viajeros que han 
recorrido en diferentes épocas 
nuestro vasto territorio. Con este 
conjunto de ricos datos y sus 
propias observaciones forma Rohl 
este volumen que viene a enrique- 
cer, en buena hora, la bibliografía 
de las ciencias naturales en Ve- 
nezuela. 

El estudiante, el investigador, 
el aficionado, el simple lector, 
encontrará en estas páginas pro- 
vechosos conocimientos. En ellas 
se describen Jas especies vernácu- 
lag más interesantes, presentándo- 


- Goering, 


ciones. p El fácil lenguaje en qu j 
está escrito el libro atrae para Qu 
lectura. El autor da también 
algunas notas biográficas de los - 
naturalistas que han estudiado la 
fauna venezolana, acrecentando así. 
el valor de la obra, que contiene 
un índice alfabético de gran uti- 
lidad para el lector. 

Numerosos grabados y valiosos 
dibujos ilustran la obra —algunos 
del notable ornitólogo y pintor 
otros de Bellermann— 
nítidamente impresos, ofreciendo 
así una ayuda eficiente al lector 
para comprender mejor la des- 
cripción. 

Obra de esfuerzo, tarea de alien- 
to y de continuada contracción, 
de inteligente indagación, ha rea- 
lizado Eduardo Rohl, quien con 
este volumen presenta una exce- , 
lente contribución al estudio de 
las ciencias naturales en nuestro 
país.—J. N. S. 


MARIO BRICEÑO PEROZO.— 
“Trilla” (Poemas) «—Caracas, 1942. 


Mario Briceño Perozo, autor de 
la interezante obra “Orígenes So- 
ciales”, publica ahora “Trilla”, 
cuyas páginas contienen sencillos 
poemas de la tierra, por cuyos 
fluidos versos se siente el aire 
puro de las montañas andinas. 

Aunque susceptible de discusión 
la calidad lírica de algunos poemas 
de “Trilla”, el breve volumen 
presenta frescas estamvas de una 
de las más atractivas regiones del 
país.—L. D. 
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CARMEN CLEMENTE TRAVIE- 
SO.—““Luisa Cáceres de Arismen- 
di”. — (1799-1866). — Bib!ioteca 
Femenina Venezolana.—Vol. N* 
- 7.—Publicaciones de la Asociación 
Cultural Interamericana. — Tip. 

“La Nación”, Caracas, 1942. 
* 

Premiada en el Tercer Concurso 
Femenino Venezolano, en materia 
' de Ensayo, Crítica, Historia, etc., 
promovido por la Asociación Cul- 
tural Interamericana, la JOpbra 
* “Luisa Cáceres de Arismendi”, 
pone de manifiesto las condiciones 
intelectuales de Carmen Clemente 
Travieso, a quien antes se le co- 
nocía sólo a través de artículos 
periodísticos sobre problemas £o- 
ciales, políticos y especialmente, 
relativos a la vida de la mujer. 


Este ensayo biográfico es desde 
todo punto de vista interesante, 
no sólo por el hecho de que se re- 
fiere a una de las figuras feme- 
ninas más sobresalientes de nuestra 
gesta libertadora, sino también 
porque ge trata de un buen tra- 
bajo biográfico de una escritora 
venezolana. Muy significativo es 
el hecho de que una venezolana 
de nuestro tiempo se ocupe con 
amor, entusiasmo y devoción en 
divulgar las principales caracte- 
rísticas de una mujer como Luisa 
Cáceres de Arismendi, cuyos prin- 
cipioa morales, patriotismo y en- 
tereza de ánimo ante la adversi- 
dad la elevan en nuestra historia 
como un símbolo ejemplar para 
las generaciones femeninas vene- 
zolanas y americanas. 

Carmen Clemente Travieso cum- 
ple con esta obra una plausible 
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misión dentro del marco literario, | 
histórico y social.—L. D. 


ULRICH LEO. — “Estudios Fi'o- 

lógicos sobre Letras  Venezola- 

nas”. — Cuadernos Literarios de 

la Asociación de Escritores Vene- 

zolanos. No. 36. Editorial Elite. 
Caracas, 1942. 


En la nota que precede a estos 
densos estudios nc hemoz encon- 
trado una sintética biografía del 
Prof. Ulrich Leo, de la cual cree. 


mos conveniente trascribir algu- 


nas líneas: “El Profesor Ulrich 
Leo, nacionalizado en Venezuela 
hace algunos años, nació en Got- 
tingen, ciudad universitaria ale- 
mana, el 28 de mayo de 1890. 
Su padre fúé un célebre catedrá- 
tico de lenguas clásicas, Por par- 
te de su madre desciende de la 
familia Mendelssohn, en la cual 
figura el célebre filóscfto Moisés 
Mendelssohn, amigo de Kant, y 
el compositor del romanticismo 
alemán de fama mundial Félix 
Mendedlssonn Bartholdey, Se es- 
pecializó en el estudio de las 
lenguas romance, de manera es- 
pecial en filosofía y literatura. 
Poco después de graduarse de 
Doctor en Filosofía y Letras, era- 
pezó la primera guerra mundial, 
ofreciéndose como voluntario y 
sirviendo en el ejército de su país 
por espacio de tres años, Después 
de haberse licenciado del servicio 
activo en la guerra, participó en 
varios trabajos científicos, entre 
otros en una gran cobra lexico- 
gráfica latina. Más tarda pre- 
sentó exámenes como biblicieca- 
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"OCHO, qe 
gos en las grandes bibliotecas 
en íficas de Berlín, Gottingen, 
arburg, Greifswald, y  decda 
1928, en la Biblioteca Municipal 
e Frankfurt sur Main”. 

El Profesor Ulrich Leo ha pu- 
-__blicado varias obras, entre las que 
eden contarse las siguientes: 


“Versos sencillos y 
- compuestos en el latín, viejo”, 
- “Nuestro camino a Dante”, “Es- 
_ tudios sobre el viejo poeta fran- 
Mes Rutebeuf”; “Ver e intuir en 
_Dante”, “Histo" ia y monografía 
del estilo”, “Geografía d'aléctica 
y ciencias Jlingiiísticas”, “El estilo 
- de Antonio Fogazzaro”; “Dos so- 
_ litarios, Leopardi y Lamartine”; 
“Victor Alfieri” y “Torcuato 
Tasso”. 

La obra publicada por la Aso- 
ciación de Escritores Venezola- 
“nos, comprende una introducción 
y tre estudios con los siguientes 
títulos: “El Problema de la His- 
toria Literaria”, “Doña Bárbara, 
Obra de Arte” y “La Huida de 
la Muerte”. 

El primer ensayo de carácter 
; puramente teórico revela la gran 
cultura filológica y filosófica del 
Profesor Leo, y el segundo, sobre 
- la gran novela de Rómulo Galle- 
gos, y el tercero sobre “Santo y 
Seña”, libro de poemas de Angel 
Miguel Queremel, manifiestan su 
facultad interpretativa. 

s “Estudios Filológicos sobre 
Letras Venezolanas”, del Prof. 
Ulrich Leo, constituyen un mag- 
nífico y valioso aporte para una 
más profunda ccmprensión de la 
literatura venezolana.—L. D. 


Lol 


Edición 
Tunja, ? 


CARLOS A 
Terrestre”. (Poemas) — 
“Altiplano”. Imp. Oficial. 


Colombia, 1942 


Del valioso grupo “Piedra y 
Cielo”, que desde Bogotá lanza 
hacia los puntos cardinales el 
acento lírico. de Jorge Ro/as, 
Eduardo Carranza, Arturo Cama- 
cho Ramírez, Darío Samper, Ge- 
rardo Valenvia, Aurelio Arturo, 
Jorge Artel y del prematuramente 
desaparecido Tomás Vargas Oso- - 
rio, la voz de Carlos Martín es 
una de las más finas. Su poesía 
muestra los signos de esos seres 
solitario que deambulan por la 
maravillá.. 

Antes en Bogotá, ahora en 
Tunja, donde ejerce el profesora- 
do y dirige la magnífica revista 
“Altiplano”, Carlcz Martín ahon- 
da con severo recogimiento en su 
mundo poético, se yergue en su 
ineludible y absorbente vocación, 
escucha los ecos de su ser, está 
atento a las complejas exigencias 
de la poesía. 

El poeta necesita estar muy 
cerca de sí mimo para alcanzar 
su verdadera expresión, para tras- 
mitir el mandato de la poesía. 

Imaginación abierta en su pro- . 
pia magia como alta vara de 
nardos, como remolino de estre- 
Vas, la de este poeta se realiza 
en ¡orprendentes metáforaz3 que 
encuentran y densifican su justa, 
su inevitable forma. 

Lejos de la pirueta y de lo ar- 
tificial, Carlca3 Martín hace una 
poesía del hombre, en la que re- 
vela sus secretas energías, sus 
ecos, sus mitcs entrañables, su 
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| lado de llamas, en in, 
el gran río de la vida con su ru- 


mor de muerte. 


“Travesía Terrestre”; que es 
huella del hombre, resonancia del 
corazón, movimiento del sueño, 
hermévico anhelo desbordado, es 
la reafirmación de la personalidad 
poética de Carlos Martín.—V. G. 


LLEWELYN WILLIAMS.— “Ex- 
ploraciones Botánicas en la Gua- 
yana Venezolana”.—I.—El Medio 
y Bajo Caura. Publicado por el 
Sorvicio Botánico del Ministerio 
de Agricultura y Cría. Tip. La 
Nación, Caracas, 1942, 


Publicada por el Servicio Bo- 
tánico, del Ministerio de Agricul- 
tura y Cría, esta obra constituye 
un valioso aporte al desarrollo de 
los estudios botánicos en Vene- 
zuela, que con la voluntad y el 
esfuerzo de algunos venezolanos y 
extranjeros, se están llevando a 
la práctica ccn buen éxito e 
inusitado interés, posiblemente 
debido a la gran riqueza que en 
este aspecto ofrece nuestro fecun- 
do y variado territorio. El fa- 


el Servicio Botánico del Ministe ; 


rio de Agricultura y Cría, que die 


rige otro gran científico, el Dr: 
Henri Piftier, realiza en asta 


obra un O” estudio botá- p dE 


nico de la Guayana Venezolana. 3 
Como lo expresa el autor en la 
“Introducción”, “a pesar de las 
valiosas contribuciones de Bon- 
pland, Schomburgk, Spruce, Ule 
y otros, hasta la fecha están im- 


perfectamente investigados y aún 
10300 


completamente desconocidos 
detalles de las grandes selvas qu: 
cubren las planicies y las faldas 
del territorio allende el Orinoco”. 


Por eso la iniciativa del Ministes 0 


rio de Agricultura y Cría de rea- 
lizar estudios en tal sentido, tizne 
tan amplias proyecciones.  1le- 
welyn Williams dedica :sta obra 
al Dr. Pittier, Decano de lus 
Botánicos de la América Tropi- 
cal. Con, numerosos grabados, 
mapas, cuadros, las “Exploracio- 
nes Botánicas en la Guayana Ve- 
nezolana”, constituyen una obra 
que habrá de proporcionar múl- 
tiples beneficios para el progreso 
científico de Venezuela.—L. D. 


OTRAS PUBLICACIONES RECIBIDAS 


Dr. Vicente Dávila.— “Bolí- 
var intelectual y  galante”.— 
Imp. Rafael Ros e hijo.— Méxi- 
co, 1942.— “Problemas Sociales” 
(Segundo tomo). Imprenta Ra- 
fasl Ros e hijo. — México, 1942.— 
El conocido historiador y publicis- 
ta venezolano Vicente Dávila, ac- 


tualmente en México, acaba de 
publicar en la capital azteca es- 
tas dos nuevas obras suyas, que 
contienen páginas de historia, 
conferencias, artículos de divul- 


gación americanista y relación de 


sus observaciones y experiencias 
durante sus viajes por diversos 
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países de América, Nuestras gra- 
cias por el atento envío. 
1 IR 

Ministerio de Relaciones Exte- 
riores de Ven=zue:a.— “Tratados 
Públicos y Acuerdos Internacio- 
nales de Venezuela”.— Volumen 
V (1933-36) _y volumen VI 
(1937-1942).— Ediciones  Con- 
memorativas del Centenario Cal 
Traslado a Caracas de los Restos 
del Libertador.— Tip. Americana, 
Caracas, 1942. Do tomos de gran 
interés, que vienen a continuar la 
obra iniciada en 1924 con motivo 
del Centenario de Ayacucho. Fi- 
guran los tratados y convenios fir- 
mados y perfeccionado por nues- 
tro país a partir de 1933, como 
también aquellos suscritos con an- 
terioridad a dicho año, que fue- 
ron aprobados posteriormente por 
el Congreso Nacional. La obra con- 
tiene una introducción del Sr, Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores, 
Dr. Caracciolo Parra Pérez, de 
gran valor orientador. Cada tomo 
tiene cl respectivo índice por Es- 
tado y tipográfico, y el sexto, 
tien2, además, un índice de todos 
log convenios en vigor, 

Xx xx 

Luis Alberto  Sánchez,— “Un 
Sudamericano en Norte América”. 
Edicicnes Fiicilla. Santiago de 
Chile, 1942. Con prólogo de 
Waldo Frank publica esta nueva 
obra Luis Alberto Sánchez, en la 
cual recoge “sus experiencias de 
Norte-América donde estuvo en 
misión cultural. Rico en informa- 
ción, este libro representa aspec- 
tos dea la realidad americana con 
amp'io. criterio y es una contribu- 
ción  imporiante para el mejor 
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cono'zimiento de la Unión Ameri- 
na entre los pueblo de habla 
española. 
AE 

Dr. Lorenzo Herrera-Mendo- 
za.— “La Escuela Estatutaria en 
Venezuela, y su evolución hacia 
la territorialidad”. — Embpreza El 
Cojo. .Caracas, 193.—.— Una 
importante obra del Dr. Lorenzo 
Herrera Mendoza, Prcfesor de 
Derecho Internacional Privado de 
la Universidad de Caracas. Tra- 
bajo que constituye. un valioso 


ajorte a  nuesira bibliografía 
científica. 

a 
Ministerio de Relaciones Inte- 
riorss.— Archivo  Nacional.-— 


“Orígenes de la Hacienda en Ve- 
nezuela”. (Documentos inéditos 
le la época colonial). Publicación 
ordenada por el Sr. President= de 
la República en la conmemoración 
del Centenario del traslado de los 
restos del Libertador. La edi- 
ción de esta importante obra de 
investigación y divulgación fué 
dirigida por el Dr. Mario Brice- 
ño Iragorry, Director del Archivo 
Nacional y Secretario de Ja Aca- 
demia Nacional de la Historia. 
Nítidamente impreza en los talle- 


res de la Imprenta Nacional. 219 


páginas de interesante materiai 
histórico y documental. 


A 
José Asunción Silva.— “Pro- 
sas y  Versos'”.— Introducción, 


selecciones y nctas de Carlos Gar- 
cía Prada.:—  Univorsidad de 
Washington, Seattle,  Wash.— 
Edit. Cultura, México. D. F.— 
1942. Colección “Clásicos de 
Améxnica”. Ediciones del Insti- 


gran poeta colombiano, precedida 
de la introducción de García Pra- 
da, gran divulgador de los valores 
de América la cual es un brillante 
y profundo trabajo de crítica 
y de crientación sobre la obra de 
Silva. 
E 
Dr. J. B. Ascanio Rodríguez.— 
“Miserias del Pueblo y sus cau- 
s<as”.— (93 años de fortiejecuti- 
vismo  hasty  Gemypocesarismo). 
Tip, Americana.— Compilación 
de publicaciones hechas por el a:- 
_for en 1935 y 1936, sobre aspectos 
- polífico-sociales de Venezuela. 
ki *R 
General Vicente Rojo.— “Es- 
paña Heroica”.— Editorial Amé:« 
ricalee.—— Buenos Aires, .1942.— 
Una interesante interpretación de 
la gran lucha de España. pr 
o A 
Pedro Grases.— Notas “obre 
Filología.— Editorial Elite. Ca- 
racas, 1943.— Nota sobre la 
primera cbra filológica publicada 
en Caracas y fórmulas de trata- 
miento en Venezuela en la época 
de la Independencia. 
d *x x 
Ambrioso “El 


Dr. 'Perera.— 


Vía Crucis de Don Simón.— La 


Caravana Triunfal da la Repara- 
cian — (Conferencia). Edit. 
Venezuela. Caracas, 1942.— 


Trabajo histórico del Dr. Perera 
quien es Miembro Correspondiente 
de la Academia Nacional de la 
Historia y de otro Institutos si- 
milares del Exterior y autor de 
diversas obras. Cid 


la selva guayaneza. Pa obra. 


«discurso pronunciado por Trél 


ha sido montada varias veces 
“el Municipal de Caracas. 
música es obra de Maria; 
ESiat 


*k xk 

Félix Armando Núñez — 
Ciudad de Concepción y su 
versidad”. Folleto Separado 
la Revista Atenea. Brillante 


Armando Núnez, notable escritor 
y pedagogo venezolano, Secrela 
rio de la Universidad de Concep: 
ción, con motivo del 232 aniversa-= 
rio de dicha Universidad. 
X x 
Biblioteca Nacional de Colom: 
bia.— “Catálogo de la Exposición - 
del Libro”. Ayispiciada por la 
Dirección de Cultura y Bellas 
Artes del Ministerio de Educación 
Nacional y la Biblioteca .Nacio- 
cional de Colombia.— Prensas 
de la Biblioteca Nacional. Bogo-. 
ta, 1942. Este catálogo está 
magníficamente presentado con. 
grabados nítidamente impresos y 
notas relativas a incunables que 
se expusieron. Un alarde de in- 
formación y buen “gusto. Ll 
k *x 
F. S. Angulo Ariza.— “Elogio 
del Ilustrísimo Dr, José Vicante : 
de Unda”.—HEdit. Venezuela, Ca- , 
racas, 1942.— Homenaje al pró- 
cer con motivo, de la traslación 
de sus restos al Panteón Nacio- 
nal, en la ocasión del Centenario 
del traslado de los resto3 del Li- 
bertador a Caracas. Este trabajo! 
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'de interés histórico fué leído por 


su autor en la sesión especial del 
2” Congreso Bolivariano de Ve- 
nezuela al cumplirse el primer 


centenario de la muerte del Iltmo. 


Monseñor Unda, Diputado por 
Guanare al Congreso de 1811. 


César A iurcta 2 <Un trom- 
po baila en el cielo”.—HEdiciones 
“Botas”. México, 1942. 

Carauta de Souza.—“Cantemos 


nosso Brasil”.—Tip. “Ipiranga”, 
Petrópolis, Brasil, 1942. 

“Páginas Bolivarianas”. — (Ho- 
menajes Ecuatorianos) .— Edicio- 
nes del Departamento de Prensa 
y Publicaciones del Ministerio de 
Relaciones Exteriores. — Imprenta 
del Ministerio de Gobierno, Quito, 
Ecuador, 1942. 

Alberto Arredondo. — ““¡Blitz- 
krieg!” (Facetas de la Alemania 
actual según los relatos del alemán 


Karl Dochmann). —La Habana, 
1942. 

Roque Esteban Scarpa.— “Lec- 
turas Modernas Españolas” .—Em- 


presa Editora “Zig-Zag”, S. A., 
Santiago de Chile, 1942. 

Carleton Beals. — “Panorama 
Mexicano”.—Con ilustraciones de 
Diego Rivera.—Empresza Editora 
“Zig Zag”, S. A., Santiago de 
Chile, 1942. 

Philip Guedalla. — “Los Cien 
Años”. Versión Castellana de Fer- 
nando Silva V.— Empresa Editora 
“Zig Zag”, S. A., Santiago de 
Chile, 1942. 

Armando Zegri.- — “La Mujer 
Antiséptica”. Prólogo de Luis 
Alberto Sánchez.—Colección Con- 
temporáneos. — Ediciones “Erci- 
lla”, Santiago de Chile, 1942. 


Y y A A 0 
' > de 


de 


José J. Ortega Torres.—“Poesía 
Colombiana” (Antología de 490 
composiciones de 90 autores).— 
Librería “Colombiana”, Camacho 
Roldán y Cía., Ltda., Bogotá, 
1942. 

Il. J. Singer.—“Los Hermanos 
Ashkenazi”. (Traducción del in- 
glés por C. A. Jordana) .—Colec- 
ción Contemporáneos.— Ediciones 
“Ercilla”, Santiago de Chile, 1942. 

Vladimir Pozner —“Luto en 24 
horas”. (Traducción de Hernán 
del Solar). Colección Contempo- 
ráneos.—Ediciones “Ercilla”, San- 
tiago de Chile, 1942. 

Mary W. Shelley.—“Frankens- 
tein”, o el Moderno Prometeo. 
Versión española de Julio Meza 
T.—Calección Anteo.— Ediciones 
“Ercilla”, Santiago de Chile, 1942. 

Ricardo Mariátegui Oliva.—“Una 
Joya Arquitectónica Peruana de 
los Siglos XVII y XVIII: el Tem- 
plo de Santiago o de Nuestra Se- 
fola del Rosario de Pomata”. 
Prólogo de Aurelio Miró Quesada 
Sosa.—Alma Mater, Distribuido- 
res. Lima, Perú, 1942. 

Tirso de Molina.—“El Condena- 
do por Desconfiado” y “Marta la 
Piadosa”.—-Biblioteca “Amauta”. 
Ediciones “Ercilla”, Santiago de 
Chile, 1942, 

Federico Nietzsche.— “Así ha- 
blaba Zarathustra”. — Bibiloteca 
Filosófica. — Ediciones “Ercilla”, 
Santiago de Chile, 1942. 

E. Sienkiewicz. — “Hania”. — 
Colección “Anteo”, Ediciones “Er- 
cilla””, Santiago de Chile, 1942. 

Vicente Huidobro. — “Mio Cid 
Campeador” (Hazaña) .— Segunda 
Edición. — Colección “Cóndor”.— 
Ediciones “Ercilla”, Chile, 1942. 
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Bonifacio Byrne. — “Selección 
Poética” .—Cuadernos de Cultura, 
Quinta Serie, Publicaciones del 
Ministerio de Educación, Dirección 
de Cultura, La Habana, 1942. 


“Anuario de Epidemiología y 
Estadística Vital”. (Año 1941) .— 
Publicación del Ministerio de Sa- 
nidad y Asistencia Social, Direc- 
ción de Salubridad Pública, Divi- 
sión de Epidemiología y Estadís- 
tica Vital. Lit. y Tip. del Comer- 
cio, Caracas, 1942. 


Dr. Daniel Orellana (Médico Je- 
fe de la Unidad Sanitaria de Los 
Teques).— “La Mortalidad Infan- 
til en San Juan de 'Los Morros 
durante el sexenio 1936-1941.— 
Caracas, 1943. 


Capitán A. Sosa Cabrera (Ins- 
.tructor General de la Policía del 
Distrito Federal) .—“Cartilla Alfa- 
bética del Policia”.——Publicación 
de la Comandancia General de 
Policía, Departamento de Instruc- 
ción.—Cía. An. Editorial “Ra- 
fael Urdaneta”, Caracas. 

Medina ante el Pueblo de Vene- 
zuela. (La jira del Primer Magis- 
trado Nacional a Joz Estados Tru- 
jillo, Mérida y Zulia y sus reper- 
cusiones nacionales e internacio- 
nales) .—Publicación de la Oficina 
Nacional de Prensa. Caracas, 
Venezuela, 1943. 


xk xk 

“Boletín de la Academia Nacio- 
nal de la Historia”. Comisión de 
redacción e impresión del Boletín: 
Vicente Lecuna, Mons. Nicolás E. 
Navarro y Lucila de Pérez Díaz. 
Tomo XXV, N” 99, julio-setiembre 
de 1942, Caracas, Venezuela. 


+ “Revista del Ejército, Marina y 


Aeronáutica.” Organo del Ministe- 


rio de Guerra y Marina, Director: 


Coronel Manuel Morán. Año 
XII, Tomo XXIM, N* 139, octu- 
bre de 1942, Caracas, Venezuela. 

“Alas”. Directora: Casta  J. 


Riera. Año III, Mes IX, N* 77, | 


diciembre de 1942, Barquisimeto, 
Venezuela. 

“Revista de la Sociedad Vene- 
zolana de Química”. Vol. II, Nos. 
2 y 3, setiembre y octubre de 
1942, Caracas, Venezuela... 

“Revista del Colegio de inge- 
nieros de Venezuela”. Año XX, 
octubre, noviembre, diciembre de 
1942, N* 145, Caracas, Vene- 
zuela. 

“Revista de Derecho y Legisla- 
ción”. Director propietario: Dr. 
Ale/andro Pietri. Año XXXI, N* 
379, diciembre de 1942, Caracas, 
Venezuela. 

“Boletín del Ateneo de Valen- 
cia”?. Comisión redactora del Bo- 
tín: Alfonzo Marín, Pedro Fran- 
cisco Lizardo, Felipe Herrera 
Vial. Año II, N* VIIT, octubre, 
noviembre y diciembre de 1942, 
Valencia, Venezuela. 

“Euzkadi”. Centro Vasco de 
Caracas. Año I, noviembre y di- 
ciembre de 1942, Nos. 3 y 4, Ca- 
racas, Venezuela. e 

“Revista de Sanidad y Asisten- 
cia Social”. Publicación del Mi- 
nisterio. de Sanidad y Asistencia 
Social. Vol, VII, N* 6, diciembre 
de 1942, Caracas, Venezuela. 

“Responsabilidad Pública”. Di- 


rigen, redactan y administran: 
Ulrich Leo y Rafael Ramón 
Aguiar. N* I, Valencia, Vene- 
zuela. 
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Revista del Colegio Nacional 
“Vicónte Rocafuerte”. Edición 
E:zt:raordinaria conmemorativa 
del Primer Centenario del Colegio. 
Octubre de 1941 a junio de 1942, 
Guayaquil, Ecuador. 


“Boletín de la Biblioteca Nacio- 
nal”. Director: Julio César Esco- 
bar. Tercera Epoca, Nos. 35 y 36, 
1 y 15 de agosto de 1942, San 
Salvador, C. A. 


“Anales del Instituto de Etno- 
grafía Americana”. de la Univer- 
versidad Nacional: de Cuyo. To- 
mo III, año de 1942, Mendoza, 
Argentina. 


“Filosofía y Letras”. , Revista 
de la Facultad de Filosofía y Le- 
tras de la Universidad Nacional 
Autónoma de México. Director: 
Eduardo García Máynez. N* 7, 


“Registro Bibliográflco”  (Se- 
gundo semestre de 1941). Publi- 
cación de la Facultad de Filoso- 
fía y Letras, de la Universidad 
Nacional Autónoma de México. 
Suplemento del Tomo IIT de la 
Revista “Filosofía y Letras”. A 
cargo del profesor Agustín Milla- 
res Carlo. 1942, México, D. F. 

“Boletín Bibliográfico del Cen- 
tro de Estudios Filosóficos” de la 
Facultad de Filosofía y Letras, 
de la Universidad Nacional de 
México. (Trimestral). Director: 
Eduardo García Máynez. Año 1I, 
N* 7; abril-junio de 1942, México, 
DICES 

“Boletín Bibliográfico del Cen- 
tro de Estudios Filosóficos” de la 
Facultad de Filosofía y Letras de 
la Universidad de México. (Tri- 
mestral). Director: Eduardo Gar- 
cía Máynez. Año II, N* 4, abril- 
O. G, Barreda. Año V, Vol. II, 
junio de 1942, México, D. F. 


julio septiembre de 1942, Méxi- 
co, D, E. 

N O T l 
CUARTO SALON OFICIAL 
ANUAL DE ARTE 
VENEZOLANO 


El 24 de enero último fué inau- 
“gurado por el señor Ministro de 
Educación Nacional el Cuarto Sa- 
lón Oficial Amual de Arte Vene- 
Zolano, que, de acuerdo con las 
Bases, queda clausurado el 28 de 
febrero. Una nueva etapa que 
señala la estabilidación de este 
evento artístico, se ha cumplido 
como prueba de superación en el 
desarrollo... de nuestro ambiente 


¡e l A s 


cultural. Trescientas ocho obras 
de diversas tendencias y escue- 
las, distribuidas en las siguientes 
secciones, fueron el aporte de 
nuestros artistas: 
tura, dibujo, artes aplicadas, 
sección de alumnos de la Escuela 
de Artep Plásticas y Aplicadas 
(pintura, escultura, grabado, es- 
maltes sobre metal y artes tex- 
tiles). 

Las iniciativas particulares 
unidas a las iniciativas del Es- 
tado han estimulado nuestra vida 
artística en los últimos años, y 
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pintura, escul-- 


- de allí, que sea numeroso el apor-- 
te que estos salones reciben, aa or 
nificándose en el desarrollo de 


nuestra cultura. Desde el año pa- 
sado quedó establecido el Premio 
para Pintura “John  Boulton”, 
creado por la señora Catalina 
Pietri de Boulton y este año, se 
estableció el Premio para Pintura 
o Escultura “José Loreto Aris- 
mendi”. Lo creadores de estos 
premios estimulan no sólo a los 
artistas concurrentes, sino a los 
particulares que pueden unir su 
colaboración para próximos años. 

En general, según el juicio de 
los críticos, se señala avance pre- 
cizo en la exposición anual y un 
creciente interés de parte del pú- 
blico por estas demostraciones 
culturales que el Daspacho de 
Educación organiza con la cola- 
boración de los artistas venezo- 
lanos y extranjeros residentes en 
el país. 

Los creadores de los Premios 
“Johr?* Bouiton” y “José Loreto 
Arismendi”, señora Catalina Pie- 
tri de Boulton y señor Dr. José 
Loreto Arismendi hicieron entre- 
ga de ellos a los artistas agra- 
ciados, ante los respectivos Jura- 
dos y numeroso público, en actos 
especiales. Los Premios Oficia- 
les otorgados por el Min'sterio 
de Educación Nacional fueron en- 
tresados en acto solemne, por el 
Señor Presidente de la Repúbli- 
ca, en presencia del señor Minis- 
* tro de Educación, de otros Miem- 
bros del Ejecutivo, de los Jura- 
dos y de una numerosa concu- 
rrencia, Para finalizar el acto, 
el Director de Cultura, señor q 
sé Nucete-Sardi, dió las gracias 
a los artistas que habían concu- 


"res, en nombre del Sr. 
de Educación y del Despacho, 


Ministro 


formulando el voto por que la 


exposición anual sea, cada año 
una superada demostración pis páctd 


nuestro avance artístico. 

Los Premios Oficiales, según el 
veredicto del Jurado fueron otor- 
gados así: 

Premio de Pinturas Medalla de 
oro, Diploma y Bs, 1.000: señor 
Luis Alfredo López Méndez por 
sus cCbras “Desnudo” y “Elo- 
res'””, marcadas con los números 
87 y 88 del Catálogo. ; : 

Premio de Escultura: Medalla 
de oro, Diploma y Bs. 1000: señor 
Ernesto Maragall por su obra 
“Auyukama”, marcada con el No. 
175 del catálogo. 


Premio para Conjunto de Obras 
de Arte Aplicado: Bs, 300 y Di- 
ploma: al Taller de Esmalte sobre 
Metales de la Escuela de Artes 
Plásticas y Artes Aplicadas de Ca- 
racas, por sus trabajos. 

Premio para Trabajos de Mérito 
Especial Presentados por Estu- 
diantes de Artes Plásticas: Bs. 200 
y Diploma: señor Virgilio Tróm- 
piz Ollarves, por sus pinturas 
“Puente Páez”, “Bodegón” y ““To- 
rres de la Iglesia de laz Merce- 
des” (números 234, 235 y 236 
del catálogo) y por sus grabados 
“Desnudo”, “Nocturno” y “Patio 
de la Escuela” (números 271, 272 
y 273 del catálogo). ' 

El Premio para pintura John 
Boulton fué otorgado al pintor 
Héctor Poleo, por su cuadro “Co- 
misarios”, señalado en el catálogo 
con el número 128. 
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“ Auyukama ”, obra del escultor 
Ernesto Maragall quien obtuvo el 
Premio Oficial de Escuitura 
(Medalla de Oro). 


Un aspecto 
ral del IV 


“Desnudo” y “Flores”, por 
Luis Alfredo López Méndez 
quien obtuvo el Premio Ofi- 
cial de Pintura (Medalla de 
Oro). 


e A A 


Arte Venezolano - A 


y 


s 


Trabajos de 
maltes sob 
metales del * 
ller de la Escu 
de Artes Plásti 
que obtuvo 
premio pa 
conjunto de ob' 
de Arte Apli: 
do; y cuadros 
estudiante Vil 
lio Trómp 
Ollarves, que 
tuvo, el prel 
para estudian 
de Artes 
Plásticas. 


njunto de 
ras de Héc- 
: Poleo, 
ien obtuvo 
premio para 
1tura “John: 
ulton” con 
cuadro “Los 
somisarios” 
al centro). 


Conjunto de cuad 
de Elbano Méndez € 
na quien obtuvo 
premio “José Lon 
Arismendi”, que 
otorgó por primera 
este año. 


El Premio para Pintura o Es- 
cultura “José Loreto Arismendi” 
correspondió, según! el veredicto 
del Jurado Especial, al pintor 
Elbano Méndez O:una, por sus 
obras “Avenida Vicuña-Macke- 
na”, “Retrato de Bodas” y “Tra- 


yectoria”, Nos. 93, 94 y 95 del 


catálogo. 

Las obras del afamado escultor 
 yugosslavo Sava Botzaris, no se 
juzgaron, por considerarlas el Ju- 
rado fuera de Concurso, dada la 
importancia internacional de su 
labor artística. 

En esta entrega publicamoz3 al- 
gunas gráficas del Cuarto Salón 
y de las obras premiadas. 

Y nos es grato incluir los si- 
guientes datos relativo a la per- 
sonalidad artística de los laurea- 
dos: 

Premios Oficlales.— Luis Ló- 
pez Méndez. Premio de Pintu- 
ra, 1943. Venezolano. Esiudió en 
la Escuela de Bellas Artes de Ca- 
racas y en México, Profesor de 
Dibujo Decorativo y de Historia 
del Arte en la Escuela de Artes 
Plásticas y Aplicadas de Caracas. 
Exposiciones: Caracas, (1919. San 
Juan de Puerto Rico, 1920. New 
York Art Student League, 1921. 
México, 1923. París, 1930. Expo- 
siciones -Conmemorativas del 4o, 
Centenario de Bogotá, 1938, y de 
Santiago de Chile, 1941. Exhibi- 
ción Latino-Americana del Ri- 
verside Museum de New York, 
1940. Salones Oficiales Anuales 
de Arte Venezolaño. Exposición 
del Paisaje Venezolano, Caracas, 
1942. Recompensas: Medalla en 
la Exposición del 40. Centenario 
de la Fundación de Santiago: de 
Chile, 1941. Medalla de Oro, Di- 


ploma y Bs. 1.000, en el Cuarto 
Salón Oficial Amual de Arte Ve- 
nezciano. 

Ernesto Maragall. — Premio AS 
Escultura, 1943, Español. Estudió 
en la Escuela de Bells Oficis de 
Barcélona. Profesor en la ES- 
cuela de Artes Plásticas y Apli- 
cadas de Caracas en la sección 
de Escultura. Exposiciones: indi- 
viduales: Galería Parés, Barcelo- 
na; España, 1929. Galería Mme. 
Drouet, París, 1931. Galerías 
Maragall, Barcelona, 1933 y 1935. 
Expoziciones Oficiales: Salón 
Montjuich, Barcelona, 1932 y 
1935. Bienal de Venecia, 1936. 
Salones Oficiales de Arte Vene- 
zolano, Caracas, 1940 y 1942. 
Recompensas: Medalla de Oro, 
Diploma y Bs. 1.000, en el Cuarto 
Salón Oficial Anual de Arte Ve- 
nezolano. 


Taller de Esmalte sobre Meta- 
les, de la Escuela de Artes Plás- 
ticas y Aplicadas de Caracas. 
Profesor: Ricardo Arrue, de Bil- 
bao, España. Ha realizado Expo- 
siciones en Bilbao, Barcelona; 
Madrid, Bueno Aires y París, 
Zaragoza y Caracas. Obtuvo re- 
compensas en la Exposición In- 
ternacional de Artes Decorativas 
de París, 1925. Ejerce la cátedra 
de Esmalte sobre metales en la 
Escuela de Artes Plásticas y 
Aplicadas de Caracas desde hace 
algunos años, Los alumnos que 
trabajan en el Taller son: Antonio 
Barberán, José Bruzual Acuña; 
Raquel Cisternas, Luis Goa, Ada 
Maelzner, Mateo Manaure, Luis 
Felipe Martínez Gómez, Domingo 
Moríllo, Tomás Pérez Avilán y 
José Villanova, todos expositores 


148 


estudiantes en el 4o, 


en el Cuarto Sálón, aa 
Diploma - y Bs. 300. 


Arte Venezolano, 1943. 

Virgilio Trómpiz Oliarves. — 
Alumno ¡de la Escuela de Artes 
Plásticas y Aplicadas de Caracas, 


en las. Secciones de Pintura, Es-. 
cultura, Grabados. 


Recompensa: 
200. Premio para 
Salón de 


Diploma y Bs. 


Arte Venezolano. 

Premios Particulares,— Premio 
de Pintura JOHN BOULTON.— 
Héctor Poleo.— Venezolano. Es- 
tudió en la Escuela de Artes Plás- 
ticas y Aplicadas de Caracas y en 
México, Exposiciones individua- 
les: Ateneo de Caracas, 1937. Bo- 


gotá, 1941. México, 1940.  Ex- 
posiciones colectivas:  20., 30. 
y 40. Salones de Arte Venezola- 


no, Caracas, 1941-42 y 43. Re- 
compensas: Segundo Premio de 
Pintura en el Segundo Salón de 
Arte Venezolano, 1941. Premio 
Boulton, Diploma y Bs. 2.000 en 
el IV Salón de Arte Venezolano, 
1943. (Este premio se otorga por 
segunda vez). 

Premio de Pintura o Escultura 
“José Loreto Arismendi” —Elbano 
Méndez Osuna.—Nació en Mérida, 
Venezuela.— Estudió en la Es- 
cuela de Artes Plásticas y Artes 
Aplicadas de Caracas y en la Es- 
cuela de Artes Aplicadas de Santia- 
go, Chile —Exposición individual: 
Museo de Bellas Artes de Santia- 
go, 1941. Concurrió como estudiante 
de la Escuala de Caracas a ante- 
riores Salones Oficiales de Arte 
Venezolano, Recompensa: Dipio- 
ma y Bs. 500, (Premio J. L. Aris- 
mendi) en el IV Salón Oficial de 
Arte Venezolano, 1943. 


Salón de 


YEHUDI MENUHIM 


Yehudi Menuhim, el Ped vio-. 
linista de fama mundial en jira 
por diversos países ofreció a su 
paso por Caracas un notable con- 
cierto en el Teatro Municipal, 
despertando la admiración del 
numeroso público que pudo apre- 
ciar sus excelentes interpretacio- 
nes. : 


EL PROFESOR PAUL RIVET 
Nos visitó brevemente .el nota- 
ble científico francés Profe3or 
Paul Rivet, eminente etnógrafo 
que actualmente se encuentra rá- 
dicado en Bogotá, donde actúa 
como Director del Instituto de 
Etnología de la capital colombia- 
na. Durante su permanencia en- 
tre nosotros, el Profesor Rivet fué 
agasajado por nuestros círculos 


intelectuales y dictó dos confe- 


rencias de gran interés. La pri-. 
mera, “Ojeada sobre los pueblos 
de la América Latina” se realizó 
en el Teatro Nacional y fué pre- 
santado el conferencista por el 
señor Jozé Nucete-Sardi, Director 
de Cultura en el Ministerio de 
Educación. La segunda, “Oríge- 
nes del Hombre Americano”, tu- 
vo lugar en la Biblioteca Nacio- 
nal, siendo presentado por el Sr, 
Dr. Enrique Te/era.  Numeroso 
y selecto público acudió a oír la 
palabra autorizada del Profesor 
Rivet, quien además de ser un 
gran científico, de profunda labor 
desarrollada en largos años de es- 
tudics e investigacionez notables, 
es uno de los altos representati- 
vos del patriotizmo francés, cuyo 
pensamiento y actitud de sabio 
fiel a la verdad y a la libertad, se 
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s 

Ss intelectuales. que saben 
plir. con alteza los compromi- 
de humanidad, fiel a las con- 
ciones: que sustentan los altos 
incipios de dignidad ciudadana. 
- supo rendirle el homenaje | 
1e es acreedor. 


EL LIBRO VENEZOLANO EN LA 
SEMANA DEL CONSUMO 
NAL 


ul corlté Organizador de la 
aaa del Consumo Nacional 
$7 promovió. un Concurso de Libre- 
de rías, las: cuales realizaron durante 
la referida semana exposiciones y 
ferias que llamaron de manera 
especial la atención del público. 

Los premios para este intere- 
sante concurso fueron distribui- 
dos de la siguiente manera: 


- El Premio “Dirección de Cul- 
tura del Ministerio de Educación 
- Nacional”, consistente en Bs. 200 
y Diploma de. Honor, correspondió 
a la Librería La Torre (Sucursal) 
por haber organizado la mejor 
exposición y feria del libro vene- 


El Diploma de Honor correspon- 
dió a la Librería “El POS del 
A Libro”. 

AA La “Librería Romás” obtuvo el 

de premio “Asociación Nacional de 
Comerciantes e Industriales”, con- 
sistente en Bs. 50 y Mención Es- 
pecial. ' 

Ei premio “Instituto Cultural 
Venezolano-Británico”, de Bs. 100 


ce PEI TA O O A A A 
RS E y E Lo 


nacionales. Es sl 
- El premio de la Sociedad Fell 


zolano con más de tres mil títulos.. 


zolana de Bibliófilos correspondió 


a la Cooperativa « de. Artes Gráfi- 
presentación : 
“Manual para 


cas, Caracas, por. la 
de la obra titulada 
el cálculo de edificios”, 
de _Obras Públicas, 
Edi ficios. 


Ministerio 


El Jurado nombldido por dicha 
Sociedad otorgó también un ac- 


y 


Dirección de dd 


césit a la Tipografía del Estado 


Trujillo, por la obra “Secretos en 
Fuga”, por Luis Beltrán Guerrc- 
ro y sendas menciones honoríficas 
a la Tipografía Americana, por la 
obra “Fauna Descriptiva de Ve- 
nezuela” (vertebrados), por Edua.»- 
do Rohl, y a la Imprenta Nacio- 
nal, por la obra “Orígenes de-la 
Hacienda en Venezuela”, 
ción del Archivo Nacional, 


BIBLIOTECA “HASSLER” 


La Cámara de Comercio de Ca: 


racas hizo donación a la Bibliote- 


ca Nacional de la colección “Hass- 
ler”, muy valiosa por sus impor- 


tantes obras de Botánica y Agri- 


cultura. El solemne acto fué 


presidido por el señor Ministro « de 


Educación Nacional. 


SOCIEDAD AMIGOS DEL 
TEATRO 


A principios del mes de enero 
la Sociedad Amigos del Teatro, 
que ha venido trabajando inten. 
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publica- 


samente por revivir el teatro, en 
nuestro país, nombró nueva mesa 
directiva, la. cual quedó constituí- 
da así: Aquiles Certad, Presziden- 
te; Margot Antillano, Secretaria; 
Alfredo Cortina, Tesorero; Raúl 
Izquierdo, Secretario de Propa- 
ganda; Eduardo Calcaño, Delega- 
do de Directores y Enrique Ben- 
shimol, Delegado de Actores. 

. Esta Sociedad ha estrenado ya 
en el Teatro Municipal las siguien- 
tes obras: “Abigail”, de Andrés 
Eloy Blanco; “El Pueblo”, de Víc- 
tor Manuel Rivas; “Lo que le fal- 
taba a Eva”, de Aquiles Certad; 
“Pacto de Bodas”, de Angel Fuen- 
mayor y “Polo Negativo”, de 
Eduardo Calcaño. 


GUILLERMO ESPINOSA Y 
TATIANA GONTSCHAROWA 


Durante su permanencia entre 
nosotros, el gran director de or- 
questa colombiano Guillermo Es- 
pinosa, Director de la Orquesta 
Sinfónica Nacional de Bogotá, 116 
cuatro conciertos en el Teatro 
Municipal, con los auspicios de la 
Asociación “Venezolana de Co2- 
ciertos. 


En el primer concierto efectuado 
el día 13 de enero, a cargo de la 
Orquesta Sinfónica Venezuela, 
actuó como solista la esposz del 
maestro Espinosa, Tatiana Gonts- 


charowa. 


El 17 del mismo mes el Directos 
colombiano presentó con la Or- 
questa Sinfónica Venezuela un 
concierto infantil, con la colabo- 
ración del Ballet Steffy Stahl. 
Fueron interpretadas obras de 


1 « 


Haydn, Mozart, Turina; Schubert; 


Strauss. 


El 23, Guillermo Espinosa diri- ; 
gió de nuevo la Orquesta Sinfóni- 
ca- Venezuela, interpretando inn- 
gistralmente un magnífico plo- 
grama. Como solista actuó ci 
violinista venezolano Antonio 
Urea. 

El -26, presentaron un concierto 
el Cuarteto Ríos y la pianista Ta- 
tiana Gontscharowa. Fueron eje- 
cutados un Trío de Beethoven, un 
Cuarteto con piano de Mozart y 
el Quinteto de Schumann. 

El 29 presentó otro concierto ja 
Sinfónica bajo la dirección del 
Maestro Espinosa y la notable 
pianista venezolana Emma Sto- 
pello actuó como solista, recihbien- 
do la ovación del público, 


HERRYK SZERYNG 


Durante la primera quincena del 
mes de enero el famoso violinizta 
polaco Herryk Szeryng dió varios 
conciertos en el Teatro Municipal, 
uno de los cuales fué patrocinado 
por la Asociación Venezolana de 
Conciertos. Szeryng fué larga- 
mente aplaudido por el selecto 
público del Municipal. 


CERAMICA PERUANA 


El 10 de enero, en el Museo de 
Ciencias Naturales, el doctor Al- 
fredo Machado Hernández dictó 
una Charla de presentación de un 
conzunto de cerámica peruana 
ofrecido por él a dicho Museo. La 
charla versó sobre “Los Aspectos 
Artísticos de la Cerámica Perua- 


na Precolombina”. 
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OS, que tiene a su cargo la 
7 a del concurso de poe- 


Dosis. de tor hispanoamerica- 
o publicado durante el año 1942, 
designado Jurado a los señores 
ro Sotillo, Luis Barrios Cruz, 
rique Planchart, Eduardo Ca- 


alos hispanoamericanos, a los 
Señores Dr. Plinio Mendoza Nei- 
Pa Embajador de Colombia, y Al- 
eides Arguedas, Ministro de Bo- 


e Este premio ha sido creado por 
cl escritor Edcardo Crema. 


—DIA DEL MAESTRO 


- todo el territorio venezolano el 
“Día del Maestro”. Tanto en el 
Distrito Federal, como en todos 
los Estados y Territorioz Fede- 
rales, se llevaron a cabo intere- 
santes programas culturales y de 
homenaje al maestro, dando así al 
as “Día del Maestro” su debida sig- 
aan nificación. 


SOBRE LA MODERNA 
LITERATURA ECUATORIANA 


El 21 de enero el poeta y escri- 
tor quiteño Jorge Guerrero dictó 
en el Centro de Información Cul- 
tural Venezolano Americano, una 
conferencia sobre “La Moderna 
Literatura Ecuatoriana”. 


y 


El 15 de enero fué celebrádo en 


Con asistencia. de Peto 
tros del Poder Ejecutivo, 
bernador del Distrito Fede 
presentantes A diplomáticos y “nue mo 
merosos escritores, él día 23 de 
enero fué colocada la primera pie- 
dra del edificio de la Casa del 
Escritor, que se ha propuesto le- 
vantar la Asociación de Escrito- 
res Venezolanos en el terreno ubi- 
cado en la Avenida San Martín, 
que con tal objeto donó a dicho 
organismo el señor Carlos Delfino. 


LIBROS ARGENTINOS PARA LA 
BIBLIOTECA NACIONAL 
dl 

El 27 de enero el Excmo. Sr. 
Enviado Extraordinario y Minis- 
tro Plenipotenciario de la Repú- E 
blica Argentina hizo entrega a la A 
Biblioteca Nacional de una valio- yn 
sa colección, constante de 280 
obras argentinas, obsequiadas al 
mencionado Instituto por ja Can- 
cillería Argentina y la Comisión 
Nacional de Cooperación Intelec= 
tual de aquel país hermano. 

Asistieron al acto varios Minis- 
tros del Poder Ejecutivo, re].re- 
sentantez diplomáticos y un nu- 
trido público. 

Respondió al Señor Ministro PE 
gentino, el señor Director de la 
Biblioteca Nacional. 


INAUGURACION DEL ATENEO 
DE ARAGUA 


El 9 de enero quedó inaugurado 
en la ciudad de Maracay el Ateneo 
de Aragua con un interesante ac- 
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a 


Dijo 1 las palabras de inaugura- 


ción la señora Ana Mercedes de 


Morales Lara, Presidenta del Atea- 
neo. Pronunció el discurso de 


Clausura el Dr. Tomás Pacanins, 


Presidente para POLOS de aquel 


: Estado. S 


INSTITUTO CULTURAL. 
VENEZOLANO BRITANICO 


.En reciente fecha el Instituto 
Cultural 


ra el período del presente año, la 
cual quedó compuesta así: Presi- 
dente del Comité Ejecutivo: Sr. 
José Nucete-Sardi; Secretario, Sr, 
J. A, Calcaño; Tesorero, Sr. A. T. 
de Coup-Crank; Bibliotecario, Sr. 
A., Terroro - . Atienza; Director, 
Prof. James Smith, Sub-Director, 
Sr. P. M. H. Edwards. 


J : 
NUEVA DIRECTIVA DE 

LA ASOCIACION DE 
ESCRITORES VENEZOLANOS 


Recientemente fué nombrada la 
nueva Directiva de la Asociación 
de Escritores Venezolanos para 
el año de 1943, la cual quedó or- 
ganizada de la siguiente manera: 
Presidente, Pascual Venegas Fi- 
lardo (reelectoy; Vicepresidente, 
Casto Fulgencio López; Secretario 
General, Alejandro García Maldo- 
nado; Secretaria de Propaganda, 
señora Isabel Jiménez Arráiz; Te- 
sorero, Walter Dupouy; Subsecre- 
tario, Pablo Domínguez; Bibliote- 


cario, Rafael Clemente Arráiz; 


- llermo Menezes, Dr. 


Venezolano - Británico * 
nombró nueva Meza Directiva pa- 


Tribunal Disciplinario: - 


BRAULIO SALAZAR 


_El> 31 de enero fué. inau d 
en el Ateneo de Valencia una ex 
posición pictórica da Braulio Sa 
lazar, joven pintor carabobeñ 
que ha venido poniendo de ma: 
fiesto una indiscutible vocaci : 
magníficas dotes artísticas, que 
le habrán de permitir realizar 
obra perdurabie. 

Braulio Salazar ha enviado tam- 
bién dos cuadros al IV Salón Ofi- 
cial Anual de Arts Venezolano, A 
en el Museo de Bellas Artes de 
Caracas. , 


EN LA ESCUELA DE SERVICIO. 
SOCIAL e ER 


El 3 de febrero se llevó a efecto. 
un acto en la Escuela de Servicio 
Social en el que fué conferido el 
Diploma al segundo grupo de Tra- 
bajadoras Sociales egresadas de 
la mencionada Escuela. 

Este acto fué abierto por el Dr. 
Héctor Cuenca, Ministro del Tra- 
bajo y de Cemunicaciones, y fué 
cerrado por la señorita Ana Te: 
reza García M., Trabajadora So- 
cial en nombre de las alumnas * 
graduadas. 


MUSICA TRADICIONAL 
INGLESA 


El 12 de febrero por la tarde se 
llevó a efecto en el Instituto Cul-. 
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tural Venezolano - Británico una 
audición. de - Música: Tradicionál 


Inglesa, grabada en discos y. Co- 


mentada por el Profesor. James 
Smith. a E 


Este programa musical estuvo 
compuesto por cánones de los Si- 
glos XIM-XVII, canción da reme- 
ros, canciones de marineros, ba- 
ladas escocesas, canciones, ingle- 
sas, de la campiña, villancicos y 
música folklórica moderna, y me- 
reció el aplauso del público asis- 
tente. 


BIBLIOTECA COLOMBIANA 


El Excmo. Sr. Embajador de 
Colombia en Venezuela, Dr. Pli- 
nio Mendoza Neira, inauguró el 
sábado 13 de febrero una valiosa 
Exposición del Libro Colombiano, 
compuesta por cerca de 3.000 vo- 
lúmenes, revistas y folletos. 

En tal ocasión el escritor Artu- 
ro Uslar Pietri, Secretario de la 
Presidencia de la República. y el 
poeta Gonzalo Carnevali pronun- 
ciaron magníficos discursos y fue- 
ron ejecutadas piezas de .música 
colombiana y venezolana. 


Con los libros que integran di- 
cha exposición, el Dr. Mendoza 
Neira ha creado la Biblioteca Co- 
lombiana de la Embajada, la cual 
queda al servicio público, para 
permanente divulgación de los va- 
loves culturales de Colombia en 
nuestro país. Esta magnífica 
iniciativa habrá de repercutir hon- 
damente en el proceso de mutuo 
conocimiento y de la consolidación 
de los sentimientos de fraternidad 
entre las dos Repúblicas, 


CONJUNTOS ARTISTICOS 
COLOMBIANOS 


En el presente mes llegaron a 
esta ciudad los Conjuntos Artísti- 
cos Colombianos, embajada cultu- 
ral de la hermana República, los 
cuales fueron presentados en el 
Teatro Municipal con asistencia 
del Sr. Presidente de la Repú- 
blica. 


Tomaron parte en el interesan- 
te programa Gloria Bolívar, pia- 
nista de seis años, la danzarina 
Cecilia López, Francisco Benavi- 
des, José Morales, Jacinto Jara- 


millo, Luis Macía y Lucía G. de 
Macía. : 


Expcnente de gran entusiasmo 
cultural, son los Conjuntos Artís- 
ticos Colombianos, cuya presencia 
entre nosotros ha contribuido a un 
mejcr conocimiento del arte co- 
lombiano. 


FEDERACION INTERAMERICA- 
NA DE SOCIEDADES DE AU- 
TORES Y COMPOSITORES 


Su Origen, Objetivos; Miembros 
y Organismos.—El 22 de Noviembre 
de 1941 los representantes de So- 
ciedades Generales de Autores de la 
Argentina, Brasil, Cuba, Chile, 
Uruguay y Venezuela en la Segunda 
Conferencia Americana de Comi- 
siones Nacionales de Cooperación 
Intelectual reunida en La Habana, 
firmaron el auta de  constitu- 
ción y los Estatutos de la Federa- 
ción Interamericana de Socieda- 
des de Ajitores y Compos'tores 
(FISAC) que tendrá su sede en la 
capital cubana. 
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A 


_natural del creciente 


. interés de dos compositores y au: 
tores de todos los países america- 


-nos en pro de la asociación piofe- 
sional. El dezarrollo del aspecto 
nacional y continental de este mo- 
vimiento, es -bien- conocido. Fe. Lol 

En la referida Conferencia sé 
aprobó una importante resolución, 
tendiente a fortalecer las socie- 
dadezs de autores existentes en ca- 
da país y a crear una Federación 
americana de estas sociedades. 
La resolución, en lo pertinente, di- 

ce así: 

“Ver con simpatías las iniciati- 
vas que tengan a bien adoptar los 
Gobie:zno3 americanos, en cuanto 
a la creación de Sociedades de 
Autores y tendientes a su pro- 
tección. z 

“Recomendar la creación de una 
Federación Interamericana de So- 
ciedades de Autores y Combposito- 
res para asegurar una protección 
eficaz en el régimen de la propie- 
dad intelectual, y especialmente en 
su aspecto internacional. 


“Que sería ccnaveniente que las ' 


Socisdades de Autores existentes 
en el Continente Americano, se 
adhieran 2 dicho. organizmo”. 

El movimiento en favor de la 
organización de la FISAC fué pa- 
trocinado por la Ccmisión organi- 
zadora de la Conferencia y por la 
Corporación Nacional de Autores 
(C. N. A.), quienes trabajaron 
tenazmente en favor de la ponen- 
cia presentada por el Delegado 
cubano, Dr. Natalio Chediak. Así 
quedó preparado el proyecto de 


)mpositores - es una, 


.dades de autores que sólo poseen 


edad esto Hnaf" edo en 
_La Habana en noviembre de 1941, 
COMO ya $8 a mencionado. 
La ponencia señalaba log móvi== 
les que . inspiraron la rodó 
la. FISAC: Da 
“Las sociedades de autores cons- í 
tituyen, sin. duda,- el eleraento más e 
idóneo y. eficiente para el desarro- 
llo de la protección intelectual. 
“Actúan «sobre la opinión pus 
blica, los legisladores y los tribu- ds 
nales de justicia. E 
“Y cuando la disciplina juridica A 
que regula el conjunto de faculte- e 3 
des de que el autor dispone como 
creador de su obra, siguiendo a. 
ésta, rebasa lo nacional, las socie- 


órganos y medios estrictamente 
locales, no pueden rendir los fru- 
to que la materia, internacionali- > 
zada ya, les exige. 

“Es así como el instrumento | : 
diplomático forjado para ampliar y 
la protección de la propiedad in- E 
telectual, nace y se dezenvuelve 
premiosamente, con apenas hálitos e 
de vida. Urge, pues, la solución 
adecuada, que permita a las so- 
ciedades profesionalea cumplir en 
el exterior la función que tan sa- 
tisfactoriamente realizan en el 
interior, mediante una organiza- 
ción federativa apropiada a la 
nueva función”. 


Objetivos, —Locs fines de la FI- 
SAC, según quedan especificados 
en el art. 1 (B) de sus Estatutos, 
son los siguientes: 

“Coordinar, mejorar y unificar, 
en :lo. posible, la organización de 
las sociedades  federadas, para 
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4 
1 


“beneficio de los intereses morales 
y materiales de los autores; 

' Tender a que los países ame- 
ricanos' otorguen la más amplia 
protección a los derechos de au- 
tor; 

Propugnar el mejoramiento de 
las legislaciones nacionales y de 
loz tratados interamericanog so- 

'bre la materia, sin excluir las 
disposiciones relativas al dominio 
público de las obras; 

- Crear y sostener un centro de 
documentación, información y 
control, que facilite a las socie- 

- dades afiliadas garantías para el 
cobro da derechos, tanto en el in- 

' terior como en el exterior; y 

De una manera general, estu- 

"diar y resolver cuantos problemas' 
se refieran a la explotación, per- 
cepción, administración y distri- 
bución de los derechos de autor”. 

A. la Federación le está vedado 
menoscabar la autcnomía de las 
sociedades miembros, en su orga- 
nización interior, e intervenir en 
Cuestiones religiosas o políticas. 

Las posibilidades de desarrollo 
constructivo de este' nuevo orga- 

, nismo interamericano parecen ser 
grandes: La FISAC trata de 
coordinar los esfuerzo de todos 
los creadores americanos de obras 
dal espíritu, a través de sus so- 
ciedades de autores, para dirigir- 
los hacia el bien de loz propios 
autores y compositores, así como 
en beneficio de la cultura y el 
progrezo. 

Los lazos de hermandad prác- 
tica entre todas aquellas personas 
que se dedican a actividades in- 
telectuales, constituyen, sin du- 


15 


. gomeramente 


da, el instrumento más poderoso 
de unión de los pueblos libres, por 
«la comprensión mutua y un efi- 
caz elemento propulsor de la cul- 
tura humana. : 

Es útil, por lo tanto, reseñar 
para conocimiento 
general, el panorama de este or- 
ganismo que contando con el 
apoyo y la buena voluntad de un 
grupo de sociedades de autores y 
fpompositores del Hemisferio Oe- 
cidental, ha podido iniciar una 
Jbra tan vasta en sólo un año de 
existencia. : 


Miembros. — El privilegio de 
»er Miembro de la Federación:ca- 
»e a los siguientes tipos de socie- 
lades de autores y compositores: 


SOCIEDADES  PERCEPTO- 
RAS.— Las sociedades america- 
nas de autores, escritores en ge- 
neral, compositores y artistas de 
todas clases, que dediquen sus 
actividades a la percepción de los 
derechos de autor en cualquiera 
le sus facultades o manifestacio- 
nes, reconocidas en la actualidad 
o que se reconozcan en lo futuro. 


SOCIEDADES NO PERCEP- 
TORAS.— Los organismos dedi- 
cados especialmente a la defensa 
de los derechos de autor, siempre 
que estén reconocidos oficialmen- 
te.en sus respectivos países y que 
en éstos no existan sociedades de 
autores afiliadas a la Federación. 

Las solicitudes de admisión de- 
berán ser dirigidas al Secretario 
General, Dr. Natalio Chediak, 
para que él las someta a la con- 
sideración del Consejo Directivo. 


6 


O A A 


A 


ca, los Congresos Fe- 


al A que se celebren hasta por 


cuatro delegados, que podrán ser 
acompañados de los expertos qua 
consideren necesarios. 

Las cuotas da. las sociedades 
afiliadas para los gastos ordina- 
rios y extraordinarios de la Fe- 
deración, así como la eventual 
constitución de un fondo de re- 
serva, serán fijadas en la forma, 
cuantía y plazos que determine el 


Reglamento que se confeccionará 


por el Consejo Directivo para ser 
sometido al Congreso. 


Hasta tanto se celebre el pri- 
mer Congreso, las sociedades 
afiliada abonarán al. Secretario 
General, con destino a gastos de 
la Federación, una o más cuota 
de cuantía voluntaria.  * 

El 22 de noviembre de 1941 los 
Estatutos de la FISAC fueron 
suscritos “ad referendum” pour 
las siguientes sociedades de auto- 
res y compositores (las ratifica- 
ciones se hallan indicadas por un 
asterisco * ante el nombre de la 
sociedad respectiva): 

Argentina * Sociedad General 
de Autores de la Argentina. 
Sociedad Argentina de Autorey y 
Compositores de- Música. —Brasil 
* Sociedad Brasileira de Autores 
Teatrais.—Chile * Sociedad de 
Autores Teatrales de  Chile.— 
Cuba * Corporación Nacional 
de Autores.— Uruguay * Aso- 
ciación General de Autores del 
Uruguay. — Venezuela * Aso- 
ciación de Escritores Venezola- 


nos. 
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tatutos. de. la Pedcración ye 
México * Sindicato de AÑ 

res, Compositores y. Editore 

Música. / E 


oo en las más abrecitadas 
sociedades de autoras ' existentes 
en el Hemisferio Occidental y han 
mostrado con posterioridad a su 
fundación interés de pertenecer. a 
la “misma, las sociedades de los 
países siguientes: Y: 
Argentina, . Sociedad “Argentina | 
de Escritores. — Brasil, Unión 
Brasileira de Compositores. — ed clas 
Canadá, Canadian Performing 
Rights Society Limited.— Cuba, 
Sociedad General de Autores de 
Cuba.—Estados Unidos de Amé- 
rica, American Society of Com-- , 
posers, Authors and Publishers. 
American Performing O So- 
ciety. 4 
La admisión de estas nuevas 
sociedades en la Federación será 
considerada por el Consejo Direc- y 4 , 
tivo en la primera sesión que ce- : 
lebre. Igualmente se están :le-. 
vando a cabo gestiones oportunas 
en otros países para obtener en 
un futuro próximo, la afiliación 
de otras agrupaciones de autores 
y Compositores de este Conti- 
nente. 
A la FISAC interesa el mejora- 
miento de las sociedades de au- 
tores y compositores existentes 
y, más todavía, que se constitu- 
yan asociaciones de esta clase en 
los países del Continente Ameérica- 


no que aún no las tengan. 


Organos Rectores y “Consultivos. - 
La Federación consta” de óÓrga-- 


nos rectores y. -consultivos, el 
primero de ellos representado por 
el Congreso Federal y el Consejo 
Directivo, con el Secretario Ge- 
neral, y el segundo por la Comi-. 
ción de Cuentas y la de Legisla- 
ción. 


El Congreso Federal, que es el 
órgano supremo de la Federación 
del que dimanan todos los pode- 
res, estará constituído por los 
representantes de las sociedades 
miembros y por el Consejo Direc- 
tivo, y se reunirá en el lugar y 
fecha que acuerde este último, 
después de haber consultado a 
las sociedades federadas. 

Al frente de la Federación se 
halla el Consejo Directivo, com- 
puesto del Presidente, seis vice- 
presidentes y el Secretariv Ge- 
neral. 

A fin de viabilizar el desenvol- 
vimiento de la Federación, los 
delegados de las sociedades de 
autores al firmarse los Estatutos 
y el acta de constitución de la 
FISAC el 22 de noviembre de 
1941, durante la celebración de la 
Segunda Cunferencia Americana 
de Comisiones Nacionales “le 
Cooperación Intelectual, designa- 
.ron el primer Consejo Directivo 
(cláusula transitoria 1 dx los 
Estatutos). 


Para ocupar la Presidencia de. 


la Federación se designó al señor 
Presidente de la Sociedad Gene- 
ral de Autores de la. Argentina, 
que lo era entonces el señor «Ale- 


jandro S.. Berrutti, y. como Vice-.. 


presidentes actuarán los presi- 


E a e DE 


"dentes de las demás sociedades - 
que firmaron el acta, Lo3 dele- 
gados designaron, también, al Dr. 
Natalio Chediak, Secretario Gre- 
neral de la Federación. Los fun- 
_cionarios, actualmente son: 


Presidente: DR. VICENTE 
MARTINEZ CUITIÑO (Argenti- 
na) .—Vicepresidentes: DR. GEY- 
SA BOSCOLI . (Brasil); LUIS 
VALENZUELA ARIS - (Chile); 
DR. EDUARDO SANCHEZ DE 
FUENTES (Cuba); ROBERTO 
FONTAINA (Uruguay); PAS- 
CUAL VENEGAS FILARDO 
(Venezuela).— Secretario ZGens- 
ral: DR. NATALIO CHEDIAK. 

NOTA.—La capital de la Re- 
pública de Cuba fué designada 
sede de la Federación y la oficina 
de la Secretaría General se ha 
establecido en el Edificio ““Ario- 


sa”, quinto piso, calle Cuba No. 


355, en la ciudad de La Habana, 
CONDECORACIONES 


En reciente fecha el Sr. Presi- 
dente de la República, previo el 
voto favorable del Consejo de la 
Orden del Libertador, confirió la 
Condecoración de dicha Orden en 
el Grado de Comendador al poe- 
ta, escritor y periodista Manuel 
F. Rugeles, Director de Gabinete 
del Ministerio de Agricultura y 
Cría, con motivo del éxito de la 
Exposición Agropecuaria; en el 
Grado de Caballero al Sr, Ar- 
mando Planchart, 
realizada en la Exposición Indus- 
trial, y al Sr. Andrés Sucre por 
log. servicios rendidos durante 


siete años en la Junta Regulado- 


ra de Precios. 


por su labor ze 


er iasmo a Ed impulso aL 
reso del país. ; . 


VIAJE DE NUESTRO - 
DIRECTOR 


ivitado por el or 
de Estado de los Estados Unidos 
: de América, el Sr. José Nucete 
Sardi, Director de Cultura en el. 
partirs en E primeros días de 
: “marzo en jira cultural hacia. el 
gran país del norte, donde dic- 
-———tará una serie de conferencias en 
- Universidades e Institutos de 
Cultura. El viaje de nuestro Di- 


meses. 


Es UN NUEVO LIBRO DE 
| JUAN OROPESA 


“Fronteras” es el título de la- 
nueva obra del conocido escritor 
Dr. Juan Oropesa, la cual nos 
llega al cerrar esta edición, por 
lo que sólo podemos avisar recibo 
del atento envío, En próxima en- 


JESUS MARCANO VILLANUEVA 


- con voluntad * e 


tra?" “actualmente en los Esta: 
S Unidos, invitado por el Dep A 


ral; E de nuestros od 
Pa intelectuales de apor end ; 


SOCIEDAD: AMIGOS 


- te de la República fué inaugurado 
recientemente en esta ciudad, por 


rector durará más o menos dos . 


“ tituto. 


fico. que. ella. amerita, 
El Dr. Juan -Oropa sa dd 


DE LOS PE GOS 


Con, a iacial del Sr. Presiden- 


la Sociedad Amigos de los 
Ciegos, el edificio destinado aos 4 
Instituto Venezolano de Ciegos. 
Con tal motivo se realizó un 
acto en el que tomaron parte lose 
alumnos del mencionado Institu- 
to, a quienes la esposa del Pri- 
mer Magistrado de la Nación hi- 
zo entrega de la Bandera del Ins- 


Ampliamente encomiable es la 
labor que ha venido realizando la 
Sociedad Amigos de los Cie- 
gos y la inauguración del nuevo 
edificio es prueba de sus esfuer-' 
zos y nobles propósitos. 


Recientemente dejó de existir en esta ciudad el' poeta y escritor 
Jesús Marcano Villanueva, cuya. obra era ampliamente conocida y 


apreciada en Venezuela y. en el exterior. 
--Su labcr periodística es una de las más eos e interesan- 


tes que se hayan producido en nuestro país:.- 
Pérez publicó -áticas- crónicas llenas de 


de Juan Ramos y Andrés 


¿Con. los pseudónimos 


AS 


a E llbint el Cial EEprEsinA tanto el concepto severo, como. ES 
EEÓn Ea NS de poned: 


sARLOS RANGEL LAMUS s) US 


Recientemente dejó de existir en San Cristóbal el notabla pe- Y 
dagogo venezolano don Carlos Rangel Lamus. Largos años dedicó FE 
1 Profesor Rangel Lamus al servicio de la educación y la cultura, ps 
y su nombre deja huella luminosa en la República, en especial en 
u región nativa, donde formó varias generaciones y reagentó ins- 
ti utos y cátedras con noble espíritu, con Pes dedicación docente 
y ciudadana. E 
. Figura de gran relieve en el magisterio nacional, Rangel Lamus 
“realizó obra fecunda y su nombre perdura entre las juventudes es- 
- tudiantiles como Cifra simbólica en el movimiento educativo de 
: nuestro país. A 
Al exprozar el pésame a sus deudos lo hacemos extensivo al. 
- Magisterio de la República. des 


e E 


a 


-. FABIO FIALLO A E 


El 15 de setiembre del año pazado falleció en La Habana el poeta, E 
- periodista, cuentista y antiguo diplomático dominicano Fabio Fiallc, to 
cuya amplia labor intelectual es famosa en todos los países ame- 
ricanos. N 
Su obra en Venezuela había extendido profundas raíces y uno 
de sus libros, “Primavera Sentimental”, fué publicado en Caracas. 
Sus poesías líricas son apreciadas no «olamente por lez poe- 
tas y críticos del continente, sino también por un vasto público., 
53 Fabio Fiallo, por otra parte, fué político revolucionario en su 
país y su alto anhelo de libertad lo llevó a sufrir en diversas oca- 
siones duras pa que dieron envergadura a su personalidad 
intelectual. 
Con la desaparición de Fabio Fiallo, los círculos intelectuales 
americanos pierden uno de sus más valiosos y depurados espíritus. ÓN 
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AVISO 


El Ministerio de Educación Nacional —Dirección de 


-Cultura— ruega a todas las personas que reciben la “Re- 


vista Nacional de Cultura”, la de “Educación” y “Onza, 
Tigre y León”, avisar por escrito a dicha Dirección to- 
do cambio de domicilio a fin de que puedan recibir las 
publicaciones sin posibles extravios y evitar reclama- 
ciones. 


También se participa que los números anteriores de 


las Revistas están agotados a pesar del notable aumento 


que se ha venido haciendo últimamente, en cada una de 
las ediciones. 


Actualmente las ediciones alcanzan, respectivamen- 
te, a 6.000, 8.000 y 8.500 ejemplares, los cuales quedan 
completamente distribuidos gratuitamente en el mismo 
número de institutos y personas. No pudiéndose por el 


momento aumentar las ediciones —ya numerosas— a 
causa del reajuste del Presupuesto, no hay posibilidad 


de atender nuevas solicitudes por lo cual se pide excusa 
a los solicitantes. 


NE OICIONES 
DEE MINISTERIO DE 
FOUVACIÓN NACIONAL 


De 


PODES NES 

DIRECCION DE CUUIRA 
ESCUELA "TECNICA INDUSTRIAL 

TALLERES.) DE. ARTES "GRAFICAS 


CARACAS 


ESTA REVISTA. ES) REPARTIDA GRATUITAMENTE 
FOR EL MINISTERIO (DE “EDUCACION NACIONAL, 
DIRECCIÓN DE CULTURA 


